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A L O S P A D R E S Y M A D R E S 

IIE FAMILIA DE LA VILLA DE C. 

PoR vosotros especialmente , amados com­
patricios , y por vuestros hijos sale á la luz pública 
este librito. La lástima y compasión con que os mi­
ro, y á esas dulces prendas de vuestro amor , con­
siderando los terribles males , que así á vosotros, 
como á ellos principalmente, os cercan , y mayores 
que os amenazan , me ha obligado á ponerlo en 
vuestras manos. Hablo de la inmoralidad, é irreli­
gión. Tended la vista por esa nuestra amada Na­
ción, y os veréis bien pronto precisados á retirarla, 
penetrados del mas vivo dolor, por no ver el mise­
rable estado, á que se halla reducida entre nosotros 
la piedad y la Religión. El Santo y augusto nom­
bre de Dios blasfemado todo el dia aún por los 
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labios balbucientes délos niños : su inania ley y doc­
trina ignorada y en el mayor desprecio: los tem­
plos desiertos; las fiestas profanadas: nuestras so­
lemnidades convertidas en luto : sin uso los Sacra­
mentos : el Sacerdocio lleno de oprobrio , y despo­
jado del crédito, que le es tan necesario para el buen 
éxito de su Ministerio ; y á consecuencia el imperio 
de las pasiones, los homicidios, los robos, los incen­
dios, los odios encarnizados , la lujuria mas desen­
frenada , en una palabra; esa desmoralización es­
pantosa , que hace estremecer al hombre menos re-
flecsivo. 

Triste cuadro por cierto, pero que necesaria­
mente habia de aparecer en su dia. Hace mucho 
tiempo que una Nación vecina de cuya ilustración y 
cultura, ciegamente nos apasionamos , nos está 
comunicando con sus luces su impiedad, y con su 
•civilización el libertinage de las costumbres. Desde 
entonces el mal, como era natural, ha ido en au-
jnento , hasta llegar al grado , que hoy todos toca­
mos, en que la levadura ha corrompido toda la ma«a. 

¡Qué dolor! La seducción se ha hecho general, 
y por todas partes se presenta una juventud fiera, y 
audaz, que corrompida en el vicio, y puesta de ma­
la fé Contra una Religión, que le prohibe sus esce-
sos , pretende desconocer á su Dios, y sacudir su 
yugo. «¿Quién es este Dios Omnipotente, dicen 
«como los impíos del libro de Job, para que le sir-
.« vamos?» Hasta las personas de edad mas madura, 
y criadas bajo las máximas de una cristiana educa­
ción, las vemos todos los dias desertar de la virtud, 
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degenerando de la enseñanza y buenos ejemplos, 
que recibieron de sus padres. Pero ¿qué mas? Hasta 
los que hacen profesión de la piedad, se han enti­
biado en los ejercicios de devoción, vacilan, y ape­
nas se pueden tener en pié. Tanta es la fuerza del 
«•jemplo. Verificándose yá lo que nos tiene anuncia­
do Nuestro Señor Jesu-Cristo para los últimos tiem­
pos. «Por cuanto abundará la iniquidad, se resfriará 
«la caridad de muchos. Y que si aquellos dias no 
«se abreviasen, apenas quedaría, quien se salvara.» 

Pues ahora, Señores mios, en vista de tanta 
relajación en las costumbres, y decadencia en la 
Religión ¿cuál deberá ser el por venir que nos aguar­
da? Mas: ¿qué ¡ra no habrá atesorado en el corazón 
de Dios un proceder tan indigno, é ingrato de esta 
Nación tan privilegiada por su bondad, y qué debe­
remos temer de su justa venganza? Lo que yá nos 
tiene amenazado en su Evangelio, y que se verificó 
primero en los judíos, y después en muchas otras 
Naciones, que les imitaron en su ceguedad y rebel­
día. Esto es: «Que á los malos los perderá des-
«graciadamente, y que arrendará su viña, es decir, 
«trasplantará su Religión á otras gentes , que cor-
«respondan con mejores frutos.» ¡Qué pensamiento 
tan triste para unos padres verdaderamente cristia­
nos! Pensar que aquellos hijos, á quienes tan tier­
namente aman, y por cuya educación tanto se han 
desvelado, podrán ser arrebatados del torrente de la 
impiedad y ñau;* gár en la fé! ¡Qué desconsuelo! 
Temer con tanto fundamento , que aquellos dulces 
frutos de su casia unión, por cuyo bien y felicidad 
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tanto se han afanado, podrán ser presa del demo­
nio, el que después de haberlos arrastrado en vida 
por los vicios mas infames, los precipite al morir en 
el iníierno! 

Y ved aquí estimadísimos Señores: el fin que 
me he propuesto al formar este librito; que con 
nuestras culpas y desórdenes no provocásemos la 
ira de Dios, ni contribuyésemos por nuestra parte, 
á que nos abandonase para siempre, calamidad la 
mas terrible con que puede castigar á una Nación: 
sino que por el contrario observando fielmente sus 
mandamientos, tengamos siempre contento á este 
el mejor de los Padres, de quien únicamente pode­
mos esperar la verdadera paz , y prosperidad en 
esta vida y la eterna felicidad en la otra. Con este 
objeto he reunido de cuantos devocionarios he podi­
do haber á las manos, y teniendo también á la vista 
las devociones , que la piedad de nuestros padres 
nos ha hecho practicar desde pequeñítos , todo lo 
que me ha parecido de mas virtud y eficacia, para 
imprimir y radicar en los tiernos corazones de vues­
tros hijos el santo temor de Dios, y establecerlos en 
una sólida y verdadera piedad; persuadido, como 
lo debemos estar lodos, que de la mala educación 
provienen por lo general todas las desgracias y que 
nadie llega á lo sumo de la maldad repentinamente, 
sino por grados; primero pecador, después vicioso, 
luego impío, y últimamente incrédulo, y así se pre­
cipitan en la impenitencia y eleisia condenación. 
Acostúmbrense pues los niños desde sus tiernos años 
á amar v á temer á Dios con todo el corazón, y con 
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suma reverencia, para que aborreciendo y huyendo 
del pecado mas que de la muerte, eviten sus fu­
nestos resultados y consecuencias, y se ataje el 
mal en su raiz. 

Deseoso pues de cooperar por mi parte á esta 
la mas noble é importante empresa, que puede 
ocupar á un padre de familias, presento á vuestra 
religiosa piedad este librito como el mas precioso re­
galo, que pudiera haceros en mi insuficiencia, y en 
testimonio del abrasado amor, que os tengo en el 
Señor. Aceptadlo pues c o n benevolencia y con zelo 
de vuestra salvación y de las almas, que os ha com-
liado nuestro común padre Dios, de quien dimana 
toda Paternidad en los Cielos y en la Tierra ; sin que 
jamás olvidéis, que su bendito Hijo, á quien cons­
tituyó soberano Juez de vivos y muertos, os ha de 
pedir en su dia estrecha cuenta de ellas. 

Por tanto os ruego por las entrañas de este que 
es al mismo tiempo nuestro dulcísimo Salvador, que 
procuréis con todo el posible empeño , que vuestros 
hijos y domésticos lo lean con frecuencia, que prac­
tiquen sus devociones, que mediten en los augustos 
Misterios y terribles verdades que contiene, y que 
arreglen su vida al tenor de sus documentos, á fin 
de que eimenlados desde pequeños en la virtud, se 
mantengan firmes cuando mayores contra los asaltos 
del vicio, y seducción de la impiedad. Y últimamen­
te os suplico que pidáis á la divina Misericordiappr 
mí, y por todos los que han costeado la impresión. 

Vuestro mas rendido y afecto servidor 
F . A . M. 
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buen Jesús, haz que con todas 
mis entrañas y corazón, y con todas mis 
fuerzas ardenlísimamente te ame, y suma­
mente te tema y reverencie, y de tal ma­
nera procure y zele la gloria de tu santo 
nombre, que cualquier injuria tuya abra­
se y despedace mi corazón. Dame tam­
bién que reconozca yó humildemente to­
dos tus beneficios y con sumo agradeci­
miento te dé siempre gracias por ellos. Y 
asimismo que de dia y de noche siempre 
te alabe, diciendo de todo mi corazón con 
el Profeta: Bendeciré yó al Señor en todo 
tiempo, y en mi boca estarán siempre 
sus alabanzas. Dame también gracia para 
que obedeciéndote en todas las cosas 
perfectamente, goce de tu inefable suavi­
dad: para que con ella crezca mas en tu 
amor, y en la guarda de tus santos man-, 
damientos. Amen. 
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Que conviene se lea todos los Domingos y 
fiestas, á lo menos la mitad cada día. 

¡; Hay un Dios, que es un Ser infinito y 
eterno. Dios no tiene cuerpo, porque es 
espíritu, y no puede ser percibido por 
nuestros sentidos. Subsiste en tres perso­
nas distintas, que son Padre, Hijo y Espí­
ritu-Santo. El Padre es Dios, el Hijo es 
Dios, el Espiritu-Santo es Dios; sin em­
bargo estas tres personas distintas no 
son sino un solo Dios, y es imposible 
que haya mas que un solo Dios. El mis­
terio de un solo Dios, que subsiste en 
tres personas, se llama el misterio de la 
Santísima ,Xrjnidad. 

Crió Dios el cielo la tierra, y todo lo 
que contiene el cielo y la tierra. Los An­
geles y los hombres son las mas perfec­
tas criaturas de Dios; criólos Dios para 
hacerlos eternamente bienaventurados. 
Gozan muchos Angeles de la eterna bien-

COMPENDIO DE LA FÉ. 
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avcnturanza; pero un crecido número de 
otros fué privado de ella para siempre 
por su soberbia, y estos, que se hicieron 
merecedores de las penas eternas del in­
fierno, después de su caida, se llaman dia­
blos y demonios. 

Habían merecido los hombres la mis­
ma pena que los Angeles rebeldes; por­
que Adán y Eva, que fueron los prime­
ros hombres, criados por Dios en estado 
de santidad y de justicia, desobedecieron 
á Dios, comiendo de un fruto, de que 
Dios les había prohibido el comer , y 
comunicaron este pecado generalmente 
á todos sus descendientes: de modo 
que todos los hombres nacemos reos 
de este pecado, que se llama el pecado 
original. 

En consecuencia de este pecado fue­
ron condenados los hombres á morir, y 
nacen sujetos a toda especie de trabajos y 
enfermedades, ignorantes, inclinados al 
mal, siervos del demonio, esclavos del pe­
cado, enemigos de Dios, y dignos del in-
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mente á estas miserias; pero Dios, por 
un puro efecto de su misericordia infini­
ta, hizo á los hombres una gracia, que no 
hizo á los Angeles. Esta fué el prome­
terles, y enviarles un Redentor y Salva­
dor, que los redimiese de la esclavitud 
del pecado, que los librase del poder del 
demonio y del infierno, que los reconci­
liase con Dios, y les diese nuevo dere­
cho á la eterna bienaventuranza, para la 
cual habían sido criados, cuyo derecho 
habían perdido por el pecado. 

Por este efecto de misericordia amó 
Dios tanto á los hombres, que les envió 
á su único Hijo, que es la segunda Per­
sona déla Santísima Trinidad, y es el mis­
mo Dios. El Hijo de Dios se hizo hom­
bre por el Espíritu-Santo en el vientre de 
una Virgen, y nació de esta Virgen. Nó­
tese con cuidado, que solo el Hijo de Dios 
se hizo hombre, y no el Padre, ni el Es­
píritu-Santo. Llámase Jesu-Cristo el Hijo 
de Dios, hecho hombre; de modo que Je-
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su-Cr¡sto es á un mismo tiempo verdade­
ro Dios y verdadero hombre. 

Después de haber vivido Jesu-Cristo 
treinta y tres años, poco mas ó menos, 
quiso padecer el infame suplicio de la 
Cruz, y escogió este género de muerte, 
por padecer la pena que merece el peca­
do, y reconciliar á los hombres con Dios 
por medio de su Sangre. Poncio Pilato le 
condenó á muerte á instancias de los ju­
díos. Después de su muerte, fué sepulta­
do su Cuerpo, y puesto en un sepulcro, 
y su Alma descendió á los infiernos para 
sacar de allí las almas de los justos, que 
habían muerto hasta entonces, y reposa­
ban en este lugar, esperando que Jesu-
Cristo abriese á los hombres las puertas 
del Cielo. El Alma de Jesu-Cristo volvió 
á unirse con su Cuerpo al tercero día 
después de su muerte; de modo que re­
sucitó , y salió glorioso del sepulcro. Per­
maneció Jesu-Cristo cuarenta dias en el 
mundo después de su Resurrección, y el 
dia cuadragésimo se subió al Cielo en 
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presencia desús discípulos. Allí está sen­
tado á la diestra de Dios su Padre, esto 
es, que siendo como Dios, igual en po­
der á Dios su Padre, está como hombre, 
ensalzado en el Cielo en el honor y poder 
sobre todas las criaturas. Volverá Jesu-
Cristo algún dia al mundo para juzgar á 
todos los hombres, y recompensar á cada 
uno según sus obras. 

Diez dias después de su Ascensión en­
vió Jesu-Cristo á los hombres el Espirilu-
Santo para consumar la obra de su san­
tificación, y reformación de la Iglesia 
Cristiana. Llámase Iglesia la Congrega­
ción de los fieles, de quien Jesu-Cristo 
es cabeza invisible, y el Papa cabeza vi­
sible en este mundo, bajo la autoridad de 
Jesu-Cristo. Esta Congregación subsistirá 
hasta el fin de los siglos. Para salvarse es 
necesario ser miembro de la Iglesia, creer 
lo que la Iglesia cree, y practicar lo que 
ella enseña. Todos los miembros de la 
Iglesia no forman sino un cuerpo, algu­
nos de estos miembros están yá en el Cíe-
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lo , otros padecen las penas del purgato­
rio ; y otros viven aun en este mundo. 
Pero esta distancia de lugares no impide 
el que estén unidos, y haya entre ellos 
una comunicación de bienes , que es lo 
que se llama la Comunión de los Santos. 
Nadie puede ser miembro de la Iglesia, 
sin recibir el perdón de los pecados ; y 
el poder de perdonar y retener los peca­
dos es una prerogativa, que Dios no ha 
concedido á nadie, sino á la Iglesia. Al 
lindel mundo resucitarán todos los hom­
bres difuntos, para recibir en cuerpo y 
alma la recompensa ó castigo eterno, que 
hayan merecido. Pero los miembros vi­
vos de la Iglesia serán los únicos, que re­
sucitarán en cuerpos gloriosos, y goza-, 
rán de la vida eterna. Todos los demás 
no resucitarán sino para ir en cuerpo y 
alma después del juicio general, á pade­
cer en el infierno con los demonios los 
suplicios eternos. 

Las verdades que acabamos de refe­
rir, están contenidas en lo que se Ha-
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ma el Credo ó Símbolo de los Apóstoles. 
Para tener parte en la resurrección 

gloriosa y en la vida eterna, no basta ha­
ber sido miembro de la Iglesia ; es nece­
sario ademas de esto el haber vivido , y 
haber muerto cristianamente. Vivir cris­
tiana y santamente es evitar el pecado, 
practicar la virtud, y obedecer á Dios y 
á la Iglesia. 

Se llama pecado todo lo que desagra­
da á Dios, y se llama virtud todo lo que 
nos acerca á Dios. Hay siete pecados 
principales, llamados capitales , porque 
cada uno de ellos es principio de muchos 
otros. Estos pecados son: el primero So­
lercia, el segundo Avaricia, el tercero Lu­

juria, el cuarto Ira, el quinto Gula, el 
sexto Envidia, y el séptimo Pereza. 

Las virtudes que nos conducen á Dios 
son la Fé, la Esperanza y la Caridad. Por 
la Fé creemos todo lo que Dios nos ha 
revelado, por la Esperanza esperamos los 
bienes que nos ha prometido: y por la 
Caridad amamos á l)ios sobre todas las 
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cosas, y al prójimo como á nosotros mis­
mos. Si no tenemos caridad, nada somos 
en la presencia de Dios. 

No podemos conocer si tenemos ca­
ridad, sino examinando si obedecemos á 
Dios y á la Iglesia. 

Dios nos manda diez cosas: la prime­
ra, amar y adorar un solo Dios, mas que 
á todas las cosas: la segunda, santificar 
su santo Nombre, lejos de profanarle: la 
tercera, abstenernos el Domingo de obras 
serviles, y emplear este día en obras de re­
ligión: la cuarta, honrar á nuestros pa­
dres y á nuestros superiores: la quinta, 
no matar, herir, ó maltratar injustamente 
á nadie, ni dar jamás mal ejemplo.: la sex­
ta, evitar todas las acciones, palabras y 
deseos deshonestos, y lodo lo que conduce á 
este pecado: la séptima, no tomar ó rete­
ner injustamente los bienes ágenos: la oc­
tava, no levantar falso testimonio, ni men­
tir, calumniar, murmurar, adular, lison-
gear, juzgar ó sospechar temerariamente: 
la nona, no consentir en pensamiento al-
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guno deshonesto: la décima, no tener al­
gún deseo injusto de los bienes ágenos. 

La Iglesia nos manda principalmente 
cinco cosas: la primera, oir Misa entera 
todos los domingos y fiestas de guardar, y 
frecuentar la Parroquia: la segunda, con­
fesar á lo menos una vez en el año: la ter­
cera, comulgar por Pascua florida en la 
Parroquia: la cuarta, ayunar toda la cua­
resma, los dias de las cuatro témporas y 
las vigilias, y no comer de carne los Vier­
nes: y la quinta, pagar diezmos y primi­
cias á la Iglesia de Dios. 

Pero para obedecer á Dios y á la 
Iglesia necesitamos del auxilio y gracia 
de Dios.. Este auxilio no lo debe Dios á 
nadie, lo da por Jesu-Cristo, y en virtud 
de sus méritos. Comunica Dios su gra­
cia por medio de los sacramentos y de la 
oración. 

Hay siete sacramentos que son: El 
primero Bautismo, el segundo Confirma­
ción, el tercero Penitencia, el cuarto Eu­
caristía ó Comunión, el quinto Extrema-
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Unción, el sexto Orden Sacerdotal, y el 
séptimo Matrimonio. 

El Bautismoborra todos los pecados, y 
nos hace hijos de Dios; y el pecado ori­
ginal no se borra, sino por medio del 
Bautismo. La Confirmación nos dá el 
Espíritu-Santo, para hacernos perfectos 
cristianos. La Eucaristía alimenta nues­
tra alma con el propio Cuerpo, Sangre, 
Alma y Divinidad de Jesu-Cristo. Pero 
para recibir con fruto este sacramento, 
es necesario no ser reo de ningún pe­
cado mortal, ni tener costumbre alguna 
pecaminosa, y estar poseído de un a r ­
diente deseo de vivir cristianamente: el 
que comulga sin estas disposiciones, be­
be y come su propia condenación. 

El Sacramento de la Penitencia "per­
dona los pecados cometidos después del 
bautismo. Para recibir con fruto este sa­
cramento, es necesario examinar nuestra 
conciencia con cuidado: tener verdadero 
dolor de nuestros pecados: tener propó­
sito de no cometerlos mas: empezar a 
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amar á Dios: declarar al Sacerdote todos 
los pecados mortales de que nos acorde­
mos: reconciliarnos con nuestros enemi­
gos: dejar las ocasiones de pecar: restituir 
lo que se ha hurtado: resarcir el daño que 
se ha hecho al próximo: tener propósito 
de satisfacer á Dios, cumpliendo la peni­
tencia, que el Sacerdote nos imponga: su­
friendo con paciencia las penas de esta 
vida, y viviendo de una manera penitente 
y mortificada; y finalmente, es necesario 
recibir la absolución del Sacerdote. 

La Extrema-Unción fue establecida 
para el alivio espiritual y corporal de los 
enfermos, y nos ayuda á morir santamen­
te. El Orden dá Ministros á la Iglesia; y 
el Matrimonio establece un santo vínculo 
y compañía entre el hombre y la muger, 
para dar hijos á la Iglesia, hasta el fin del 
mundo. 

La Oración es el otro conducto de 
las gracias. Orar es levantar nuestra al­
ma á Dios, y esta es una de las mas indis­
pensables obligaciones de la religión. Pa-
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ra cumplir con ella es necesario hacer 
por Dios todo lo que hacemos, y emplear 
cada dia algún tiempo en la oración, á lo 
menos por la mañana y por la noche. Pe­
ro cuando se ora, es necesario hacerlo en 
nombre de Jesu-Cristo, con le, atención, 
fervor, confianza y perseverancia. Lamas 
excelente oración que podemos hacer á 
Dios es aquella, cuyo autor es Jesu-Cris­
to , y se llama Dominical ó Padre Nues­
tro, que contiene todo lo que podemos, 
y debemos pedir á Dios. 

También es cosa santa, y digna de 
alabanza el rogar á los Santos que están 
en el cielo; y es obligación el venerarlos, 
como á siervos y amigos de Dios. Pero 
venerándolos é invocándolos, no los ado­
ramos; y hacemos siempre gran diferen­
cia entre Dios y las criaturas. Rcconoce-
mos que solo Jesu-Cristo es el mediane­
ro que nos ha redimido, y por quien po­
demos ser oidos, y alcanzar la salvación. 
Rogando á los Santos, no los miramos, ni 
consideramos, sino como nuestros inter-
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ceso res con Jesu-Cristo; y la conclusión 
de todas nuestras oraciones siempre es 
por Jesu-Cristo. 

Entre todos los Santos, á quien es 
mas racional y mas útil tener devoción 
es á la Virgen Santísima, que es Madre 
de Jesu-Cristo, Dios y Hombre; y por 
consiguiente la debemos mirar nosotros, 
como á nuestra Madre, porque tenemos 
la honra de ser hermanos y coherederos 
de Jesu-Cristo. La mas excelente ora­
ción , que podemos dirigir á la Virgen 
Santísima, es la que se llama salutación 
angélica o Ave María. 

Además de las oraciones particulares, 
debemos los cristianos asistir también á 
las oraciones públicas de la Iglesia, prin­
cipalmente á la Parroquia. La mas exce­
lente de estas oraciones es el santo sacri­
ficio de la Misa, en que Jesu-Cristo mis­
mo es ofrecido á Dios su Padre bajo 
las especies de pan y devino, para con­
tinuar y representar el sacrificio de la 
Cruz. Debemos asistir á ella con respe-
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to y atención, y unirnos al Sacerdote que 
dice la Misa: porque ofrece este santo sa­
crificio en nombre de todos los asisten­
tes, y de toda la Iglesia. 

Ved aquí, hijos mios, el compendio 
de lo que estáis obligados á saber y prac­
ticar para llegar á la vida eterna. Os ex­
hortamos á que os instruyáis mas funda­
mentalmente en las verdades de la Reli­
gión, asistiendo puntualmente á las ins­
trucciones, que se hacen en la Parroquia, 
y leyendo cada dia en vuestra casa algún 
párrafo del libro, que se ha impreso con 
este título: Catecismo de la Doctrina Cris­
tiana, esplicado por el Magistral D. San­
tiago José García Mazo. 

TE-DEUM. 
El siguiente cántico lo usa la Santa 

Iglesia para la acción de gracia: nosotros 
á su imitación podemos rezarlo, siempre 
que recibamos de la divina Magestad al­
gún señalado beneficio, y en los Domin­
gos y dias de fiestas, en los que debemos 

3 
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manifestar nuestro reconocimiento al Se­
ñor por todos los que hemos recibido de 
su bendita y franca mano. 

A tí; ó Dios te alabamos : á tí por Señor te 
confesamos. 

A tí por Padre Eterno : toda la tierra te venera. 
A tí todos los Angeles : los Cielos y todas las 

Potestades. 
A tí los Querubines y Serafines: cantan sin cesar. 
Santo, Santo , Santo: es el Señor Dios de los 

Egércitos. 
Los Cielos y la Tierra están llenos de la Mages-

tad de tu gloria. 
A tí el glorioso Coro de los Apóstoles. 
A tí la venerable multitud de los Profetas. 
A tí el generoso ejército de los Mártires te alaban. 
A tí la Iglesia Santa confiesa por toda la tierra. 
Que eres Padre de inmensa Magostad. 
Y que debe ser adorado tu verdadero y único Hijo. 
Y también el Espiritu-Santo Consolador. 
Tú , ó Cristo, eres el Rey de la Gloria. 
Tú eres el Dijo Eterno del Padre, 
Tú para librar al hombre, te hiciste hombre : y 

no desdeñaste el vientre de una Virgen. 
Roto el aguijón de la muerte , abriste á los fie­

les el Reyno de los cielos. 
Tú estás sentado á la diestra de Dios en la glo­

ria del Padre. 
Creemos que vendrás como Juez. 
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Rogárnoste pues que socorras á tus siervos, que 
con tu preciosa sangre redimiste. 

Haz que en la gloria eterna sean del número de 
tus Santos. 

Salva Señor á tu pueblo : y bendice á tu he-

reda^..,, ?oH1 h *>T;;<; r- lo {fifio ío 
Y rigelos, y enzálzalos para siempre. 
Todos los dias te bendecimos. 
Y alabamos tu nombre en los siglos, y en los 

siglos de los siglos. 
Dígnate , Señor, conservarnos en este dia sin 

pecado. 
Ten piedad de nosotros , Señor. 
Ten piedad de nosotros. 
Descienda Señor sobre nosotros tu misericor­

dia , según esperamos en tí. 
En ti Señor esperé, no sea yo jamas confundido. 

R E C O M I É N D A S E E L E J E R C I C I O D E L A O R A C I Ó N 

M E N T A L . 

La tierra está desolada, dice un Pro­
feta, porque no hay quien medite de co­
razón. Y en efecto; privados los corazo­
nes humanos del socorro de la conside­
ración de las verdades eternas, el espíritu 
se debilita, dice San Buenaventura, las 
costumbres se estragan , el fervor se di­
sipa , la devoción se seca, la perseveran-
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cía cesa j y las pasiones vienen á preci­
pitar al hombre en su última perdición. 

Por el contrario, la práctica frecuen­
te de la oración mental es el medio por 
el cual el alma espone á Dios como á 
Padre sus necesidades, le pide como á 
Omnipotente cuanto necesita para su jus­
tificación y perfección; y por donde el 
Señor la ilumina, la socorre, la sana, la 
enseña, la fortalece, la fervoriza y regala, 
propiedades escelentes, que obligaron á 
escribir á Santa Teresa de Jesús, que es 
grandísimo el bien, que hace Dios á el 
alma, á quien inclina á tener oración 
mental; pues aunque se vea imperfecta, 
tentada y caida en algunas culpas, si per­
severare en ella, Su Magestad la sacará á 
puerto de salvación. Por las mismas cau­
sas decia también S. Francisco de Sales á 
su Filotea: «La oración mental cordial, 
«es la que te aconsejo sobre todo, ypar-
«ticularmente la que se tiene de la vida 
«y muerte de nuestro dulcísimo Reden-
«tor,» cuyas llagas preciosísimas bien me-
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(litadas, añade S. Bernardo, son el reme­
dio mas eficaz, para curar las de nuestra 
conciencia , y perfeccionar nuestro es­
píritu. 

No tenemos cosa, decia S. Felipe Ne-
ri, que mas tema el demonio, ni que pro­
cure impedir con mayor esfuerzo, que la 
práctica de la oración mental; y por lo 
mismo, ella debe ser el ejercicio cotidia­
no y mas frecuente, no solo del cristiano 
recogido, que de veras desea sujetar sus 
pasiones, triunfar de sus enemigos, per­
feccionarse en la virtud y asegurar su sal­
vación ; sino también de aquellos que vi­
ven en medio del mundo, por la mayor 
necesidad, que tienen de prevenirse con­
tra las tentaciones y peligros de ofender 
á Dios. Por tanto; para que todos la pue­
dan tener con facilidad, y alguna direc­
ción, se propone el método siguiente: 
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M É T O D O P R Á C T I C O Y F Á C I L P A R A H A C E R LA 

O R A C I Ó N M E N T A L . 

Oración en común es levantar el al­
ma á Dios, y pedirle lo que nos convie­
ne. Divídese en vocal y mental. La vocal 
es la que se forma con los labios, y va 
animada de intención y atención: la cual 
para que sea devota, conviene, que cuan­
do se reza, se tenga presente, que se ha­
bla con Dios y con sus Santos. La men­
tal es la que se forma interiormente con 
actos del entendimiento y de la voluntad, 
y no es otra cosa mas, según S. Francis­
co de Sales, «que una sagrada conversa-
«cion familiar de corazón á corazón en-
«tre Dios y la criatura sobre el rego-
«cijo de servirle y amarle.» Esta se pue­
de dividir en cuatro partes, que son: ora­
ción preparatoria, lección, meditación y 
coloquio, las cuales esplicarémos separa­
damente y con brevedad. 
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Oración preparatoria. 

Esta se reduce 1 . ° A persignarse. 2 . ° 
A avivar la fé de que se está en presen^ 
cia de Dios. 3 . ° Un breve acto de humil­
dad y contriccion. 4-.° Pedir al Señor luz, 
para conocer las verdades que se van á 
meditar, y gracia para formar eficaces 
resoluciones, implorando el auxilio de 
María Santísima y de los Santos, y lo 5 . ° 
unir nuestra oración con la de nuestro 
Señor Jesu-Cristo, y con la de todos los 
bienaventurados en el Cielo y los justos 
en la tierra ; diciendo así: 

COMIENZA L A O R A C I Ó N P R E P A R A T O R I A . 

«Dios mió, Trinidad Santísima, Pa-
«dre, Hijo y Espíritu-Santo , y un solo 
«Dios verdadero , creo que por vuestra 
«inmensidad llenáis los Cielos y la tierra, 
«y que también estáis aquí conmigo, yo 

PRIMERA PARTE. 
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«os adoro y os venero con el mas pro-
«fundo respeto. Me contemplo indigno 
«por mis pecados, de estar en vuestra di-
«vina presencia : me arrepiento de ellos, 
«por ser ofensa de vuestra bondad, y es-
«pero de vuestra piedad, que os digna-
«reis admitir á audiencia á un pecador 
«como yo : suplicóos me deis luz para 
«emplear este rato de oración, como mas 
«convenga á vuestra gloria, y provecho 
«de mi alma.» 

INVOCACIÓN DEL ESPIRITU-SANTO. 

Venid, ó Espíritu-Santo , llenad los 
corazones de vuestros fieles, y encended 
en ellos el fuego de vuestro amor. 

Señor, envíanos tu Espíritu, para 
que nos dé un ser nuevo. 

R). Y bien pronto nos transformare­
mos en vos. 

. Atiende Señor á mi Oración. 
ú\ Y llegue mi clamor á vuestros 

oidos. 
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O Dios que instruíste, é ilustraste los 
corazones de los fieles con las luces de tu 
Espiritu-Santo: concédenos que el mismo 
Espíritu ilumine nuestras almas, imprima 
en ellas su verdad, y que las consuele sin 
intermisión por medio de un gozo celes­
tial. Por los méritos de nuestro Señor 
Jesu-Cristo. Amen 

«Señor: yo junto esta mi pobre ora­
c i ó n con las Oraciones, que incesante-
«mente os está haciendo por nosotros en 
«el Cielo como abogado nuestro vuestro 
«Hijo y Redentor nuestro Señor Jesu-
«Cristo ; y así mismo en unión de todos 
«los bienaventurados del Cielo, y justos 
«de la tierra.» 

SEGUNDA PARTE. 

Lección. 

Esta se ha de hacer despacio, y con 

ORACIÓN. 



atención, principalmente en aquellos pun­
tos que mas movieren el corazón. 

TERCERA PARTE. 

Meditación. 

La meditación no es otra cosa que 
el ejercicio de las tres potencias del al­
ma, memoria, entendimiento y voluntad, 
dirigido á discurrir sobre alguna senten­
cia, paso, ó misterio, para mover en la 
voluntad espirituales afectos, deseos y 
propósitos de amar á Dios, ó aborrecer 
el pecado, en lo cual está el fruto prin­
cipal de la oración; lo que se ejecutará así: 

Lo primero, la memoria representa ó 
recuerda al entendimiento con fidelidad 
lo que se ha leido en la meditación. Lo 
segundo, el entendimiento considera las 
palabras ó especies, que le ofrece la me­
moria, las rumia, reflexiona y desmenuza, 
discurriendo de unas en otras, y así for­
ma razones, para inclinar la voluntad á 
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deseos, afectos, y propósitos , según el 
fruto, que se proponga sacar de la ora­
ción. Lo tercero, la voluntad movida de 
las razones del entendimiento manifiesta 
los afectos, deseos y propósitos, que ha 
concebido con el auxilio de Dios 

CUARTA PARTE. 

Coloquio. 

El coloquio, que por lo regular se 
hace al fin de la oración (se puede hacer 
también, siempre que uno se sintiere mo­
vido á ello) no es otra cosa mas, que 
hablar y comunicar familiarmente con la 
Santísima Trinidad, ó con nuestro Seitor 
Jesu-Cristo ó con su Santísima Madre &c. 
Y este consta de tres partes. La primera, 
acción de gracias á Dios de los buenos 
pensamientos, que ha dispensado en la 
meditación. La segunda, ofrecimiento á 
Su Magestad de los propósitos. La ter­
cera, suplica de auxilios divinos, para 
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cumplirlos, con todas las demás gracias y 
favores para sí, para sus prójimos, y para 
toda la Iglesia universal, según el Espíritu-
Santo, (que es el que ora en los justos,) 
le inspirare y moviere; cuyas tres partes 
se podrán disponer del modo siguiente: 

ACCIÓN DE GRACIAS HABLANDO 
CON N U E S T R O S E Ñ O R J E S U - C R I S T O . 

Comienza el coloquio. 

«Dulcísimo Jesús mió; os repito mu-
«chas gracias por la paciencia con que 
«me habéis sufrido en vuestra presencia 
«en esta meditación, y de los saludables 
«pensamientos, deseos y propósitos, que 
<(me habéis comunicado. Bendito seáis 
«mi Dios, pues solo de vos me podia ve-
«nir tanto bien.» 

Ofrecimiento de los propósitos. 

((Señor: todos los propósitos, que 
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«he determinado en esta meditación, os 
«los ofrezco en unión de vuestra pasión 
«y muerte : os consagro mi alma y co-
«razón con deseos de cumplirlos del mo-
«do, que os sean mas agradables, y me 
«ofrezco de veras á ser todo vuestro.» 

Petición. 

«¡O mi Dios Salvador, y lodo mi 
«bien!: os suplico humildemente me asis-
«tais para ejecutar con fidelidad y cons-
«tancia los propósitos, que acabo de re-
«solver en vuestra presencia, y que ben-
«digáis á mi alma como á Isaac y á Ja-
«cob, para que siempre crezca en dones 
«del Cielo. También recurro á vos, Vír-
«gen María, y á vosotros Santos de mi 
«devoción, para que intercedáis por mí, 
«y alcanzeis del Señor esta gracia que 
«le pido.» 

En seguida espondrá á Su Magestad 
sus necesidades y las de sus prójimos, 
concluyendo con pedir por la Iglesia uni-



2 8 

versal, diciendo la oración: Suplicóte Pa­
dre Eterno &c. Oración para ganar las 
indulgencias. Véase el índice. 

RAMILLETE ESPIRITUAL. 

Este (á quien llama así San Fran­
cisco de Sales) consiste en formar alguna 
afectuosa aspiración ó Jaculatoria, según 
las resoluciones de la oración, para re­
petirla muchas veces entre dia, y reno­
var con ella en el corazón los afectos sa­
cados de la meditación. 

ADVERTENCIAS Y AVISOS PARA 
E S T E S A N T O E J E R C I C I O . 

Estas meditaciones serán para t í , ó 
alma cristiana, el camino del Cielo, si tie­
nes siempre vivas delante de los ojos, y 
considera estas eternas máximas, y si 
practicas fielmente lo que Dios te dice al 
corazón. Acabadas estas meditaciones, 
vuelve de nuevo á considerarlas, y cuan-
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lo mas le internares en el pensamiento 
de aquellas grandes cosas del otro mun­
do, donde dentro de poco tiempo estarás 
para pasar, tanto mayor celestial luz, y 
provecho sacarás de ellas. Y así te rue­
go por las entrañas de nuestro Señor Je­
su-Cristo, que ponderes atentamente, que 
de una de estas verdades, ó bien ó mal 
considerada, puede ser que penda tu eter­
nidad , ó dichosa, ó infeliz. 

Sepas también, que cuando haces 
oración, pones en tormento al demonio: 
por lo que este enemigo no dejará de 
usar de todos sus artes *y engaños, para 
impedírtela: pero toca á tu fé y constan­
cia, hacerte violencia á lí mismo, vencer 
las tentaciones, y atender y velar en tu 
oración como te manda el Señor por el 
Apóstol San Pedro. Velad en oraciones. 
Por eso toma estos avisos y prácticas 
para tu consuelo é instrucción. 

1 . Cada meditación \ á dividida en tres 
puntos, para que puedas emplear en ella 
á lo menos media hora; mas no es preci-
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so, que se mediten todos t res; bastará 
que se mediten dos, ó uno, según la de­
voción que se sintiere. 

2. Si alguna de estas consideraciones 
te hiciere mayor impresión y fuerza, de­
tente en ella mas despacio, y repítela el 
dia siguiente; porque esto te servirá de 
grande provecho y adelantamiento. Así 
manda que se haga aquel gran Maestro 
de la oración San Ignacio. 

3 . Si hallas recogimiento, y te sientes 
movido en el acto de la presencia de Dios, 
ó en el conocimiento de tu nada, ó en la 
compunción de los pecados, aunque el 
examen de estos pecados pertenezca á la 
oración preparatoria, párate aquí, ejercí­
tale en él, y no pases mas adelante. 

4. La oración no se hace con leer so­
lamente , sino con reflexionar y meditar. 
Si quieres santificar tu alma, lee poco, y 
piensa mucho: habla poco, y compúnjete 
mucho: párate á hacer actos de contrición, 
de humildad, de amor á Jesu-Cristo, y 
ruégale por todas tus necesidades. 



u 
5 : No andes discurriendo mucho con 

1 entendimiento en los puntos de la me^ 
litación, sino principalmente debes aten­
er, á dispertar en el alma y en la vo­

luntad afectos santos, yá de aborreci­
miento de los pecados, yá de acción de 
gracias k Dios por los beneficios recibi­
dos, yá de desprecio de los bienes de la 
tierra y yá de propósitos firmísimos de 
mudar de vida y emprender una total-^ 
mente contraria á las engañosas máxi­
mas del mundo. Por que este es el fin 
principal de la oración. 

6 . En cada oración harás los conve­
nientes propósitos de mudar de vida, de 
apartarte de los vicios, de mortificar las 
pasiones, y de conquistarlas virtudes: pe­
ro estas resoluciones no sean generales: 
ven á la práctica: propon y promete a 
Dios por fruto de tu oración, de apar­
tarte de tal vicio, y de tal afecto, de mor­
tificar tal pasión, y de adquirir tal vir­
tud ; proponiendo también los medios 
particulares, para vencer las pasiones; 

4 
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como de no entrar en aquella Casa, de 
no ir con aquel compañero, que tees pie­
dra de escándalo; y empieza desde aquel 
mismo punto á poner en obra aquellos 
santos propósitos: de otra manera tu ora­
ción saldrá débil, y se reducirá á palabras. 

7. No te aflijas, ni te inquietes, si.en 
la oración te hallas tentado del demonio 
y molestado de malos pensamientos: pro­
cura vencerte á tí mismo: arrójalos cons­
tantemente: no hagas caso de ellos: pro­
sigue tu santa oración, como mejor pue­
das: y aunque no hagas mas que padecer, 
y sufrir en desechar los malos pensamien­
tos por amor de Dios, harás muy buena 
oración. 

8 . Cuando te sientas el corazón árido 
y seco, y te hallas atediado, triste, disi­
pado, y en angustias, no desmayes, no 
te dejes llevar á lamentos y quejas: no 
desconfíes, ni dejes, ni disminuyas tu ora­
ción: Dios te envía aquel trabajo, para 
hacer prueba de tu fé, y para hacerte ver. 
si verdaderamente le amas: ten paciencia 
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9 . Se hace la oración, para contení-

dar á Dios y darle gusto: por lo que de­
je hacerse, como te la envía Dios; y si 
nos quiere, que padezcas aquellas se ­
riedades en la oración, quiere también 
[ue no la dejes, por mas que te parezca, 
[ue no haces cosa de provecho. 

10. Da gracias á Dios de cualquier 
iodo que te sientas, ó afligido ó conso­

lado: ó seco, ó recogido: ó disipado, ó 
levoto repite siempre. «Bendito sea mi 
«Señor Jesu-Cristo: hágase la voluntad 
«de mi Dios.» Resígnate, humíllate, re­
conoce tu miseria, hiérete el pecho, y 
confiésate delante de Dios por un gran­
de pecador. Repite muchas súplicas á 

>ios, á la Santísima Virgen y al Ángel 
de la Guarda. 

11 . En las sequedades y penas une tu 
corazón con la agonía, alanés, tedios y 
tristezas, que padeció Jesús en la oración 
que hizo en el Huerto y debajo de la 
[Cruz, y sobre la Cruz. 

1-2. El fruto ó práctica que se señala 
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para cada dia es siempre diferente; pero 
cuando esperimenlares, que alguno en 
especial te ayuda mas, para vencer al­
gún vicio, ó para adquirir alguna virtud 
continúa en ejercitarle, no solo el dia si-
guíente, sino todo el mes, si así lo juz­
gares conveniente para mayor bien de 
tu alma. 

13. Si algún dia no tuvieres tiempo 
para la meditación, por lo menos lee dos 
ó tres veces los puntos de aquél dia, y 
procura conservarlos en la memoria, y 
en el corazón, en cuanto te sea posible 
en todas tus ocupaciones; y generalmente 
para desechar con mas facilidad las dis­
tracciones , ten este librito á mano, y 
al mismo tiempo que meditas , vuelve 
á él los ojos, y repite atentamente la lec­
ción de la materia, que se propone, para 
tener mas fija la atención. El Espíritu-
Santo te asista, y ruega por quien de 
veras desea tu salvación. 
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VEM CUEATOR TRADUCIDO. 

El siguiente Himno y Secuencia del 
Espiritu-Santo se deben rezar frecuen­
temente para invocar su asistencia, prin­
cipalmente en el dia y octava de su fies­
ta, y al dar principio á la oración, y á 
cualquiera otra obra de importancia. 

Venid ó Santo Espíritu, 
Asistid á los tuyos, 
Llenad de vuestra gracia 
Los que son vuestros hijos. 

Tu nombre nos declara. 
Que sois don deLAllísimo 
Fuente viva de gracia 
Fuego de amor divino. 

Tus soberanos dones 
Son siete, y tan divinos 
Que con ellos alumbras 
Potencias y sentidos. 

Pechos y corazones 
Llenad de amor divino 
Y así nuestra flaqueza 
Quede fuerte y sin vicio. 

Apartad de nosotros 
El común enemigo 
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Dadnos paz y sé guia 
No pequemos alguno. 

Por tí solo aprendamos, 
Agradar al altísimo 
Y al Hijo conozcamos 
Cantando agradecidos. 

Sea la gloria á Dios Padre, 
Y también á su Hijo 
Y al Espíritu-Santo 
Siempre de siglo en siglo. Amen. 

<jL\ Todos fueron llenos del Espiritu-Sauto. 
Alegrémosnos en el Señor. 

R}. Y principiaron á hablar. Alegrémosnos en 
el Señor. 

ORACIÓN. 

O Dios y. Señor nuestro , que en el 
principio de tu Iglesia enseñasteis á vues­
tros fieles con la luz del Espíritu-Santo, 
concédenos ahora, que con la luz del 
mismo sepamos de Vos lo que conviene, 
y nos alegremos con vuestra consolación. 
Os lo pedimos por Jesu-Cristo vuestro 
Hijo, que vive y reyna contigo en unidad 
del mismo Espíritu-Santo por los siglos 
de los siglos. Amen. 
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Secuencia Veni Sánete Spiritus que se cania 
en la Santa Misa -

Ven á nuestras almas, 
O Espíritu-Santo: 
Y embíanos del Cielo 
De tu luz un rayo. 

Ven, Padre de pobres, 
Ven de dones franco, 
Ven de corazones 
Lucido reparo. 

Ven consolador 
Dulce y soberano 
Huésped de las almas 
Suave regalo. 

En los contratiempos 
Descanso al trabajo 
Templanza en lo ardiente 
Consuelo en el llanto. 

Santísima luz 
De todo cristiano, 
Lo íntimo del pecho 
Llena de amor casto. 

En el hombre nada 
Se halla sin tu amparo 
Y nada haber puede 
Que no le haga daño. 

Con tus aguas puras 
Lava lo manchado, 
Riega lo que es seco 
Pon lo enfermo sano. 
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T )do lo que es duro 

Doblegue tu mano 
Gobierna el camino 
Fomenta lo helado. 

Concede á tus fieles 
En tí confiados 
De tus altos dones 
Sacro Septenario. 

Aumento en virtudes 
Haz que merezcamos 
Del eterno gozo 
Dá el feliz descanso. Amen. 

Meditaciones para purgar el alma de los 
pecados por medio de la contrición 

y penitencia. 

DOMINGO. 

Sobre los beneficios del Señor. 

¿Qué daré yo al Señor por los bienes que me 
ha dado? Psalmo 1 Í 5 . 

Oración preparatoriapág. 2 2 . 

1 , ° Creación. Considera Cristiano, que 
siendo tú desde la eternidad nada, y pu-
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diéndolo ser para siempre ; quiso Dios 
por sola su bondad, sin merecimiento 
alguno tuyo, antes sabiendo que le ha­
bías de ofender con inumerables culpas, 
sacarte del no ser al ser, y no al ser de 
alguna criatura inferior como al ser de 
piedra, de árbol ó bestia, sino al ser de 
hombre en quien reunió Dios todas las 
perfecciones de que adornó á las demás, 
criándote para que las mandases á todas, 
y te sirvieses de ellas, haciéndote poco 
menos que los Angeles, dotándote de al­
ma espiritual con entendimiento y volun­
tad, para que le pudieses conocer y amar, 
y después de esta vida gozarle en la eter­
na. Agradece pues á tu Criador este 
beneficio inestimable , pidiéndole con el 
Profeta David : 

Jaculatoria para entre el dia. 

Psalmo 137. No me desamparéis Se­
ñor por ser obra de vuestras manos. 

2.° Conservación. Considera cuanto 
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debes á Dios por estar desde el instante 
de tu creación, conservándote con su di­
vina bondad, sabiduría y omnipotencia; 
para lo cual debes saber que«estar con­
servando Dios las criaturas, no es otra 
cosa, que darles repetidamente el ser que 
les dio, cuando las crió. Pues si tanto le 
debes, porque en un punto te crió ¿cuán­
to le deberás , criándote tantas veces, 
cuantos son los momentos en que te con­
serva, pues si por un solo instante apar­
tara de tí su mano, inmediatamente te 
volverías á la nada? 

Por otra parte , si fué mucho criar­
te , sin merecerlo, mas es haberte con­
servado, desmereciéndolo con tantos pe­
cados como cada dia cometes. 

Por último: si en la creación te dio 
el ser para tí, para tu conservación dá el 
ser á innumerables criaturas , al sol para 
que te alumbre, á la tierra para que te 
sustente, al aire para que respires, á el 
trigo para que comas, y así á las demás 
criaturas. ¿Y podrás alma mia ofender á 
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un Dios que con tan maravillosa bondad 
te conserva? ¿Te atreverás á abusar para 
ofensa suya de las mismas criaturas , que 
crió para tu utilidad y provecho, y para 
que con ellas le sirvieses y obsequiases? 
Dios mió y Señor mió: no lo permitáis: 
antes bien sea eterno mi agradecimiento. 

Jaculatoria para entre el dia. 

No os apartéis jamás de mí, porque 
desde el vientre de mi madre sois todo 
mi sostenimiento y amparo. 

3.° La Redención. Considera lo inesti­
mable de este beneficio. Dios siendo in­
mortal e impasible, se hizo pasible y mor­
tal, sufrió hambre, sed, fatigas, despre­
cios, afrentas , tormentos , y muerte de 
Cruz^por librarme del pecado y del in­
fierno , y abrirme las puertas del Cielo. 
¿Qué le importaba á Dios que yo me sal­
vase, ó condenase, para hacer tanta cos­
ta por mi salvación? Nada ciertamente: 
mas el amor que me tuvo le obligó á es-
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deberás tú hacer alma mia por tu ama­
bilísimo Salvador, que dio la vida por ti? 
¿Cuánto deberás amar á el que derramó 
toda su sangre para salvarte de la escla­
vitud del demonio, y reconciliarte con 
Dios á quien tenías tan ofendido? Resíg­
nate pues con humilde agradecimiento en 
sus divinas manos y dile con el Real Pro­
feta : Psalmo 30. 

Jaculatoria. En vuestras manos enco­
miendo mi espíritu, pues me redimiste 
Señor Dios de la verdad. 

A.° Vocación. Considera acerca de es­
te beneficio, que el dia que tú naciste, na­
cieron muchos millares de hombres entre 
los hcreges, moros, judíos y gentiles, que 
viven en las tinieblas de sus errores sin 
conocimiento de la verdadera Fé, y ^ n su 
muerte bajan al Infierno: ¿quién pidió por 
tí al Señor, para que nacieses entre ca­
tólicos, en medio de la Iglesia, y de la 
luz de su fé? ¿Qué méritos hubo en tí 
para un beneficio sin el cual nada teapro-
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vecharán los oíros beneficios? Tú no lo 
mereciste, nadie se lo rogó; el amor es­
pecial que te tuvo, antes que existiese, le 
obligó á hacerte un favor tan singular. 
¿Será justo que vivas como los gentiles 
y hereges, habiéndote él escogido entre 
tantos para hijo de su santa Iglesia? ¿Con 
qué os pagaré Dios mío el haberme lla­
mado tan graciosamente á vuestra Fé y 
Religión? Incinerables gracias os doy por 
tan inmenso beneficio, y os pido que me 
perdonéis la mala correspondencia , que 
hasta ahora he tenido, y que no ceséis 
de llamarme á vuestro an.or y servicio, 
que ayudándome vos con vuestra gracia, 
yó os ofrezco oir con obediencia vuestra 
voz. 

Jaculatoria para entre el dia. 

Oiré lo que hablare en mí el Señor. 
5 . ° Justificación. Considera, para que 

eonozcas la grandeza de este beneficio, 
el estado de donde Dios saca á un peca-
dor , porque el que está en pecado es 
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siervo del pecado , habitación y morada 
del demonio, enemigo de Dios, aborre­
cido de los Angeles, afligido del gusano 
de su mala conciencia, tan feo y abomi­
nable en el alma, que si se viese, mori­
ría de espanto, condenado á penas eter­
nas , tan muerto y tan sin vida sobrena­
tural, que no solo no puede por sí salir 
de tanta miseria , sino que ni aún puede 
hacer obra que sea de merecimiento al­
guno ; y finalmente está sin Dios, que es 
el mayor de todos los males: mas en el 
instante que Dios le perdona, le libra de 
todas esas miserias , y le enriquece de 
¡numerables bienes : infunde en su alma 
la gracia, para que con ella pueda amar­
le ; por ella queda hecho amigo de Dios, 
hijo adoptivo suyo, heredero de su glo­
ria , y coheredero de Jesu-Cristo; y como 
miembro suyo (pues él es cabeza de to­
dos los Justos) unido á é l , y á ellos en 
comunicación de bienes espirituales y 
eternos. Pon los ojos de la consideración 
en la distancia que hay de un estado á 
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otro, y sino tienes señales de estar en este 
segundo, pide á Dios con clamores y ge­
midos te pase á él. Y si te parece, que 
Dios te ha hecho esta misericordia, mira 
que es la mayor que te puede hacer. ¡O 
Señor! ¿Qué visteis en mí, cuando de ene­
migo pertinaz me quisisteis hacer vuestro 
amigo? ¿Acaso había otra cosa en mí que 
un infierno de tinieblas} maldades? ¿Pues 
en qué pusisteis Dios mió esos ojos de pu­
reza y santidad? No en otra cosa Señor, 
sino solo en vuestra bondad. Suplicóos 
me ayudéis para que con vuestro Profeta 
perpetuamente os alabe diciendo : 

Jaculatoria para entre el dia. 

Rompisteis Señor las cadenas de mis 
pecados y"por esto os ofreceré sacrificio 
de eternas alabanzas. Psalmo 11o. 

6.° Glorificación. Considera el sobe­
rano y dichoso fin, para que has sido 
criado, que es ver á Dios y gozarle para 
siempre. Esto bien considerado era has-



4 6 
tan te, para que desfalleciese nuestro es­
píritu de admiración, amor y agradeci­
miento. Los bienaventurados, dice San 
Juan, han de ver á Dios, aquella luz 
inaccesible, aquella fuente de dulzura y 
de suavidad, la han de ver, dice, como 
es en sí, cara á cara, y no por imágenes 
ó semejanza. ¡O dignación inefable de su 
amor! ¿Qué será gozar de la compañía y 
presencia de aquel, á quien alaban las 
estrellas de la mañana, de cuya hermo­
sura se maravillan el sol y la luna, y 
ante cuyo acatamiento se arrodillan los 
Angeles? ¿Qué será ver aquel bien uni­
versal, en quien están todos los bienes, y 
á aquel que siendo uno es todas las cosas, 
y siendo simplicísimo abraza las perfec­
ciones de todos? Si tan grande cosa fué 
oir y ver al Rey Salomón, que decía la 
Rey na Saba, bienaventurados los que 
asisten delante de tí, y gozan de tu sabi­
duría; ¿qué será ver á aquel sumo Salo­
món, aquella eterna sabiduría, aquella 
infinita grandeza, aquella inestimable her-
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mosura, aquella inmensa bondad, y go­
zar de ella para siempre? ¡O Ciudad 
celestial! morada eterna, y segura, tier­
ra donde se halla todo lo que deleita, 
pueblo sin murmuración; vecinos quie­
tos, y hombres sin ninguna necesidad! 
¡Oh si se acabase yá esta contienda! ¡Oh 
si se concluyesen los dias de mi destier­
ro! ¡Oh cómo se alarga el tiempo de mi 
peregrinación! Coloquio. Pág. 26 . 

Jaculatoria para entre el dia. 

¿Cuándo vendré y pareceré ante la 
cara de mi Dios? Psalmo íl. 

LUNES. 

Sobre el fin del hombre. 

Yo soy el principio y el fin. Apocalipsi 22 . 

Oración preparatoria, pág. 22. 

1. Considera alma mia, como el ser 
5 
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que tienes, te lo ha dado Dios, criándo-
te á su imagen: te ha adoptado por hi­
jo sin mérito alguno tuyo: te ha amado 
mas que tu propio Padre; y te ha cria­
do para que lo amases y sirvieses en es­
ta vida, para gozarle eternamente en el 
Cielo: de que se sigue que no has naci­
do, ni debes vivir, para gozar de este 
mundo, para hacerte rico y poderoso, 
para comer, beber y dormir como los 
brutos; sino solamente para glorificar 
á tu Criador, y este es todo el ser, y to­
da la substancia del hombre; servir á 
Dios y salvarse, considerando que las 
cosas criadas no te las ha dado el Señor 
sino prestadas, y para usar de ellas, á fin 
que te ayudasen á conseguir tu último fin. 
¡O desgraciado de mí, qucá lodo he aten­
dido, fuera de mi último fin! Sí, sí, Señor 
mió: la mayor felicidad que puede tener el 
hombre es serviros y amaros. Padre mió, 
haced por amor de Jesu-Cristo, que cm-
pieze una nueva vida, toda santa y toda 
conforme á vuestro divino querer. 
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2. Considera cuanto se descuida este 

último íin. Se piensa en amontonar ri­
quezas: se piensa en conseguir títulos y 
honores: se atiende á convites, fiestas y 
diversiones; pero á Dios no se sirve: y á 
salvar el alma no se atiende, y se tiene 
por cosa que nada vale el último fin; y 
de esta manera la mayor parte de los 
cristianos comiendo, riendo, y divirtién­
dose se van al infierno. ¡O si supiesen que 
cosa quiere decir infierno! ¡O mundo cie­
go é ignorante! ¡O mundo seducido y en­
gañado! Trabajas tanto para condenarte; 
¿y nada haces para salvarte? ¡Qué r e ­
mordimientos tan crueles esperimentarás 
á la hora de la muerte! ¡Qué pena, cuan­
do en este momento te acuerdes, haber 
llevado tu vida entre flaquezas y dolores 
lejos de tu último fin, y que no te queda 
yá otra cosa de todas tus riquezas, glo­
rias y placeres que un puñado de mos­
cas! Te quedarás pasmado, viendo que 
por una vanidad, y por una cosa de na­
da has espuesto tu eterna salvación á 
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tanto riesgo, sin poder reparar lo mal 
hecho, ni tener yá tiempo de poner­
te en el buen camino. ¡O desesperación! 
¡O tormento! Se estaba muriendo un se­
cretario de Francisco Primero Iley de 
Francia, y decía: ¡ah miserable de mí! 
He consumido tantas resmas de papel, 
para escribir las cartas de mi Príncipe, 
y no he gastado un pliego para escribir 
mis pecados, á fin de hacer una buena 
confesión. Luz, Padre de las luces, dad­
me luz, por los méritos de Jesu-Cristo. 

3 . Considera, hombre, cuanto te im­
porta conseguir tu último fin: lo impor­
ta todo; porque si lo consigues, si te sal­
vas, serás para siempre bienaventurado, 
y gozarás en el alma y en el cuerpo de 
todo bien; si no lo logras, perderás al­
ma y cuerpo, <el Reyno del Cielo y á 
Dios. Serás para siempre condenado, y 
eternamente miserable. Si ahora se pierde 
una heredad, queda otra. Si se pierde un 
pleito, se puede apelar: si cometes algún 
yerro temporal, se puede corregir, y en-
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mc-ndar; y cuando se perdiese lodo, al fin 
quieras, ó no quieras, todo lo has de de­
jar. Pero si se malogra tu último fin, 
pierdes todos los bienes, y te acarreas 
todos los males, sin tener remedio por 
toda la eternidad. ¿Qué le aprovecha al 
hombre, dice Jesu-Cristo: si gana todo 
el mundo, y pierde su alma? ¡Desgra­
ciado de mí, que tantos años há que sirvo 
al mundo, mundo falaz y traidor! ¿Qué 
me queda de todos estos servicios al pré­
senle? La vida consumida, el corazón 
aíligido, el alma agravada, Dios ofendi­
do, el Cielo perdido, y merecido el in­
fierno. 

Ni te lisonjees de poder concordar 
á Dios y al mundo, á la gloria del Cielo 
y á los placeres de la tierra. El salvarte 
no es negocio de tratarse con dilaciones 
y superficialmente: es menester hacerte 
>iolencia á tí mismo: es menester fati­
garse, darse prisa, correr, si quieres lle­
gar á tu fin, y ganarte una corona inmor­
tal. ¡Cuántos cristianos ha habido, que 
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se lisonjeaban de poder servir á Dios, y 
después salvarse, y se hallan en el infier­
no! El infierno está lleno de almas que 
tuvieron buenos deseos. ¡Qué locura pen­
sar continuamente en lo que se ha de 
acabar tan presto; y pensar tan poco en 
lo que nunca ha de tener fin! ¡O y cuan 
caro me ha de costar! ¡O Dios! confieso 
y me confundo, que hasta ahora he vi­
vido como ciego, y he andado tan lejos 
de Vos, que no he pensado en salvar es­
ta única alma mia. Volvedme ó Padre al 
buen camino: salvadme por amor de Je­
su-Cristo: consiento en perderlo todo, 
como no os pierda á vos Dios mió y mi 
sumo bien. 

Práctica. Ruega con todo el cora­
zón al Señor que te haga comprender tu 
último fin. En las tentaciones responde: 
no es este mi último fin, quiero salvar­
me. Di frecuentemente: alma mia cria­
da de Dios, para servir á Dios , sirve á 
Dios. Alma mia criada por Dios, para 
amar á Dios, ama á Dios. A la noche al 
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examinarte, llora el tiempo no empleado 
para Dios, y propon redimir la pérdida, 
que has hecho en el dia siguiente: el tiem­
po es precioso pasa, y no vuelve mas. ¡O 
cuánto pagarían los condenados por me­
dia hora de tiempo! Coloquio. Pág. 26 . 

Jaculatoria para entre el dia. 

Tuyo soy mi Dios, y para tí nací; con-
cededme que y ó no tenga otro empleo 
en mi vida que amarte y servirte , y ha­
cerme merecedor de poseerte en la glo­
ria. Psalmo 118. 

MARTES. 

Sobre el pecado mortal. 

Mira que cosa tan amarga haber dejado á tu Dios y 
Señor. Palabras del Espirita-Santo 

Jeremías. 2 . d9. 

Oración preparatoria pág. 22. 

1. Su gravedad. Considera , como tú 
criado por Dios para amarle, te has re-
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helado coníra él con monstruosa é infer­
nal ingratitud : lo has tratado como á 
enemigo , y has despreciado á tu Señor. 
El que peca, vuelve las espaldas al Cria­
dor, y el rostro á la criatura : niega á 
Dios aquel dominio, que tiene para ser 
obedecido: le quita la corona de la ca­
beza , y se la pone debajo de los pies, y 
levanta la mano contra el Omnipotente. 
Ei Señor dice al pecador: yó soy tu Dios 
que te saqué de lanada: que te he libra­
do de la esclavitud del demonio: que te 
he criado, para que me sirvas, y disfru­
tes de mi gloria, y que te he redimido 
con mi sangre. Yó te mando que obser­
ves mi ley, y que guardes mis preceptos. 
Y el pecador responde, sino con las pa ­
labras con las obras. ¿Qué ley, ni qué 
preceptos? No quiero observarla: no 
quiero dejar mis gustos: no quiero resti­
tuir lo hurtado : no quiero hacer paces 
con mi enemigo: no quiero confesar tal 
pecado, que he callado por vergüenza: 
quiero amar mis pasiones: quiero satis-
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facer mis apetitos. Es verdad que Dios 
no lo quiere; mas lo quiero yó. No le 
quiero obedecer, no le quiero servir: no 
le quiero reconocer por mi Criador, ni 
tenerle por Dios. Mi Dios es mi gusto, mi 
Dios es mi interés , mi Dios es la ven­
ganza, mi Dios es mi antojo, y mi ca­
pricho. ¡O atrevido é insolente pecador! 
¿Cómo así te atreves á revelarte contra 
Dios, contra el Eterno y Omnipotente? 
¿Sabes quien eres tu, y quién es Dios? Y 
te parece, si podrá el Altísimo sufrir tan­
tas afrentas de un vil gusano sin castigar­
le? ¡Ay Dios mió y Señor mió! piedad, 
piedad, tened misericordia de mí, dadme 
lágrimas de contrición, para que borre 
tanto atrevimiento y maldad, y asistidme 
con vuestra gracia, para que nunca ja­
más vuelva á ofenderos. 

2. Considera los estragos deí pecado 
mortal. El hace perder la admistad y gra­
cia de Dios, condenando á el alma á ser 
enemiga y maldita de Dios, y á ser es­
clava del demonio. El pecado hace per-
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der la paz del corazón, y la tranquilidad 
de la conciencia, mantiene á el alma su­
cia , asquerosa, y atormentada de mil fu­
rias interiores. El pecado hace perder 
los méritos y todo el bien que en tal es­
tado se hace: amortigua las obras h e ­
chas en gracia; y hace al hombre inca­
paz de merecer para la vida eterna. El 
pecado ciega el entendimiento al peca­
dor , y le reduce á vivir en un abismo 
de tinieblas; le endurece el corazón, y 
le vuelve tan perverso, que ni los bene­
ficios le ablandan , ni las amenazas le 
amedrentan, ni los trabajos le obligan 
á volver en sí. El pecado no enmenda­
do trae consigo nuevos pecados, y lle­
va á el alma de mal en peor , hasta pre­
cipitarla en la estrema ruina: causa en­
fermedades , abrevia la vida, y ocasiona 
una mala muerte: empobrece las fami­
lias: disipa las riquezas , y acaba,' y ex­
termina los matrimonios: causa los ter­
remotos, las pestes , las guerras , las ca­
restías , las inundaciones, las sequeda-
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des ; y finalmente no hay mal en el mun­
do, que no venga por el pecado. El al­
ma pecando renuncia la mas amable y 
honrosa compañía de los bienaventura­
dos, pierde la gloria , y se adquiere el 
infierno. El pecado precipitó del Cielo á 
los Angeles rebeldes, y los hizo demo­
nios : echó á Adán del paraiso terrenal, 
hizo venir el Diluvio sobre toda la tier­
ra , y llover fuego y azufre sobre las 
ciudades malvadas : destruyó á Nívive: 
cargó de plagas á Egipto, y tiene por 
último al mundo oprimido debajo de mil 
azotes, y castigos de Dios. ¡O pecado, 
pecado, á cuántos has dado la muerte 
con tu veneno! Bien conozco, Dios mió, 
cuan grandes desgracias me vienen del 
pecado, y á la luz de estas verdades con­
fieso, y no puedo negar, que mi pecado 
está siempre contra mí. Perdonadme Dios 
mió por el amor de mi Señor Jesu-Cristo: 
me arrepiento con todo el corazón de ha­
beros ofendido: trocad por vuestra infini­
ta clemencia las maldiciones, que he me-
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rccido en misericordias y beneficios. 

3 ; Su multitud. Considera las muchas 
ofensas, que has hecho al Señor en lu 
vida pasada, especialmente en el tiempo 
que menos conocias á Dios, y no podrás 
menos de espantarte. Discurre breve­
mente por los diez mandamientos, y por 
los siete pecados mortales , y verás que 
acaso ninguno de ellos hay, en que no 
hayas caido muchas veces por obra, ó 
por palabra, ó por pensamiento. De un 
solo árbol vedado comió aquel primer 
hombre , cuando hizo el mayor pecado 
del mundo; y tú en todos has puesto los 
ojos, y las manos infinitas veces. Piensa 
por otra parte sobre todos los benefi­
cios del Señor, y mira en que los has em­
pleado; porque si de todos ellos has de 
dar cuenta, será bien que tú te la tomes 
primero, y entres en juicio contigo, para 
que no seas después juzgado por Dios, 
Pues dime ahora. ¿En qué gastaste la ni­
ñez? ¿En qué la mocedad? ¿En qué la ju­
ventud? ¿En qué finalmente todos los 
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dias de la vida pasada? ¿En qué ocupaste 
los sentidos corporales, y las potencias 
del alma, que Dios te dio, para que le 
conocieses y sirvieses? ¿En qué se emplea­
ron tus ojos sino en ver la vanidad? ¿En 
qué tus oidos, sino en oiría mentira? ¿En 
qué tu lengua, sino quizás en maldiciones, 
juramentos y deshonestidades? ¿En qué 
tu gusto, tu oler y tocar, sino en rega­
los y blanduras sensuales? ¿Cómo te 
aprovechaste de los Sacramentos que Dios 
ordenó para tu remedio? Cómo le diste 
gracias por sus beneficios? ¿Cómo cor­
respondiste á sus inspiraciones? ¿En qué 
empleaste la salud y las fuerzas , los bie­
nes que llaman de fortuna , y los medios 
y oportunidades, que Dios te dio para bien 
vivir? ¿Qué cuidado tuviste del prójimo 
que te encomendó, y de aquellas obras 
de misericordia, que te señaló para con 
él? Pequé Señor y Dios mió, y mis pe­
cados se han multiplicado sobre la arena 
del mar, y no soy digno de mirar al Cie­
lo por la multitud de mis iniquidades, y 
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porque he irritado tu ira. Mas ten mise­
ricordia de mí. Yo me rindo Señor y me 
humillo bajo de vuestra poderosa mano, 
y aunque me reconozco por el mayor 
pecador del mundo, también te reco­
nozco á tí y te adoro por el Padre mas 
benigno, clemente y piadoso. Aplacaos 
por Jesu-Cristo' vuestro Hijo, y cuando 
quisiese vuestra justicia una condigna sa­
tisfacción , mortificadme en este mundo, 
y perdonadme las penas eternas, 

Práctica. Cuando el demonio te ten­
tare , acuérdate, que si consientes en el 
pecado; te haces reo de eterna muerte, 
y pierdes en un momento todos los mé­
ritos, que has adquirido. Para no caer, 
huye como de la serpiente de toda oca­
sión de pecar, aun la mas mínima, y nun­
ca dejes de encomendarte al Señor con 
todo corazón, y de recurrir á María San­
tísima. D i : primero morir que pecar, y la 
siguiente : Coloquio. Pág. 26. 
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Jaculatoria para entre el dia. 

Padre nuestro: no nos dejes caer en 
la tentación. 

MIÉRCOLES. 

Sobre la muerte. 

¡O muerte: ¡cuan amarga es tu memoria á el que 
tiene su descanso en las cosas de esta 

vida? Eclesiástico. 4 1 . 

Oración preparatoria pág. 22 

1 . Su certeza. Considera cristiano, 
cuan infalible sea, pues es ley general, 
y sin escepcion alguna, que todos los 
hombres hayan de morir una vez sola; 
y siendo tan cierta la muerte, no hay 
cosa mas incierta, que la hora; por eso 
el Salvador nos manda velar siempre, 
porque no sabemos, cuando ha de venir. 
¡Oh alma mia! Si esta es verdad católica, 
¿cómo vives tan descuidada de aprender 
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á morir bien, esa sola vez que has Úe 
morir, en qué consiste tu salvación ó 
condenación eterna? ¡Oh y qué de da­
ños nacen de no mirar al íin, á donde á 
toda prisa, sin parar jamás, vas cami­
nando! ¿Cómo tendrías presunción, ni so-
bervia, si pensases, que dentro de po­
co te has de convertir en polvo, y has 
de ser pisado y hollado de todos? ¿Cómo 
tendrías por Dios á tu vientre, si refle­
xionases, que estás sazonando el manjar^ 
que presto ha de ser comida de gusanos? 
¿Cómo andarías desvelado en amontonar 
riquezas, si considerases, que allí se ha de 
contentar tu ambición con una pobre 
mortaja, y siete pies de tierra? Final­
mente no andarían tan desconcertadas 
las obras de tu vida, si todas las midieses 
con esta regía. ¡Oh cómo lo menospre­
ciarías todo! ¡Oh cómo trabajarías para 
la vida eterna! Abre los ojos cristiano, y 
pues no hay cosa grande, que para acer­
tarse, no se ensaye muchas veces, ensá­
yate tú á bien morir; toma la carrera 
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muy de atrás, mira que el salto es gran­
de no menos, que de esta vida á la eter­
na , y donde quiera que cayere el árbol, 
cuando lo cortaren, allí permanecerá pa­
ra siempre; examina á que lado caerías, 
si Dios te cortase ahora , y procura ase­
gurar tu buen suceso, haciendo frutos de 
verdadera penitencia. ¡Oh Divino Señor! 
Asentad en mi alma vivo conocimiento 
de la brevedad de mi vida, para que 
viendo lo poco que me falta de ella , tra­
baje con cuidado para la eternidad: dad­
me gracia, para ceñir mi cuerpo con la 
mortificación de mis vicios y pasiones, 
para tomar en mis manos hachas encen­
didas de virtudes y buenas obras, y para 
estar siempre en vela, esperando vues­
tra venida: acordaos Dios mió que vues­
tros años son eternos , compadeceos de 
los mios , que son tan cortos, y no me 
llaméis por mis culpas enmedio de mis 
dias con muerte apresurada y repenti­
na. Psalmo 10. 

2. Cuan terrible sea en sí misma. Con-
6 
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sidera que te hallas tendido en la cama 
con un Sacerdote, que te sugiere al oido 
los actos convenientes para aquel trance, 
y rodeado de parientes y amigos que llo­
ran: con el crucifijo á la vista, con la 
vela bendita en la mano, yá vecino á pa­
sar á la eternidad. Observarás flaca y 
caliente la cabeza, los ojos atenuados, 
la lengua abrasada, las fauces muy secas, 
el pecho cargado, la sangre helada, la 
carne consumida, el corazón transido: te 
despedirás de todas las criaturas, y lo de­
jarás todo. Tu alma se separará del cuer­
po, que tanto has amado; y este pobre y 
desnudo será envuelto en una pobre mor­
taja. Serás echado, para podrirte en una 
sepultura hedionda, en donde tendrás por 
compañeros los gusanos: tu cama será la 
podredumbre: tus vestidos la polilla y las 
calaveras, y todos se olvidarán de tí. Abre 
una sepultura, y mira, á que queda r e ­
ducido aquel r ico, aquel avaro, aquella 
muger vana. Así se acaba la vida. 

¡Oh juez soberano en cuyas manos 
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están las almas de los justos, por cuya 
protección no les toca el tormento de la 
muerte! Quitad de la mia el amor de­
sordenado de todas las cosas visibles, pa­
ra que no sienta tormento en apartarme 
de ellas; poned desde luego en mi mano 
el cuchillo de la mortificación, para que 
aparte de mí lo que me puede apartar de 
vos. ¡Oh cuánto siento Señor el haberos 
ofendido! 

3. Cuan terrible sea en sus consecuen­
cias. Considera, que el punto de la muer­
te es un momento terrible, del que de­
pende la eternidad. Está tendido el hom­
bre, yá cerca de morir y por consiguien­
te vecino á una de las dos eternidades : á 
esta suerte está atada aquella última bo­
queada después de la cual se halla el al­
ma en un punto , ó salvada ó condena­
da. ¡Oh punto! ¡Oh momento! de donde 
depende la eternidad. Una eternidad de 
gloria, ó de pena: una eternidad de con­
tentos, ó de afanes: una eternidad de vida 
ó de muerte: una eternidad ó de todos los 
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bienes, o de todos los males: una eterni­
dad ó de paraíso, ó de infierno. Una eter­
nidad. Ó caiga el árbol de tu alma á la 
parle del vendaval, ó caiga á la parte 
del norte, en donde una vez cayere, allí 
quedará para siempre. En la muerte se 
te abrirán los ojos, y te verás delante de 
aquellas dos interminables eternidades; y 
entonces conocerás, qué quiere decir glo­
ria, infierno, pecado, Dios ofendido, di­
vina ley despreciada, pecados no confe­
sados por vergüenza y temor, hacienda 
y fama no restituidas. ¡Miserable de mí, 
dirá el moribundo, de aquí á pocos mo­
mentos tengo de comparecer delante de 
Dios! ¿Y quién sabe, cuál sentencia me 
tocará, y cuál suerte será la mia? ¿A 
dónde iré? ¿Al paraíso ó al infierno? ¿A 
gozar entre los Angeles, ó á arder con 
los condenados? ¿Seré hijo de Dios , ó 
esclavo del demonio? Dentro de poco 
¡ay de mí! lo sabré, y adonde fuere la 
vez primera, allí me quedaré para siem­
pre. ¡Ah! Dentro de pocas horas , den-
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tro de pocos momentos ¡qué será de mí! 
¿Quién sabe si he reparado aquel escán­
dalo : si he restituido aquella fama, aque­
lla hacienda: si perdoné de corazón al 
enemigo? ¿Quién sabe si me confesé bien? 
¿Quién sabe si Dios me ha perdonado? 
Entonces detestarás mil veces aquel dia 
en que pecaste: aquel deleyte que te to­
maste ; pero será muy tarde. ¡Ah! Señor, 
tened piedad de mí por los méritos de 
Jesu-Cristo : no permitáis que muera en 
las tinieblas del pecado. 

Práctica. Para lograr una buena 
muerte, es menester traer una buena vi­
da. Comienza á lo menos desde ahora á 
amar á Dios. Seas devoto de la Pasión 
de Jesús: ama á María Santísima; y rué­
gala siempre una buena muerte. Acuér­
date y considera frecuentemente. ¡Mo­
mento en que dentro de poco he de pa­
sar á la eternidad! ¡Momento que una 
vez errado, nunca jamás tendrás reme­
dio! Cuando vas á la cama, acuérdate 
que has de morir: ponte de la manera que 
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están los cadáveres en el féretro: alarga 
los pies y las manos: piensa en la muer­
te y di: ¿quién sabe si en esta noche me 
hallaré en la eternidad? Puede ser q u e . 
sí,'como ha sucedido á tantos. Coloquio 
pág. 26, 

Jaculatoria para entre el dia. 

Rodeado estoy, Dios mió, y com­
batido con los dolores de la muerte, y el 
que mas me aflige, y me acpngoja, es el 
mar impetuoso de mis culpas y pecados. 
Psalmo 17.. 

JUEVES. 

Sobre el juicio final. 

Temed al Señor y dadle honra por que viene la 
hora de su juicio. Palabras del Señor en el 

Apocalipsi. 1 4 . 

Oración preparatoria pág. 22 

1 . Juicio particular. Considera, cris­
tiano, que apenas saldrá el alma del cuer-
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po, cuando luego será presentada delan­
te del tribunal de Dios, para ser juzga­
da. El Juez es un Dios omnipotente, de 
tí ofendido, y airado hasta lo sumo: sus 
ojos echan centellas de fuego : las ma­
nos están llenas de rayos, su rostro cen­
tellea de enojo, la sola vista bastaria pa­
ra reducirte á cenizas. Los fiscales son 
los demonios tus enemigos los procesos 
son tus pecados, la sentencia es sin ape­
lación y la pena un infierno. No se ha­
llan allí ni compañeros, ni amigos, ni pa­
rientes, ni abogados: ninguno habla por 
tí: ninguno responde á tu favor: no hay 
mas tiempo de piedad; entre Dios y tú os 
las habéis de pasar. Entonces observarás 
la fealdad de tus pecados, y su inmenso 
número; ni podrás escusarlos, como aho­
ra, sacrilego, en la» confesión. Serás exa­
minado desde que llegaste al uso de la 
razón hasta la última respiración de tu 
vida sobre los pecados de pensamientos, 
de palabra, de obra , y de omisión: serás 
examinado sobre los escándalos dados , y 
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sobre los que cometieron otros por tu 
culpa; aún de una palabra ociosa. Te 
será pedida cuenta de todos los momen­
tos de tu vida, no ordenados á tu último 
fin. Deberás dar cuenta estrecha de to­
do el bien, que pudiste hacer, y no lo 
hiciste: de todas las inspiraciones á que 
no correspondiste , de todas las luces de 
Dios, de que no te serviste bien, y de to­
das las obras malamente hechas. Dame 
cuenta te dirá. ¡Ay de mí con cuánto ri­
gor seré examinado, y con cuánta justi­
cia castigado! ¡Pobre de mí qué será de 
mí! ¡Ah Señor! perdonadme. Una gota 
de vuestra preciosísima sangre basta á 
borrar todos mis pecados. ¡Oh amantísi-
mo Redentor mió! si en algún dia seréis 
mi juez, ahora sois mi Padre: ahora es 
tiempo de piedad: alumbradme, conver­
tidme, salvadme por las entrañas de vues­
tra misericordia. 

2. Juicio universal. Considera que]á 
mas del juicio particular ha destinado la 
divina justicia un dia terrible, en el 
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cual, juzgará á todas las gentes; y será 
en el valle de Josafat, cuando acabado 
el mundo, resucitarán los muertos, para 
recibir en el cuerpo y en el alma el premio 
ó castigo según sus obras. Haz reflexión, 
que si te condenas, tomarás este mismí­
simo cuerpo , pero sucio y asqueroso, 
que servirá de eterna cárcel á la desven­
turada alma: piensa en aquel amargo en­
cuentro, en que el alma maldecirá á el 
cuerpo, y el cuerpo á el alma : de modo 
que el cuerpo y el alma, que ahora se 
unen para buscar placeres, se juntarán 
por fuerza después de la muerte , para 
ser verdugos de sí mismos, y como haces 
de espinas entre perpetuas maldiciones se 
punzarán entre sí con sempiternas pun­
zadas. Al contrario si te salvas, ese tu 
cuerpo resucitará bellísimo, impasible, 
inmortal, en la edad de Cristo : el alma 
hará fiestas á su amado cuerpo; y así en­
tre mil recíprocas bendiciones quedarás 
hecho digno en cuerpo y alma de la vi­
da bienaventurada, l i é aquí acabada la 
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escena de este mundo, acabados los en­
tretenimientos: acabados los placeres: to­
do es acabado: te quedan solas dos eter­
nidades, una de gloria, otra de pena: la 
una bienaventurada, y la otra condena­
da : la una bendita y la otra maldita: la 
una de paz, la otra de guerra: la una de 
gozos, y la otra de tormentos: en el Pa­
raíso los justos, y en el infierno los peca­
dores. Pobre de aquel que ama á el mun­
do, y por un vano placer pierde el alma, 
el cuerpo, el Paraíso y á Dios. 

3. Cons-idera la eterna sentencia. Cris­
to juez se volverá contra los reprobos: 
yá habéis acabado, iniquísimos pecado­
res , yá habéis acabado. Sufrí, callé, di­
simulé. ¿Creíais acaso que yo era seme­
jante á vosotros, que no aborrecía el pe­
cado, ó que no sabría castigarlo? Vues­
tra hora yá está concluida , y el poder 
de las tinieblas: ya ha llegado mi hora, 
hora de verdad y de justicia, hora de 
indignación y de furor, hora en que co­
braré con vuestra pena las horas, que 
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me quitasteis con vuestra culpa. Ea mal­
vados, habéis amado la maldición: ven­
ga sobre vosotros. Sed malditos de mi 
Padre, que os crió: malditos de mi san­
gre, que os redimió: malditos del Espí­
ritu-Santo que os alumbró: malditos de 
mi divina Madre, de todos los Angeles y 
de todos mis santos, de cuyo patrocinio 
abusasteis : malditos en el alma, maldi­
tos en el cuerpo, malditos en los senti­
dos, malditos en las potencias, malditos 
en el t iempo, y malditos en la eternidad. 
Partios de mi reyno, de mi bienaventu­
ranza, de mi gloria, y andad privados de 
todo bien, y cargados de todas las pe­
nas al fuego del infierno. 

Después se volverá Jesu-Cristo á 
los escogidos y lleno de amor y ternura 
les dirá : venid, benditos de mi Padre, á 
poseer el reyno de los Cielos, que os es­
tá preparado: venid , no para llevar tras 
de mi la Cruz ; sino para llevar conmigo 
la corona: venid á ser herederos de mis 
riquezas, compañeros de mi gloria, hi-
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jos de mi clemencia, venid del destierro 
á la patria : venid de las miserias á las 
alegrías, de las lágrimas al regocijo, de 
las penas á los gozos, venid del comba­
te á la paz , y venid por fin al eterno 
descanso. Pero ¡oh Dios mió y qué sen­
tencia me tocará á mí! ¡Qué eternidad se­
rá la mia! Ah Señor! Sálveme vuestra 
infinita misericordia: haced de mí, lo que 
queráis en este mundo, con tal que me 
hagáis digno de la vida eterna: hacedlo 
eterno Padre por amor de Jesu-Cristo. 

Práctica. Para no ser juzgado y con­
denado, júzgate ahora y condénate á tí 
mismo. Acúsate pecador y reo de mil in­
fiernos. Confiesa en tus adversidades y 
trabajos, que mereces mucho mas. No te 
escuses en la confesión: no dejes ni dis­
minuyas tus pecados. Haz una buena con­
fesión general con verdadero dolor, y con 
una resolución firme de mudar de vid i. 
Haz algún ayuno ó abstinencia cada sema­
na : haz bien á los pobres: haz alguna pe­
nitencia; y no dejcsjamas pasar algún dia, 



sin tener un rato de oración. Cuando sien­
tes pena en mortificarte acuérdate, que es­
te tu cuerpo resucitará glorioso, y junto 
con el alma gozará una eterna bienaventu­
ranza. Vive como si cada noche hubieses 
de comparecer delante del tribunal de 
Dios para serjuzgado. Coloquio pág. 26 . 

Jaculatoria para entre el dia. 

Jesús mió no me juzgues en tu furor, 
ni me reprendas en tu ira. Psalmo 6 Y 

VIERNES. 

Sobre el Infierno. 

¿Quien de vosotros podrá habitar con aquel fuego 
deborador y con aquellos ardores sempiternos? 

. Palabras del Señor por Isaías. 5 5 . 

Oración preparatoria pág. 22 

1. Pena de sentidos. Considera cris­
tiano que el infierno es una cárcel infeli­
císima, una caberna obscura, llena de 
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llamas y de fuego, de tan estraño ardor, 
que nuestro fuego parece pintado en su 
comparación. A este fuego horrible le 
dio Dios una prodigiosa fuerza y acti­
vidad sobrenatural, para atormentar eter­
namente las almas y los cuerpos. En 
aquel fuego esperimentarán los condena­
dos todas las penas; por lo cual se llama 
el infierno lugar de tormentos. Y comen­
zando por los del cuerpo : á los ojos los 
cegará el humo, el fuego y las tinieblas; 
y quedarán aterrados á la vista de los 
otros condenados, y de los demonios car­
niceros por el tormento, que les darán. 
Los oidos serán atormentados con gritos, 
ahulüdos, suspiros , llantos, maldiciones 
y blasfemias sin intermisión y sin fin. El 
olfato estará apestado del hedor de ¡nu­
merables cuerpos podridos y asquerosos, 
apretados en a^Sel hoyo profundo sin res­
piración, ni exhalación alguna. El gusto 
será atormentado de ardentísima sed, y 
de hambre canina, sin poder jamás conse­
guir una gota de agua, ni un mendrugo 
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(lepan. Los infelices condenados abrasa­
dos de la sed, estimulados de la hambre, 
é impelidos déla desesperación; se roerá 
el uno al otro, y después rabiosos se de­
vorarán las propias entrañas: sus cuer­
p o estarán sumergidos en las llamas: fue­
go en los ojos, fuego en los oidos, fuego 
en la boca, fuego en el pecho, y de pies 
á cabeza se verán rodeados de fuego: ni 
el mas mínimo miembro del pecador es­
tará sin tormentos: y así con una eterni­
dad de infinitos pasmos y congojas será 
castigado, el que pecando maltrató á un 
Dios infinito, y con eterna justicia será 
ordenado con la pena, yá que se desor­
denó con el pecado. Y esto sea dicho de 
los tormentos en el cuerpo. 

Pero mucho mas amargas serán las 
penas que padecerán las condenados en 
las potencias de sus almas. No fué solo 
el cuerpo el que pecó; fué también el al­
ma la que dio su consentimiento; y por 
esto tocará á el alma la mayor parte de 
los tormentos; de modo que á mas de la 
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horrible pena de fuego, que por virtud 
eminencia!, que le dá Dios, atormenta­
rá no solo los cuerpos, sino también las 

% almas de los condenados, sus potencias 
padecerán acerbísimos dolores. El gusa­
no de la conciencia roerá el corazón del 
condenado, acordándole los pasados de­
lectes, el tardo arrepentimiento de sus 
pecados, y las oportunas ocasiones ma­
logradas. Conocerá que pudo salvarse 
con poco, y por un dcleyte brutal se hi­
zo infeliz eternamente. La imaginación 
la tendrá siempre aterrada con figuras 
espantosas: la memoria solamente se acor­
dará, de lo que aumenta las penas: la vo­
luntad obstinada deseará siempre ó de-
ley tes ó venganzas, que nunca podrá con­
seguir: aborrecerá siempre á Dios y á los 
bienaventurados, á los cuales nunca po­
drá dañar: se indignará contra la justi­
cia y contra el castigo que nunca podrá 
evitar. Los condenados abominarán y 
detestarán á los demonios, qué con tan­
tos engaños los indujeron á pecar, y nun-
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ca podrán esconderse de aquellos traido­
res. Se enfurecerán contra todos los bie­
naventurados del Cielo, y como deses­
perados quisieran echarlos á todos al in­
fierno, y verán al mismo tiempo, que e s ­
tos afortunados habitadores de la glo­
ria se burlan de sus penas , y dan por 
ellas eternas alabanzas á Dios. Y últi­
mamente conocerán para mayor deses­
peración, que con sus penas dan honor 
y gloria á Dios, que ejerce su soberana 
justicia contra sus enemigos. Bastaría so­
lo el fuego á hacer infelicísimos aquellos 
condenados. Ahora pues ¿qué será si un 
Dios Omnipotente, uniendo como en haz 
todas las penas, todas sumamente inten­
sas, y todas sin el mas mínimo alivio las 
carga sobre el cuerpo, y sobre el alma 
de aquellos rebeldes como trofeos de su 
furor? 

2. Pena de daño. Considera como las 
penas de los sentidos y potencias, no son 
mas que una sombra del infierno, en com­
paración de la pena de daño, que es el 

7 
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conocimiento de haber perdido á Dios. 
La divina justicia para acrecentar los tor­
mentos y la desesperación á sus enemigos, 
imprimirá en su mente un vivísimo cono­
cimiento del grande bien, que es el gozar 
de Dios, de que se sigue que el corazón 
del condenado desee poseerá Dios, como 
su centro y felicidad; pero será de esta 
repelido: y en este deseo se trocará en 
furor: pena justísima que viva separado 
de Dios por la fuerza aquel que en el 
tiempo quiso voluntariamente vivir lejos 
de Dios. Y así piense ahora el pecador 
que su deleite después de la muerte será 
el infierno de su infierno, y una estrema­
da infelicidad. Esta grande pena no la 
comprenden ahora los hombres, que agra­
vados del cuerpo y ciegos de las pasio­
nes, no atienden qué quiere decir: perder 
á Dios: estar eternamente privados de 
Dios: enemigos del sumo bien: desmem­
brados con violencia, y alejados de su 
principio y fin. Pecador, tú al presente no 
haces caso de perder el Cielo, y entón-
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ees conocerás tu ceguedad, cuando verás 
á Abraham, Isaac y Jacob con todos los 
escogidos y tantos parientes tuyos y ami­
gos triunfar y gozar en el reyno de los 
Cielos; y tú como perro hediondo serás 
arrojado de la presencia de Dios, de la 
compañía de María Santísima, de los An­
geles y de los Santos: serás echado á ar-
der.al fuego eterno: entonces llorando y 
en la mayor desolación gritarás: !oh puer­
ta de todos los bienes, no te abrirás jamás 
para mí! ¡Oh paraíso de contentos , no 
eres, ni serás jamás para mí! ¡Oh por cuan 
poco perdí aquel infinito bien! Ea , haz 
penitencia, confiésate bien, y empieza una 
nueva vida. ¿Qué quieres esperar á que 
no tengas mas tiempo? Ruega á Dios que 
te haga comprender, lo que quiere decir 
infierno: perder el alma, el paraíso , y á 
Dios. Luz Padre de las luces , luz por 
amor de Jesu-Cristo. 

3 . Su eternidad. Considera que aun­
que las penas del infierno fueran lijeras, 
llegarían á ser insoportables, si nunca 
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hubiesen de acabar; pero en el infierno 
no hay-fin, no hay redención; no hay re­
medio, ni alivio: se padecen todas las pe­
nas y todas eternas. En el infierno siem­
pre se padece sin esperanza, siempre se 
arde sin refrigerio, siempre se muere sin 
consuelo, y siempre se desespera sin pie­
dad. Los condenados conocen claramen­
te que las penas que padecen nunca se 
han de acabar , nunca se han de dismi­
nuir , nunca se han de menguar ; nunca 
nunca por toda la eternidad: de modo 
que se unen para atormentarlos lo pre­
sente y lo futuro; y en cada instante pa­
decen todo el gran peso de la tormentosa 
eternidad. Buscan los infelices la muer­
t e ; pero no la hallan: quisieran destruir­
se debajo de los mas crueles tormentos; 
pero no es posible: su cárcel es eterna, su 
noche es perpetua, y su pena es sin fin. 
¡Oh noche eterna! ¡O hora perpetua, 
maldita de Dios y de toda la corte celes­
tial! De forma que se pasarán cien años 
en aquellas penas; y entonces comienza 
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el infierno: se pasarán mil anos; y enton­
ces comienza el infierno : se pasarán cien 
mil años,y el infierno comienza entonces: 
se pasarán cien mil millones de años y de 
siglos, y el infierno entonces comienza. 
Cuando un gusanillo , dando cada mi­
llón de años un bocado al leño , habrá 
destruido todos los bosques y selvas; la 
eternidad estará en el principio. Si una 
avecilla cada mil millones de años diese 
un sorbo á el agua; cuando hubiera se­
cado todos los rios, fuentes y mares; el 
infierno todavía entonces comenzaría. ¡O 
eternidad eterna de penas, cuan espanta­
ble eres! ¡O eternidad si te considera­
sen los hombres, y te comprendiesen! ¡Ah 
miserable pecador! ¡Cómo es posible que 
puedas reir y que puedas reposar! Si en 
esta noche se corta el hilo de tu vida frá­
gil ¿á donde vas á parar? ¡Al infierno! 
¡Al infierno! ¿Y tú no piensas en ello; y 
tú no temes; y tú vives seguro? Tu pe­
cado ciertamente te tiene ciego. El fue­
go yá está encendido, no falta mas que 



8 4 
ser echado en él, para arder eternamen­
te; sino mudas de vida. Si esto no lo crees 
¿dónde está la fé? Y si lo crees ¿dónde 
está el juicio? Cristiano mió, acuérdate 
que se trata de una eternidad. Ruega ala 
Trinidad Santísima que por el amor de 
Jesu-Cristo te haga bien entender, que 
quiere decir eternidad de penas y que te 
salve. Revuelve muchas veces en tu en­
tendimiento estas palabras: siempre, nun­
ca, eternidad. El infierno dura siempre; 
la eternidad nunca acaba. Toma un p u ­
ñado de arena, y di: cuando se habrán 
pasado tantos millones de siglos, cuantos 
son estos menudos granitos, no se habrá 
pasado un momento de la eternidad. Cuan­
do padeces, piensa: que mal sería >aquei 
trabajo, si nunca hubiese de acabar. Y 
con todo es cierto que las penas del in­
fierno nunca acabarán. Piensa en esto, 
piensa y piénsalo bien. 

Práctica. Piensa frecuentemente en 
el infierno. El que tiene delante de los ojos 
el infierno, no vá al infierno: solo vá el 
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que no piensa en él. Los mundanos no lo 
temen, por que no lo piensan; infelices 
de ellos! Acostumbrados á los placeres 
y comodidades de la vida ¿cómo lo pa­
sarán puestos en el infierno en cuerpo y 
en alma? Para no caer en el .nfierno hu­
ye del pecado y de la ocasión: entrégate 
á la oración: seas devoto de María San­
tísima: frecuenta los Sacramentos: con­
sidera las máximas eternas: y encomién­
dale siempre á Dios con todo el corazón. 
Coloquio pág. 26 . 

Jaculatoria para entre el dia. 
No entregues Señor á las bestias 

sangrientas de los demonios las almas 
que te confesamos, y que arrepentidas 
de haberos ofendido ; esperan en vues­
tra misericordia. Psalmo 73. 

SÁBADO. 
Sobre la qloria. 

Gloriosas cosas han dicho de ti, ciudad de Dios. 
Psalmo 80. 

Oración preparatoria pág. 22. 
J. Considera, los inefables gozos, que 
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en el alma después de la breve carrera de 
esta miserable vida gozarás en el paraíso, 
si ahora sirves á tu Dios. S. Pablo arre­
batado al Cielo dijo: que era tan grande 
aquella gloria, que ni el ojo jamás vio, ni 
el oido oyó, ni el corazón probó seme­
jante gozo. Alma mia, si amas á Dios, 
dentro de poco vendrá la hora de tu feliz 
tránsito; y lleno de alegría y de paz sal­
drás de esta cárcel, para unirte con Dios. 
Espirarás dulcemente entre los brazos de 
Jesús y de María, y acompañada de los 
Angeles entrarás en la gloria, donde tu 
Dios te enjugará las lágrimas, te coro­
nará de gloria, y te colocará en trono de 
magostad. Amada mia, dirá, toma aho­
ra para siempre la posesión de mi reyno, 
y de tu bienaventuranza: yá están aca­
bados los afanes, los temores, las morti­
ficaciones, las cruces : aquí gozarás junto 
conmigo todos los bienes, todos sumos y 
todos eternos: descansa en mi paz: reci­
be un inmenso premio por los breves tra­
bajos sufridos por mi amor. Los Ange-
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les y los Santos se congratularán conti­
go , te darán la bienvenida á aquella pa­
tria de contentos, y así sin temor de po­
der nunca perder aquel sumo bien, vivi­
rás y gozarás en la casa de Dios. Suspi­
ra alma mia por aquella bienaventurada 
patria. Si tanto piensas en gozar, y temes 
tanto el padecer; acuérdate, que si amas 
á Dios, gozarás por todos los siglos de 
todo bien, nunca padecerás ni aún som­
bra de mal. ¡Oh paraíso! 

2 Considera que no solo gozará el 
alma de tanta gloria, sino que también 
será bienaventurado el cuerpo. En el dia 
del juicio universal resucitarán todos los 
muertos: si tu alma se salva, resucitará 
glorioso todo tu cuerpo, el cual unido á 
el alma, será mucho mas claro y resplan­
deciente que el sol: por la impasibilidad 
no estará jamás sujeto á padecer: por la 
agilidad se hallará en un instante en cual­
quier parte que quiera, y por la sutileza 
penetrará sin embarazo hasta los mismos 
montes. Los ojos, los oidos, el olfato, el 
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gusto, el tacto y todos los sentidos go­
zarán de las mas puras y deseables de­
licias. En el paraíso no habrá mas noche, 
ni calor, ni frió, ni dolor, ó temor: sino 
que se gozará de un perpetuo dia, de nna 
deliciosa primavera, y de una paz inefa­
ble. En aquella patria de contentos go­
zarás de la eterna compañía de los An­
geles y bienaventurados: te alegrarás de 
tratar con los Santos tus abogados, que 
serán tus hermanos. Pero ¿y cuánto mas 
aún te gozarás de ver y gozar de las be­
llezas, glorias y grandezas de María San­
tísima, que forma una gerarquía aparte, 
mas bella y mas gloriosa ella sola, que 
todos los Angeles y Santos juntos? Mas 
sobre todo te regocijarás al ver la sacra­
tísima humanidad de Jesu-Cristo, que 
despide rayos de tanta belleza, que¿ bea­
tifica, y embriaga de amor á todos aque­
llos celestiales habitadores. Si el canto 
de un pajarillo del paraiso, oido de un 
alma en este mundo, bastó atenerla trans­
portada en Dios, y bienaventurada por 
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muchos centenares de años, que le pare­
cieron pocos momentos; ¿qué será gozar 
con hartura por todos tos siglos de to­
dos los gozos del paraíso? Si en este va­
lle de lágrimas, dice San Agustín, lugar 
de destierro v cárcel de vivientes, nos ha 
puesto el Señor tantas delicias , y las de­
ja gozar aún á sus enemigos; ¿qué será 
en la casa de Dios, patria de los bienaven­
turados, en donde aquel sumo bien quie­
re hacer pompa de su infinito poder, bon­
dad, grandeza, magestad, gloria y amor? 
Es certísimo que todos los gustos, diver­
timientos y placeres de todos los siglos, 
juntamente unidos no llegan á formar el 
mas mínimo de los deleites del paraíso. 
Imagínate alma mia, frecuentemente que 
te hallas en la conversación, y en el gozo 
de aquellos ciudadanos del Cielo, Ange­
les y Santos, y alégrale que en breve se 
ha de acabar tu padecer y sufrir, y has 
de gozar en cuerpo y en alma los eter­
nos bienes. Vive santamente: ama á Dios: 
abrázate gustosa con la mortificación ; y 
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esclama muchas veces con los ojos en el 
Cielo: paraíso, paraíso ¡cuan hermoso 
eres! Tu eres mi patria. 

3 . Considera alma mia, la gloria esen­
cial , que gozarás, viendo cara á cara las 
inefables bellezas de Dios, sumo y supre­
mo bien. En el paraíso te transformarás 
toda en Dios, y serás toda de Dios: serás 
una misma cosa con Dios, y entrarás en 
el gozo de tu Señor. Angeles y Santos 
bien sabéis vosotros lo que quiere decir 
gozar de Dios. Si un rayo de aquella in­
finita belleza entrase en el sucio y obscu­
ro calabozo del'infierno, bastaría á tro­
car aquel lugar de tormentos en un pa­
raíso de deleites , y á aquellas infelices 
desesperadas almas en bienaventurados. 
En suma, la recompensa preparada por 
Dios á sus siervos escede, y sobrepuja 
nuestra comprensión y nuestros deseos: 
los bienes de la otra vida son de una es-
Celeñera infinita, que por ahora es inca­
paz de comprender nuestro rudo y corto 
entendimiento. Los bienaventurados vi-
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viran sumerjidos en un torrente de pla­
ceres: estarán embriagados de delicias: 
no tendrán mas que desear, sentados en 
aquella celestial mesa, en que se alimen­
ta, y es bien aventurado el mismo Dios. 
¡Oh Dios mió! ¡qué dichoso es el que os 
posee! Hacedme Señor de vuestro pa­
raíso por el amor de Jesu-Cristo. 

Práctica. Cuando padeces, levan­
ta el corazón al paraíso y di: estas penas 
se acabarán. Para animarte á la mortifi­
cación, acuérdate que este cuerpo mor­
tificado resucitará glorioso y él mismo 
participará también de los celestiales go­
zos y alegrías. Coloquio pág. 26. 

Jaculatoria para entre el dia. 

Una sola cosa pediré al Señor, y 
andaré siempre en solicitud de ella, el ha­
bitar en su Santa Casa por toda la eterni­
dad. Salmo 26. 
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Meditaciones sobre la Pasión y Muerte de Nues­

tro Señor Jesu-Cristo, para iluminarnos con 
sus virtudes. 

DOMINGO. 

Agonía de Jesús en el Huerto. 
Oración pr eparatoria pág. 22 . 

1 . Considera alma mia, que habiendo 
llegado la hora, en que el Hijo de Dios 
había' de padecer, se despide de su Ma­
dre María Santísima y se encamina hacía 
el huerto de Gethscmaní. Este era un huer­
to solitario, en el cual mas frecuentemen­
te solía Jesús pasar la noche en oración. 
Aquí se arrodilla el Redentor: adora al 
Eterno Padre, y le ruega que lo asista en 
aquel penoso conflicto. Se le pusieron en­
tonces delante todos los tormentos, que 
había de padecer, azotes, espinas, clavos, 
desolaciones, abandonos, dolores y Cruz. 
Consideró el desconocimiento de su pue­
blo, los pecados de los hombres, la con­
denación de tantas almas, á quienes infi­
nitamente amaba. Se le representó la in­
gratitud del mundo hacia el Eterno Pa-
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dre, el cual por salvar áel género huma­
no, no había perdonado á su mismo pro­
pio Hijo. Se reconoció también cubierto 
del sucio andrajo de los pecados de los 
hombres de que se había encargado, pa­
ra satisfacer á la divina justicia. Luego 
se vio asaltado de grandes temores: cre­
ció el tedio: y una mortal tristeza le fa­
tigaba su corazón. Mírale alma mia, co­
mo se le vuelve pálido el rostro, se le obs­
curecen los ojos, se le espeluzan los ca­
bellos, tiembla el cuerpo, le faltan las 
fuerzas, y cae en una mortal agonía. Oh 
Jesús mío, mis pecados son la causa de 
vuestros afanes, ¿y yo nunca acabo de 
ofenderos? ¡Miserable de mí, que no amo 
á aquel Dios, que por mi amor agoniza, 
y desmaya! ¡Ah Señor de mi alma, cuán­
to os debo! Nunca os hubiese ofendido. 

2. Considera que Jesús á causa de la 
grande pena que siente, empieza á sudar: 
crece el afán, y suda sangre: ala violen­
cia de sus interiores tormentos manan de 
todas las partes de su cuerpo rios de san-
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gre en tanta abundancia, que le bañan los 
vestidos, y destilando de los ensangren­
tados miembros, y de la frente, llega á 
cubrirse de ella la tierra ; y no pudiéndo­
se yá tener por la vehemencia del dolor, 
cae Jesús de rostro sobre la tierra; y se 
envuelve en su propia sangre: que fué co­
mo si dijera: conozco que vengo á menos, 
que me muero, me desmayo y agonizo: 
ruego por piedad algún alivio. Eterno 
Padre , Madre, Discípulos, Amigos ¿en 
dónde estáis? Serafines ¿qué hacéis? ¡Pe­
ro qué! El Padre no responde: María es­
tá lejos: los discípulos duermen: todos le 
han abandonado. Ea alma mia, muévete 
á compasión de tu Señor: alarga la ma­
no : alivíalo: enjuga con suspiros aquella 
sangre: lava con lágrimas aquel rostro: 
consuela con tu amor y dolor aquel co­
razón traspasado: fortalécele. ¿No vés 
que todos le han abandonado? Pero ¡oh 
Dios! ¡Qué esta alma ingrata en lugar de 
compadeceros, y aliviaros, os aumenta 
las penas : os exaspera mas el dolor: os ' 
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multiplica los afanes: dá golpes á aque­
llos divinos miembros, y pisa aquella pre­
ciosa Sangre con nuevos pecados. ¡Ay 
de mí! Con mis pecados he renovado á 
mi Jesús las agonías! Amantísimo Reden­
tor mió, cuánto me arrepiento de habe­
ros ofendido! Os amo con toda mi alma: 
nunca mas, Diosmio,os quiero disgustar. 

3 . Ponte alma mia, al lado de Jesús, 
que agoniza : mira aquel divino rostro 
desfigurado, pálido y desmayado, que mo­
vería á piedad aún al corazón del mas cruel 
verdugo. Míralo caído, que vá á levan­
tarse; y no pudiéndose tener en pié; vuel­
ve á caer sobre su misma sangre. ¡Ah po­
bre Señor mío, os compadezco! En lo su­
mo de su dolor levanta Jesús los ojos al 
Cielo: abre los brazos; y con voz trému­
la: Padre, dice, Padre si es posible, pase 
de mí este Cáliz tan amargo, pero no se 
haga mi voluntad , sino la vuestra. Tres 
veces lo dijo así, mezclando con sus vo­
ces sangre, sudor, lágrimas y suspiros. 
Entonces se le apareció el Ángel, y le di-

8 
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jo, que era necesario beber aquel Cáliz: 
y Jesús se ofreció prontísimo á padecer, 
y á morir, y aún á sacrificarse mil veces 
por la gloria del Padre, por la salvación 
de las almas. Imita, alma mia, á Jesús, 
resígnate en las enfermedades, en las hu­
millaciones , en la pobreza , en las per­
secuciones, en las sequedades y desampa­
ros. Haz de todo tí un eterno sacrificio 
á tu Dios; y dale gracias de que te haga 
gustar alguna gotita de aquel amargo Cá­
liz , que Jesús bebió hasta la última go­
la. Este es aquel grande don, que sue­
le repartir el Eterno Padre á aquellas al­
mas , que mucho ama, haciéndolas pro­
bar una partecita de aquellas penas, que 
con tanta abundancia dio á su amado Hi­
jo , para hacerlas semejantes á la imagen 
de Jesús. Padécelas tú con paciencia, con 
alegría, y con acción de gracias. O J e ­
sús mió, cuan desemejante os soy. No sé 
padecer: no sé sufrirme en la oración se­
ca y desabrida: no sé vivir sin consola­
ción : ayudadme Vos que podéis : ense-
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ñadme, confortadme , para padecer á 
imitación vuestra. 

Práctica. Cuando padezcas sequeda­
des, tedios, y tristezas no dejes, ni dismi­
nuyas la oración; Jesús por nuestro ejem­
plo no solo no dejó la oración en sus mor­
tales desolaciones, sino que la prolongó, 
volviéndola á tomar por tres veces. Ima­
gínate, cuando haces oración, que estás 
al lado de Jesús; y une tu oración, l á ­
grimas, tedios, y sequedades con las de 
Jesús. Santa Teresa por el espacio de 
diez y ocho años padeció grandes t raba­
jos en la oración; y se confortaba con 
imaginarse estar siempre al lado de Jesús 
agonizante. En tus penas repite: Padre, 
hágase vuestra voluntad y no la mia. 
Confortadme ó buen Jesús agonizante! 
Hacedme la gracia, de que ame á vues­
tra voluntad aún entre tinieblas. Coló-
quio pág. 26 . 

Jaculatoria para entre el dia. 
¡O Dios mió afligido por mi amor! 

¡Quién te consolara padeciendo contigo, 
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y derramando copiosas lágrimas de con­
trición! 

LUNES. 

Jesús azotado. 
Oración preparatoria pág. 22 

1 Considera que Pilato, para mostrar 
la inocencia de Jesús, se lava las manos; 
significando, que no quería mancharlas 
con la sangre de un inocente. Pero ins­
tando el pueblo por la muerte de Cris­
to, Pilato, para darle satisfacción, entre­
ga .á Jesús á azotes. Apenas aquellos crue­
les tuvieron licencia de azotarle, cuando 
se le echan encima, y como perros rabio­
sos empiezan con furia á atormentarle: 
quien le coje por el pecho; quien por 
los vestidos; quien le agarra por los ca­
bellos, y de esta manera le arrastran al 
Pretorio, en donde desnudándole, y atán­
dole á la Columna, se disponen y arman, 
para hacer de él un cruel estrago. El 
manso y dulce Señor como inocente Cor­
dero, se ayuda á quitarse los vestidos, es-
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tiende las manos, se deja atar: se echa por 
todo el rededor la gente á ver la cruel 
carnicería; y Jesús con los ojos bajos, 
lleno de dolor, cubierto de confusión y 
anegado de oprobios, está esperando la 
tempestad de golpes. ¡Ay de mí que veo 
y no lloro! ¡Un Dios afrentado y confu­
so! ¡Un Dios injuriado y vilipendiado! 
¡Un Dios atado y encadenado! ¡Un Dios 
despedazado y maltratado! ¡Un Dios! 

2. Considera que aquella bárbara gen-. 
le descarga sobre las espaldas de Jesús 
una tempestad de crueles golpes: le hie­
ren en el pecho, sobre los hombros , en 
los lados, en la cabeza, y hasta sobre 
aquel rostro divino: se entumece todo 
aquel sagrado Cuerpo, y continuando de­
sapiadadamente los azotes, empieza á cor­
rer á rios la sangre: corre por los miem­
bros, como á surcos y á canales: se em­
papan en ella los instrumentos, los láti­
gos y los mismos Ministros de Satanás: 
se ensangrienta la Columna; y queda ba­
ñada en sangre la tierra. ¡O sangre divi-
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na derramada por la salud del muíklo, 
cuan poco eres venerada y amada de los 
hombres! Los palos nudosos, y varas es­
pinosas , las cuerdas con puntas de hier­
ro , no solo ensangrientan , sino que des­
pedazan , desgarran, y abren los sagra­
dos miembros del Redentor: se descu­
bren los huesos : se rompen la piel y las 
carnes, y se esparcen pedazos de ella en 
el suelo: se añaden golpes á golpes, he­
ridas á heridas, llagas á llagas, y dolores 
á dolores , y Jesús viene á quedar todo 
cubierto de sangre, todo acardenalado, 
todo heridas, y todo llagas: yá no tie­
ne mas forma de hombre, ni yá se pue­
de conocer. Paraos ¡ó verdugos! Si que­
réis desahogar vuestra rabia: si queréis 
saciaros de sangre ; dejad á ese Corde­
ro inmaculado, y desfogad contra mí, que 
soy monstruo de iniquidad, vuestra indig­
nación y enojo: desollad á este Cuerpo 
culpado: despedazad á estos miembros 
malvados: herid á esta carne rebelde: vol­
ved contra mí pecador vuestro rabioso 
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furor; y dejad en paz al inocente mi Dios. 
Yó soy el reo; yó merezco los azotes. 
¿Qué mal ha hecho Jesús? Ponte , alma 
mia, al lado de Jesús: mírale en aquel 
lastimoso estado, abandonado de todos, 
que busca de tí alivio : lava aquellas he­
ridas con lágrimas: cura aquellas llagas 
con dolor de contrición: consuela aquel 
corazón traspasado, amando á aquel Dios, 
que se ha hecho despedazar por tí. 

3. Considera que aquellos carniceros, 
fieros por naturaleza, bárbaros por ley, 
atizados del demonio, animados y pre­
miados por los judíos, hacen en Jesús un 
infinito estrago. Sesenta fueron los ver­
dugos, como dicen algunos, que subtitu-
yéndose los unos á los otros, se emplea­
ron en azotar á Jesús: vino á menos su 
fuerza: les faltaron las fuerzas; pero no 
faltó la paciencia y el amor á Jesús, que 
sufría y callaba* y si no murió, no fué 
valentía de la humanidad, sino virtud di-
vina; que le quiso mantener la vida con 
un incesante milagro, para que mas pa-
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deciese por amor del hombre. El cuerpo 
de Jesús, formado de la purísima sangre 
de María Virgen, era mucho mas delica­
do, y sensible aún en la parte mas fuerte, 
que la niña de nuestros ojos; y así sin un 
continuo milagro no podía conservarse 
la vida de Jesu-Cristo bajo la insoporta­
ble carga de tantas penas. Si Jesús se hu­
biese dignado recibir un solo golpe, ha­
bría sido una obra, que hubiera dejado 
pasmados á todos los Angeles, y á todos 
los hombres: pues ¿qué será haber pade­
cido tanto, y con modos tan crueles y 
oprobiosos? ¡Oh esceso de caridad! ¡Oh 
dignación infinita! Párate aquí alma mia, 
y considera á un Dios azotado, un Dios 
despedazado, un Dios herido. ¡Oh si en­
tendieses que quiere decir: padecer un 
Dios! ¡Pasión de Jesu-Cristo! Apareció 
el Señor á la venerable Victoria, y la di­
jo : este mi cuerpo, cubierto de llagas, te 
obliga á amarme; y yó no pretendo de tí 
paga alguna, sino un verdadero amor: 
ámame; pues que bien lo merezco. Retri-
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huye alma mia, á Jesús, suspiros por azo­
tes, dolores por heridas, lágrimas por 
sangre, y amor por amor. Ama á quien 
te amó, mas que á su misma vida. ¿Qué 
mas podía hacer Jesús, para hacerse amar 
de tí? Responde. Si no le amas , eres 
un t ig re : eres un verdugo: eres mas 
cruel que aquellos verdugos : eres un 
monstruo del infierno. ¡Ah Dios! Dios 
mío ó amaros, ó morir. 

Práctica. Cuando el demonio te ten­
tare á satisfacer á tus sentidos, piensa 
en Jesús azotado , y haz reflexión, que 
con esas indignas satisfacciones se renue­
va en Jesús la carnicería de sus azotes. El 
Padre Fabro dijo á un Caballero mun­
dano, que en sus pasos anduviese consi­
derando : »Jesús pobre y yó rico: Jesús 
»ayuno, y yó bien comido: Jesús desnu-
»do, y yó con tantas pompas: Jesús so­
mbre la Cruz, y yó en blanda cama.» Lo 
hizo, y quedó tan vivamente penetrado 
de tal pensamiento, que reformó su vida. 
¡Oh pensamiento grande en el cual no se 
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piensa! ¡Un Dios infinito en humillación 
y en penas! ¡Oh desorden grande, que 
cada dia y hora, se comete! ¡Y el hom­
bre vilísimo en faustos y en delicias! 
Piénsalo. Coloquio pág. 26 . 

Jaculatoria para entre el dia. 
Yo Señor, yo merezco los castigos; 

castigadme todo lo que sea de vuestro 
agrado, con tal que me salvéis eterna­
mente. Psalmo 37 

MARTES. 
Jesús coronado de espinas. 

Oración preparatoria pág. 22. 
1; Considera alma mia, que termina­

da la cruel carnicería de los azotes, ob­
servando aquellos inhumanos verdugos, 
que en todo el despedazado cuerpo de 
Jesús solo la cabeza no había recibido es­
tragos, les vino el pensamiento de estro­
pearla con un terrible é inaudito tormen­
to. Toman un haz de espinas y tejiéndo­
las á manera de capacete, 6 corona, cu­
bren con ella la sagrada cabeza, y apre-
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tándola con las manos y con palos, ha­
cen penetrar las espinas en aquella di­
vina cabeza. Penetran aquellas agudas 
puntas hasta en la frente, en las cejas, en 
el casco, hasta en el cráneo, y atormen­
tan aún el cerebro de Jesús: corre á rios 
la sangre: se baña de ella el divino ros­
tro: se ensangrientan las sagradas espal­
das y el pecho, y como desecha lluvia 
cae hasta empaparse en la tierra. Una 
espina en el pié de un león le hace des­
variar. Ahora ¿qué tormento vendrían á 
causar al Señor, no una, sino setenta y 
dos espinas; y según San Bernardo, mil 
punzadas en una parte tan delicada? En­
tre todas las penas de Jesús, Ja mas do-
lorosa, que padeció en el cuerpo fué es­
ta fiera coronación. Mi pobre Jesús, ¡có­
mo gime! Parece una tortolilla inocente 
debajo de uiv zarzal de espinas. ¡Ah Dios 
mió, Rey de la gloria! Vos que coronáis 
á los mártires de rosas, queréis ser c o ­
ronado de espinas. ¡Oh cuánto mejor es­
tarían sobre mi rea y sobervia cabeza 
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aquellas crueles punzadas, que sobre el 
casco de mi Jesús! Pero ¡oh infinita bon­
dad! Vos mi inocente Señor; queréis ser 
coronado de espinas, para coronarme á 
mí pecador de gloria! Os doy por ello 
infinitas gracias. 

2. Considera, que los verdugos des­
nudan de sus vestidos á Jesús, y le po­
nen por manto un andrajo de púrpura, 
y por cetro una caña en la mano: le man­
dan se siente; y tratándole como Rey de 
burlas, se le presentan delante, y con una 
rodilla en tierra , con desprecio, y befas 
le saludan, diciendo: Dios te salve Rey 
de los Judíos. Después se le acercan mas, 
y le dan puñadas, puntapiés, empujones, 
bofetadas, y le sacuden sobre la cabeza, 
le hincan mas las espinas, y le escupen 
en la cara: y así añadiendo á la ignomi­
nia el tormento, escarnecen al Redentor. 
¡O Dios! ¡Aquella cara de paraíso, aque­
lla cabeza divina, aquellas manos que fa­
bricaron á la Aurora, v al Sol, así mal-
tratadas! ¡Ah Jesús mió, digno de toda 
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gloria y honor, cuánto os debo, por ha­
ber querido padecer tanto por librarme 
del infierno! 

3. Para que sientas algo, alma mia, 
en este paso tan doloroso, pon primero 
tus ojos ante la imagen antigua de este 
Señor, y la excelencia desús virtudes. Mi­
ra la grandeza de su hermosura, la mo­
destia de sus ojos, la dulzura de sus pa­
labras, su autoridad, su mansedumbre, su 
serenidad, y aquel aspecto de tanta vene­
ración. Mírale tan humilde con tus dis­
cípulos, tan blando con sus enemigos, tan 
grande para con los soberbios, tan sua­
ve para con los humildes, y tan miseri­
cordioso para con todos. Considera cuan 
manso ha sido siempre en el sufrir, cuan 
sabio en el responder, cuan piadoso en 
el juzgar, cuan misericordioso en el re­
cibir, y cuan largo en el perdonar. 

Y después que así le hubieres mi­
rado, y deleitádote en ver tan acabada 
figura, vuelve los ojos á mirarle tal cual 
aquí lo ves, cubierto con aquella púrpu-
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ra de escarnio, la caña por cetro real en 
la mano, y aquella horrible diadema en 
la cabeza, y aquellos ojos mortales, aquel 
rostro difunto y aquella figura borrada 
con la sangre y afeada con las salivas, 
que por todo el rostro estaban tendidas. 
Mírale todo, dentro y fuera, el corazón 
atravesado con dolores, el Cuerpo lleno 
de llagas, desamparado de sus discípu­
los, perseguido de los judíos, escarneci­
do de los soldados, despreciado de los 
Pontífices, desechado del Rey inicuo, 
acusado injustamente, y desamparado de 
todo favor humano. 

¡Oh resplandor de la gloria del P a ­
dre! ¿Quién te ha maltratado? ¡Oh es­
pejo sin mancha de la Magestad de Dios! 
¿Quién te ha todo manchado? ¡Ay de 
mí, pobre y miserable! ¡Ay de mí! Mis 
pecados Señor, mis pecados son las es­
pinas que te punzan, mis locuras la púr­
pura que te escarnece, mis hipocresías y 
ungimientos las ceremonias con que le 
desprecian, mis atavíos y vanidades la Co-
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roña con que te coronan. Yó soy tu ver­
dugo, yó soy la causa de tu dolor. Jesús 
mió por vuestras penetrantes espinas, no 
te atormente yó en adelante con las es­
pinas de mis ingratitudes y pecados; an­
tes bien por esa Corona de ignominia y 
de tormento coronad mi alma en esta vi­
da con Corona de virtudes y merecimien­
tos; para que sea coronado en la eterna 
con corona de honor y de gloria. 

Práctica. Echa luego de tu cabe­
za por amor de Jesús coronado de espi­
nas los pensamientos vanos, impuros, so­
berbios, e inútiles, que te sugiere el de­
monio: acuérdate, que si los consientes, 
renuevas á Jesús las espinas. Santa Isa­
bel considerando á Jesús coronado de 
espinas, exclamaba: Jesús mió, amor mió, 
¡Vos entre espinas, y yó entre rosas! ¡Oh 
cuánto os soy desemejante! Repite con 
Santa Teresa: no mas pecados, no mas 
pecados, que tanta sangre cuestan á mi 
Jesús. Coloquio pág. 2 6 . 
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Jaculatoria para entre el dia. 
Salvador mió , preparadme para el 

otro mundo corona de gloria, y la de es­
te mundo sea en buen hora de espinas. 

MIÉRCOLES. 

Jesús condenado á muerte y cargado con 
la Cruz. 

Oración preparatoria pág. 22 
1 . Considera como viendo Pilato á 

Jesús reducido al estremo de males: para 
mover á compasión al pueblo, le saca á 
un balcón, y lo muestra todo despedaza­
do como estaba diciendo: Eccehomo: veis 
aquí al hombre que tanto aborrecéis: mi­
rad á que está reducido: yá no tiene figu­
ra de homdre: vedle aquí consumido: mi­
rad que está hecho hombre de dolores. 
¿Estáis yá saciados y satisfechos? Ea li­
brémosle de la muerte. A esta vista capaz 
de enternecer á los tigres, aquellos crue­
les mas llenos de fiereza y de rabia em­
piezan á gritar: quítale quítale de núes-
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tra vista: crucifícale, crucifícale. Pilato 
les responde: ¿qué mal ha hecho Jesús? 
¿Por qué queréis que crucifique á vuestro 
Rey? No tenemos otro Rey que al César; 
y si libras á Cristo, es manifiesto que no 
eres amigo del César. Pilato, por no dis­
gustar al pueblo, y no perder la amistad 
del César, se sentó en su tribunal, y con­
denó á Jesús á muerte. ¡Ah pueblo in-

, grato! ¿Cómo quieres ver muerto á Jesús? 
¿No es este aquel supremo y sumo Bien­
hechor que hartó á tantos hambrientos 
vueslros: que sanó á tantos enfermos: que 
libró á tantos endemoniados , como en­
tre vosotros había: que consoló á tantos 
afligidos; y que absolvió á tantos peca­
dores de vosotros mismos? ¿Y lo queréis 
muerto? Sí, muerto lo tendréis, pero con 
su vida se acabará también la vuestra 
cuanto antes: y tú Pilato que por no dis­
gustar á un hombre, disgustas á un Dios; 
perderás el gobierno de la tierra y el rey-
no del Cielo : serás enemigo del César y 
enemigo de Dios. Pobre de tí. ¡Oh cris-

9 
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tiano politicón , que por no perder un 
bien transitorio y vil, ofendes á Dios! Te 
sucederá como á Pilato, y á los judíos; 
perderás lo temporal y eterno. 

2 . Considera, que condenado Jesús á 
muer te , aquellos crueles impíos judíos 
agarran á aquel mansísimo cordero, y 
para mayor dolor y vituperio, le man­
dan que él mismo se cargue la Cruz, des­
tinada para su suplicio, y Jesús humil­
de y obediente la mira, la abraza , y la 
besa, como el mas precioso don que le 
envía su P a d r e : y lleno de afecto y ter­
nura, parece que le diría: ven deseada 
Cruz, que para morir sobre tí, he bajado 
del Cielo á la tierra, y treinta y tres años 
hace , que voy tras de tí buscándote. Ven 
amada Cruz: tú eres la llave que has de 
abrir las puertas del Paraíso á mis amadas 
obejas; y dentro de poco has de ser el 
Altar de mi Sacrificio, y la cama de 
mi despedazado Cuerpo ; y se la cargó 
sobre sus débiles y heridas espaldas. Se 
encaminan los soldados , y los verdugos 
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con los instrumentos de la muerte hacia 
el Calvario, gritando el pregonero: este 
es Jesús Nazareno condenado á muerte. 
Por todas parles se atropella la gente, y 
Jesús vá caminando hacia el lugar del 
suplicio fatigado bajo el grande peso do 
la Cruz, padeciendo en todos los pasos, 
que dá, otros tantos desmayos de muer­
te. Empieza á subir al Monte, y la de ­
masiada carga de la Cruz agravando á 
el enflaquecido Cuerpo, lo hace caer ba­
jo de ella; y esta apretándolo, le renueva 
las heridas, y los tormentos, quedando 
el Señor sumergido en su propia sangre. 
Cristiano mira á Jesús, que como un gu­
sano viene á ser el oprobio de los hom­
bres y el deshecho de la plebe todo por 
tu amor. Si le amas, acompáñale con tu 
llanto: gózale de ser despreciado por amor 
de Jesús: mira que en esto está encerra­
da la verdadera paz, Créeme; y lo pro­
barás con inefable dulzura de tu espíritu; 
y párate á considerar, que aquel que con­
templas así envilecido, y mofado es un 
Dios infinito. 
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3 . Considera que aquellos fieros sol­

dados, para hacer levantar al caido Je­
sús le sacuden sin piedad, le empujan 
con puntillones, le arrastran con las so­
gas, le agarran por los cabellos, y así le 
llevan por aquel Monte. El fatigado Je­
sús quiere levantarse; y oprimido de su 
gran flaqueza, cae de nuevo: vuelve á 
esforzarse; y después de pocos pasos, mas 
atropellado, vuelve á caer. Muchas ve­
ces cayó debajo de la Cruz el consumido 
Redentor en aquel penoso viage, y otras 
tantas aquellos inhumanos crueles ver­
dugos le sacuden, le arrastran, y atrepe­
llan, para que camine: entretanto suda 
el Señor un sudor de muerte; y perdien­
do gran copia de sangre, se conoce muy 
vecino á morir; y sin duda hubiera muer­
to, si la divina Providencia, que le que­
ría muerto en la Cruz, no hubiese reno­
vado los milagros, para conservarle la 
vida. Estaba cargada la Cruz sobre el 
hombro derecho; y roto el vestido, y des­
garradas las carnes, se dejaban ver á fue-
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ra los huesos descarnados. ¡O mi ado­
rado Jesús! Vos inocente lleváis esta p e ­
sadísima Cruz. A mí que soy reo, digno 
de mil cruces y de mil muertes, es á quien 
toca esta Cruz. Alma mia, ayuda á alige­
rar á Jesús aquel enorme peso: ayúda­
le á llevar la Cruz con la paciencia en los 
trabajos. Imagínate, que Jesús dice aún 
á tí, lo que dijo á aquel su devoto siervo: 
Hijo si me amas, si quieres darme gusto, 
ayúdame á llevar esta Cruz. Cristiano, 
ayuda á llevar la Cruz, no con las pala­
bras, sino con las obras, cuando te vie­
nen los trabajos, las enfermedades, y los 
malos sucesos: esto es amar verdadera­
mente á Jesús, imitarle con las obras. 

Práctica. En lo mas penoso de tu 
padecer acuérdate de tu Jesús agonizan­
te debajo de la Cruz. Si caes por tu fla­
queza; levántate luego, sin inquietarte, 
sin desconfiar, y ruega á Jesús, que te 
esfuerce. Une tus penas con las penas de 
Jesús en satisfacción de tus pecados, y 
para alivio de tu dolor. Coloquio pág. 26 . 
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Jaculatoria para entre el dia. 

Llevadme, Jesús mió, tras de Vos: no 
apartéis jamás de mí vuestros ojos, ni 
vuestra Cruz; por que esta es toda mi vi­
da, gloria, y salvación. 

JUEVES. 
Jesús crucificado. 

Oración preparatoria pág. 22. 
I . Considera, alma mia, que llegando 

Jesús al Calvario agonizante y moribun­
do, se arrodilla cerca de la Cruz, recibién­
dola como el mas precioso tesoro, que le 
venía de las manos de su celestial Padre. 
Entre tanto los verdugos le desnudan, 
desgarrándole sin piedad los vestidos, 
con lo que se le vuelven á abrir las heri­
das, y á renovársele todas las llagas, de­
sollándole hasta la piel; y aún para po­
derle quitar con crueldad inaudita la tú­
nica, le quitan desapiadadamente la co­
rona de espinas, parte de las cuales que­
dan rompidas dentro de la frente, y en la 
sagrada cabeza, y después de haberle des-
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nudado de la túnica, le vuelven á clavar 
la corona sobre la cabeza con nuevas he­
ridas , y repetidos dolores: luego con el 
mayor ímpetu echan al Señor sobre la 
Cruz, y le traspasan con duros y gruesos 
clavos á golpe de martillo las sagradas 
manos y pies. Clavada una mano, se en­
cojen los nervios; de manera que para 
clavar la otra, la tiran con cuerdas á to­
da fuerza: rompen los nervios, dislocan 
los huesos, y martirizan de pies á cabeza 
al dulce Jesús. Si un alfiler, una espina 
se nos hinca en el pié ¡oh Dios qué do­
lor! Ahora pues ¿qué dolor sentiría Je ­
sús traspasado con tan horrendos golpes 
en el grueso de pies y manos mucho mas 
delicadas y sensibles que la niña de los 
ojos? Amado Redentor mió que mal que 
os paga el mundo ese vuestro amor! ¡Ay 
de mí! Os corresponde con ingratitudes, 
y con injurias. Y yó monstruo de iniqui­
dad soy el primero en portarme de esta 
manera: me arrepiento Señor de ello con 
todo mi corazón. 
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2. Considera, como enclavado el Sal­
vador, y estendido en la Cruz, para rema­
char los clavos, le vuelven debajo de ella: 
echan al Señor de cara y con todo el cuer­
po sobre la tierra: aprietaii mas la Cruz, 
haciendo de aquellos sagrados miembros 
una desapiadada carnicería. ¡Justicia, oh 
Cielo, justicia! ¡Y cómo puedes sufrir así 
envilecido, y descarnado á un Dios! Re­
machados los clavos, levantan en alto al 
Redentor, dejando caer de golpe la Cruz 
en el hoyo. Con aquella sacudida se re­
sienten todos los miembros de Jesús : se 
vuelven á abrir mas las heridas; y se des­
garran las manos y los pies con estrema­
do dolor. Aquí te dejo ó alma, para que 
consideres las penas de tu Señor. Míra­
le crucificado, y pendiente en aquel infa­
me patíbulo: mírale; ¡qué impiedad! He­
cho todo una llaga, padece en todos sus 
miembros; la cabeza taladrada con las es­
pinas, las espaldas despedazadas, el ros­
tro acardenalado y entumecido , los ojos 
nublados, la boca sedienta, las manos y 
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los pies enclavados manan ríos de san­
gre: los huesos dislocados, el cuerpo to­
do ensangrentado no halla alivio; si quie­
re mantenerse elevado, su flaqueza no lo 
permite: si se deja caer, crecen las heri­
das de las manos: si apoya en la Cruz la 
cabeza, las espinas la traspasan, y se hin­
can mas: si la baja, vé á sus enemigos, 
que se ríen de sus penas. Tres horas es-
tubo sobre aquel duro altar el amantísi-
mo Redentor; hecho sacrificio á la divi­
na justicia, y por tres horas no hizo otra 
cosa que agonizar, desmayar, y casi mo­
rir sin consuelo. ¡Pobre Jesús mió, hom­
bre de dolores, os compadezco! ¡Queri­
do Redentor mió, mi amado bien, que 
muerte es esa tan cruel y tan pausada 
por mi amor! ¡Cómo os puedo ver así 
traspasado ó Rey de la gloria! ¡Cómo os 
puedo mirar abandonado de todos en un 
mar de penas ó Dios! ¡Oh esposo de mi 
alma! Jesús mió, ó amaros, ó morir. 

3. Consideradas, alma mia , las lla­
gas de tu Redentor, considera también 
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las tuyas, para que á vista de aquellas, 
halles el remedio de estas. Mira su boca 
abrevada con hiél y vinagre, cuando la 
tuya busca apetitos y regalos para su 
deleyte: sus oidos lastimados con la mo­
fa, que de él hacen sus enemigos, en vez 
de tus donaires y pasatiempos. Su ves­
tido es la desnudez; el tuyo la profani­
dad. Su cama el estrecho madero de la 
Cruz. Su almohada para reclinar la ca­
beza la corona de espinas, cuando tú de­
seas, que la tuya sea muy blanda y rega­
lada. Oh piadosísimo Redentor; dadme 
gracia, para que á ejemplo vuestro mor­
tifique yó tanta sensualidad: pues no es 
razón que gustando Vos hiél y vinagre, 
busque yó sazonados apetitos. Estando 
Vos desnudo, ande yó perdido por los 
bienes del mundo. Estando Vos en un 
madero, busque yó las blanduras y re­
galos de la carne. ¡Cómo Jesús mió per-
mitiis, estar Vos penando, y que yó esté 
pecando! Vos derramando vuestra pre­
ciosa sangre, y yó despreciándola, cuan-
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do no sentíis tanto la que derramáis, co­
mo la que perdéis. No, Señor, yá no ha 
de ser así, con Vos quiero padecer, vuestra 
Cruz deseo, á su sombra he de descansar, 
y solo su fruto ha de ser dulce para mí. 

Práctica. Crucifica tus pasiones, tus 
puntos de honra, y tus empeños por amor 
de Jesús: crucifica tu corazón con la Cruz 
de tu Redentor: no ames á otra cosa que 
á Jesús crucificado por tu amor. Haz 
tantos actos de mortificado cada dia en 
honra de tu Señor crucificado. Coloquio 
pág. 26 . 

Jaculatoria para entre el dia. 
Piadosísimo Redentor ablandad la 

dureza de mi corazón , para que sienta 
vuestros dolores: penetradle con esos cla­
vos : crucificadle con Vos : haced que en 
esa Cruz os conozca y os ame. 

VIERNES. 
Jesús muere, y con una lanza abren su sagrado 

costado, y llanto de María Santísima. 

Oración preparatoria pág. 22. 
1. Considera que el moribundo Re-
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dentor, después de haber encomendado 
al Padre su espíritu, abandona el cuerpo, 
baja la cabeza, cierra los ojos y espira. 
Muere Jesús, y en su muerte se rasga el 
velo del templo, tiembla la tierra, se des­
pedazan las piedras, se sacuden los mon­
tes, se abren los sepulcros, se obscurece 
el Sol, se cubre de tinieblas la tierra, y 
todas las criaturas respiran tristeza y do­
lor. Yá está muerto, ó crueles judíos, yá 
está muerto vuestro Rey y vuestro Sal­
vador. ¿Estáis yá hartos? ¿Estáis yá con­
tentos? Aquí le veis muerto: yále habéis 
quitado la vida. ¿Qué mal os ha hecho 
el beneficentísimo Señor? ¿Qué disgustos 
os ha dado? Hablad, responded: pueblo 
rnio, dice el Señor ¿qué mal te he hecho 
yó, ó en qué te he ofendido? Respónde­
me. Alma mia ¿qué haces? qué piensas? 
J„os mismos verdugos se confunden, llo­
ran, se hieren el pecho, y hay también 
alguno, que confiesa á Jesús por verda­
dero Hijo de Dios. Y tú ó alma mia, tan 
beneficiada de Jesús no te compunges, 
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no lloras, no te cntristeces¿ ¿Tu que con 
tus pecados has renovado á tu Señor la 
Pasión y la muerte? ¡Ah Señor! Vos que 
ablandáis los corazones de los verdugos 
y de los judíos con la eficacia de vuestra 
gracia, enterneced, os ruego, y compun­
gid este mi durísimo corazón, para que 
llore amargamente mis culpas por amor 
vuestro, crucificado y muerto por mi 
amor. Quédate alma mia, en el Calvario 
bajo la Cruz: contempla á tu traspasado 
y muerto Señor: mira á tu Padre, á tu 
Esposo, á tu Dios, todo cubierto de car­
denales y llagas; pálido y descolorido: 
mírale: ¡qué impiedad! 

2. Considera, que muerto Jesús, un 
soldado con la lanza le abre el costado, 
y le traspasa el corazón, de donde mana 
sangre y agua ; y así aquella infinita bon­
dad, para obligarte mas á su amor, qui­
so también darte aquella poca de sangre, 
que le había quedado en su corazón. ¡Oh 
puerta dei Paraíso! ¡Oh Santuario de jus­
tos! ¡Oh descanso de afligidos! ¡Oh lia-



ga del sagrado Costado, que enamo­
ras las almas; yó te adoro! Ea, no quie­
ras yá amar mas á las criaturas; ama á 
Dios, ama á Dios: muere al mundo por 
amor de tu Dios crucificado, y muerto 
por tu amor. Huye, alma mia, de este si­
glo perverso : vuelve las espaldas á las 
criaturas,, que te hacen traición: escónde­
te en el sagrado corazón de Jesús, en don­
de hallarás alivio en los trabajos, forta­
leza en los afanes, victoria en las tenta­
ciones, refrigerio en las penas, y aquella 
paz que en vano andas buscando por en­
tre las espinas de las cosas terrenas, y en 
las criaturas siempre inconstantes, y nun­
ca la puedes hallar, y con esta paz tem­
poral conseguirás la vida eterna. Amado 
Redentor mió, acogedme entre vuestros 
brazos: escondedme en vuestro corazón, 
é inflamadme de amor. Sea yó muerto al 
mundo, negado á mí mismo, crucificado 
á las criaturas; y solo viva y arda de gra­
titud y de amor hacia Vos. 
• 3 . Considera como fué luego quitado 
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el Santo Cuerpo de tu Redentor de los 
brazos de la Cruz; y atiende á las lágri­
mas con que la Virgen pide, le pongan 
en los suyos. ¡Oh penas de María! ¡Oh 
tormentos por todas partes iguales! ¡Oh 
sin consuelo desconsolada Señora! ¡Oh 
qué dolor será el vuestro, si os niegan lo 
que pedíis! Si por una parte queréis es-
cusar un dolor, por otra parte se dobla 
vuestro dolor. Negaros lo que pedíis, es 
rigor: dároslo, es quitaros la vida: no tie­
nen vuestros males consuelo, sino en so­
la vuestra paciencia: pues en vuestro ma­
yor consuelo, está vuestro mayor descon­
suelo. ¡Oh Angeles del Cielo, llorad con 
esta Virgen Soberana: llorad Cielos: l lo­
rad estrellas , y todas las criaturas llo­
rad! ¡Oh dulce Madre, es ese por ventu­
ra vuestro Hijo , y el espejo de hermo­
sura, en que os mirabais? ¡Oh cuánto han 
podido mis pecados, pues os le han pues­
to de esa manera! ¿Qué haréis ahora sin 
él? ¿Adonde iréis: quién os remediará, 
teniendo muerto al que era vuestro Hijo, 
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vuestro Padre, vuestro Esposo, Maestro 
y toda vuestra compañía? Ahora quedáis 
como huérfana sin Padre: Viuda sin Es­
poso; sola sin tal Maestro, y sin tal com­
pañía. Antes Señora, llorabais sus dolo­
res, ahora su muerte y vuestra soledad: 
no se ha acabado vuestro tormento, sino 
se ha mudado: unas olas pasaron, y otras 
vienen á dar de lleno en lleno sobre Vos. 

Práctica. Por amor del corazón de 
Jesús cruciíicado purifica tu corazón de 
todas las aficiones terrenas. Ofrece al sa­
grado corazón de Jesús tantos actos de 
amor y mortificación del corazón cada 
dia. Di frecuentemente con David: cria 
en mí ó Dios mió un corazón limpio , y 
renueva en mis entrañas un espíritu rec­
to. Cuando tu corazón vaya inclinándo­
se á otros afectos, que no son de Dios; 
enderézalo y vuélvelo al sagrado cora­
zón de Jesús, aunque sea con violencia, 
y con dolor de tu terreno corazón: tras­
pasa tu corazón, reprimiendo sus pasio­
nes, para hacer de él un glosioso sacri-
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ficio al traspasado corazón de Jesús. Co-. 
loquio pág- 2 6 \ 

Jaculatoria para entre el dia. 
Lejos de mí, no permita Dios que 

yó me gloríe en otra cosa, que en la Cruz 
de mi Señor Jesu-Cristo. El mundo está 
crucificado para mí y yó para el mundo. 

SÁBADO. 

Dolores de María Santísima. 
Oración preparatoria pág. 22 

. 1 . Considera, que conociendo Jesús, 
que había llegado la hora de su Pasión 
y muerte, se fué á verá su Santísima Ma-. 
tire: la dio gracias de cuanto había he-r 
cho y padecido por su amor; y se despi­
dió de ella, dándole el último á Dios. 
Quedóse la Virgen sumamente dolorida: 
púsose en oración, contemplando en es­
píritu todas las penas de su amado Hijo:, 
le vio agonizando y sudar sangre, y caer 
de rostro sobre la tierra, abandonado de 
iodos: lloró María, y se afligió de no 

1 0 
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poderle dar el mas mínimo soeorro ni 
alivio: vio María, que Judas estaba ur­
diendo la mas alevosa traición á Jesús: á 
Pedro que le negaba: á los soldados que 
le maltrataban; á los verdugos que le ator­
mentaban: á los enemigos que le calum­
niaban: á los Jueces, que le condenaban: 
á los Escribas y fariseos que le perse­
guían: le miró escupido, abofeteado, in­
juriado, y vestido de loco: contó aque­
llos crueles golpes y desapiadados azo­
tes, que despedazaron á Jesús su Cuerpo, 
y á María le traspasaron su corazón: vio 
correr rios de sangre de aquellos sagra­
dos miembros, la piel desollada, desgar­
radas las carnes, los huesos descubier­
tos, hecho todo su cuerpo la mas lastimo­
sa llaga: oyó las voces del pueblo que 
gritaba: viva Barrabas y muera Jesús. 
¡Ah amado Hijo de mis entrañas! (ex­
clamó la dolorosa Madre) ¿Quién os so­
corre? ¡Todos os han abandonado! Pu­
diese á lo menos yó daros algún alivio! 
¡Oh si pudiese recibir sobre mí esos gol-
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pes y azotes, para hallar así algún refri­
gerio mi traspasado corazón! ¡Ah K o , 
Hijo amadísimo de mi alma! ¡Oh Bies 
y que pena! ¡Ah alma mia! Jesús derra­
ma sangre; María ríos de lágrimas, y tu 
que con tus pecados has sido la causa de 
las penas de Jesús y de los dolores de Ma­
ría, no derramas una lágrima siquiera de 
arrepentimiento! ¡Ah corazón ingrato, 
mas duro que un peñasco! 

2. Considera, como habiendo sabido 
la Virgen, que Jesús estaba condenado á 
muerte, corre al instante, para darle el ul­
timo abrazo: vé pasar los improperios de 
la Pasión: oye el estrépito de las armas: 
mira después á su amado Jesús enmedio 
de los verdugos, coronado de espinas, 
cargado de una pesadísima Cruz, derra­
mando sangre por todo su desgarrado 
cuerpo: observa que no pudiéndose t e ­
ner yá en pié, cae y vuelve á caer deba­
jo de aquel formidable peso de la Cruz, 
y que cayendo se le abrían de nuevo las 
heridas, renovándosele los dolores; y que 
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aquellos crueles malvados sayones, á fuer­
za de golpes con los remates de las cade­
nas y sogas, y con puntapiés tirándole, y 
arrastrándole, le hacían levantar. Mas 
no pudiendo sufrir mas la Santísima Ma­
dre el verse tan lejos de su benditísimo 
Hijo, se mete por entre las lanzas, hasta 
encontrarle. Míranse aquellas dos lum­
breras del Cielo una á otra, y atraviésan-
se los corazones con los ojos, y hieren 
con la vista sus almas lastimadas. Las 
lenguas estaban enmudecidas, para ha­
blar; mas al corazón de la Virgen habla­
ba el afecto natural del Hijo dulcísimo 
y le decía : »¿Para que veniste aquí pa­
l o m a mia, querida mia y Madre mia? 
»Tu dolor aumenta el mió, y tus tormen­
t o s me atormentan á mí. Vuélvete Ma-
»dre mia, vuélvete á tu posada, que no 
«pertenece á tu pureza virginal compañía 
»de homicidas y ladrones. Si lo quieres 
«hacer as í , se templará el dolor de am­
i b o s , y quedaré yó para ser sacrificado 
»por el mundo, pues á tí no pertenece 
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«este oficio, y tu inocencia no merece es-
»te tormento. Vuélvete pues, paloma 
»mia, al Arca, hasta que cesen las aguas 
«del Diluvio, pues aquí no encontrarás, 
»donde descansen tus pies. Vuélvete y 
»allí vacarás á la oración. 

«Pues al corazón del Hijo respon-
»dería el de la Santa Madre, y le diría: 
«¿por qué me mandas eso, Hijo mió? 
«¿Porqué me mandas alejar de este lu -
»gar? Tu sabes Señor mió y Dios mió, 
«que en presencia tuya todo me es líci-
«to, y que no hay otro oratorio, sino 
«donde quiera que tú estás. ¿Cómo pue-
»do yó partirme de tí, sin partirme de 
«mí? De tal manera tiene este dolor ocu-
«pado mi corazón, que fuera de él nin-
»guna cosa puedo pensar, á ninguna par­
óte puedo ir sin tí, y de ninguna pido, ni 
«puedo recibir consolación. En tí es tá to-
»do mi corazón, y dentro del tuyo tengo 
«hecha mi morada; y mi vida toda pen-
»dc de tí. Y pues tú por espacio de nue-
»vc meses tuviste mis entrañas por mora-
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»da ¿porqué no tendré yó estos tres dias 
»por morada las luyas? Si ahí dentro me rc-
«cibcs, ahí seré yó contigo crucificado cru-
,»ciíicada; y contigo sepultado sepultada» 
Considera alma mia los aféelos, las p e ­
nas, el amor, y dolor que sentiría el dul­
ce Jesús hacia su benditísima Madre en 
este doloroso encuentro, y el de la Ma­
dre hacia Jesús: acompáñalos con tus lá­
grimas y con tu amor. 

3 . Considera que apartada con vio­
lencia María Santísima de Jesús, aque­
llos crueles verdugos con empujones, y 
desapiadados empellones apresuraron al 
Redentor al Monte Calvario, á donde lle­
gado, observó María, que le desnudaron 
de la túnica inconsútil, que ella misma 
había tejido con sus propias manos. Vio, 
como traspasaron las manos y los pies 
de Jesús: oyó los crueles golpes de los 
martillos sobre los clavos: miró, (oh Dios) 
dislocar aquellos miembros divinos; y yá 
crucificados, enarbolarse la Cruz, sobre 
la cual gemía y agonizaba el ReclentoF, 
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sumergido en un mar de desamparos y do­
lores. Deseaba Jesús un sorbo de agua, y 
la Madre no se lo pudo dar; antes vio 
que en lugar de agua le ofrecieron una 
esponja empapada en vinagre. Sintió co­
mo se quejaba de verse abandonado has­
ta de su celestial Padre: vio como la en­
comendaba á Juan, y á este se lo daba 
por hijo, y en Juan, á todos nosotros. 
Oyó por fin, y v io, que encomendando 
Jesús el espíritu á su Eterno Padre , y 
dando un grande grito, espiró. Observó 
después, que con una cruel lanza le abrie­
ron el sagrado costado; y depuesto de la 
Cruz, le vio encerrar en un sepulcro, en 
el cual dejó María sepultado su corazón. 
Volvióse después á su casa , doliente y 
aílijida, sin su bien amado, llorando, g i ­
miendo, y teniendo siempre viva delante 
de sus ojos la pasión y muerte de su hijo 
Jesús, y siempre fijas en su corazón las 
agudas espinas de su dolor. Llora tu tam­
bién alma mia, y no dejes sola á María 
Santísima en su desolación: compadece-
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la, ámala, consuélala: une tus lágrimas 
con las lágrimas de María, tus suspiros 
con los suyos. Ama á Jesús muerto por 
tu amor : ama á María, que por tu amor 
padece y pena. 

Práctica Seas devoto de los dolo­
res de María. Reza cada dia en su me­
moria siete Padre nuestro, Ave María, y 
gloria: haz siete comuniones en siete 
Viernes: considera cada Viernes por el 
espacio demedia hora los dolores de Ma­
ría: haz alguna abstinencia en el comer, 
y siete actos de mortiíicacion. Cuando te 
hayas de confesar, reza un Padre nues­
tro , Ave, y gloria á María dolorida, y 
ruégala que te alcance lágrimas de ver­
dadera contrición: une tus lágrimas , pe­
nas, cruces y dolores con los dolores y 
penas de María, y ruega que te alcance 
una buena muerte. Coloquio pág. 26 . 

Jaculatoria para entre el dia. 
Haced que llore con Vos los dolo­

res de mi Dios, Madre mia afljidísima 
mientras me dure la vida. 
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Nuestro Santísimo Padre Benedicto XIV con­
cedió siete años y siete cuarentenas de perdón á to­
das las personas que así en la Iglesia, como en otros 
sitios y lugares pública ó privadamente enseñasen á 
cualesquiera de los (ieles á que orasen y meditasen, 
y también á aquellos que asistiesen á esta piadosa 
institución de orar y meditar, todas las veces que 
esto hiciesen, con tal que estuviesen verdaderamen­
te arrepentidos , confesados y comulgados, Además: 
una indulgencia plenaria tanto á los que enseñasen, 
como á los que aprendiesen y practicasen este ejer­
cicio de oración y meditación; una vez en el mes y 
en el dia que escogieren ; la cual indulgencia sea 
aplicable a los fieles difuntos : con tal que así mis­
mo estén arrepentidos , confesados y comulgados, 
y pidan por la exaltación de la Santa Iglesia , paz y 
concordia & c . Oración para gana/ indulgencias. 
Véase el índice. Y además otra indulgencia pienarfa 
una vez al mes en los mismos términos y con las de­
más condiciones que la que antecede á todos los que 
por espacio de todo un mes se ocupasen en la ora­
ción mental cada dia dos cuartos de hora ó á lo 
menos un cuarto. 

Mas adviértase que en España es condición 
precisa tener la Huía de la Santa Cruzada para ga­
nar las indulgencias , lo cual se lia de tener pre­
sente todas bis veces que en este devocionario se 
haga mención de ellas. 
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Preparación para recibir devotamente los 

Sanios Sacramentos de la confesión 
y Comunión. 

Oración para antes del examen. 

Señor Dios todo poderoso, y Padre 
de las misericordias, que deseáis la sal­
vación de las almas, y no queréis la muer­
te del pecador, sino que se convierta y 
viva: dadme luz, para conocer mis cul­
pas, y gracia para llorarlas amargamen­
te por ser ofensas contra vuestra suma 
bondad y mageslad iníinita. Os lo supli­
co rendidamente por los ruegos é inter­
cesión de todos los Santos, principalmen­
te mis Santos Patronos y abogados, y de 
María Santísima refugio de pecadores, y 
por los infinitos méritos de Nuestro Se­
ñor Jesu-Cristo vuestro Hijo que con Vos 
Padre y el Espíritu-Santo vive y reyna Dios 
por todos los siglos de los siglos. Amen. 
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Instrucción para examinar la conciencia 

para la Confesión general ó particular. 

La confesión general puede ser no 
provechosa, muy útil, y aun necesaria y 
de obligación. Será no provechosa á los 
que no tienen causa que les obligue á 
ella, y la han hecho otras veces, y son 
escrupulosos, ó han cometido muchas 
torpezas, cuyo cieno no conviene revol­
ver sin necesidad. Es muy útil á los que, 
aunque no los obligue, no la han hecho 
nunca, y quieren asegurar mas su con­
ciencia. Y será precisa y de obligación 
en todos los casos en que se sabe que al 
güna de las Confesiones, que se han he­
cho, ha sido mala y de ningún valor, y son 
los siguientes: 

Casos en que la Confesión fué nula, y en 
que precisa hacer Confesión general. 

ís Si se hizo sin examen suficiente. 
2 , Si mintió en cosa grave, callando 
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pecado mortal, que había cometido, ó 
lo confesó, sin haberlo cometido. 

3 * Sino confesó el número, según se 
acordaba, ó dejó algo en la Confesión 
por vergüenza, miedo, duda, ó malicia, 
de industria en materia grave. Lo cual 
suele suceder en materia deshonesta en 
la primera edad, y luego en edad mas 
crecida acordarse. 

A. Sino tuvo dolor, ni propósito déla 
enmienda, ó de satisfacer al prójimo, ó 
dejar la ocacion próxima pudiendo. 

5. Cuando busca confesor tal, que no 
le haya de entender. 

En estos casos tenganse presentes las si­
guientes advertencias. 

1 . a Para que nadie se embaraze en el 
modo de hacer la confesión general , si 
quiere por escrito, (aunque de ello no tie­
ne obligación) ó de memoria, discurra 
por este examen, desde que tuvo uso de 
razón, hasta que comulgó, y de ahí hasta 
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que tomó estado, y después hasta de pre­
sente: qué conversaciones tuvo, qué cos­
tumbres, qué tratos, y qué vicios, redu­
ciendo por esos tiempos el número de los 
pecados, y cada especie, lo cierto por 
cierto, y lo dudoso por dudoso; y sino 
sabe el número, digala costumbre,poco 
mas ó menos, ó el tiempo, si de otro mo­
do no se puede acordar. Y supuesto este 
examen, diga lo que le remuerde, y en­
tiende en su conciencia , y aquiétese, 
confiando en nuestro Señor, que le per­
donará sus pecados, pues ha hecho lo 
que ha podido. 

2 . a Si uno obró, sin pensar que aque­
llo era pecado, no hay que acusarse de 
ello; aunque después sepa, que obrar así 
es pecado, porque no pecó mientras no 
lo sabia, á no ser que esta ignorancia 
fuese culpable, por ser voluntaria. Si 
obró pensando , ó dudando si sería pe­
cado, lo fué, aunque en sí no lo sea. 

3 . a El dolor verdadero no consiste en 
lágrimas, y ternura esterior, sino en que 
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verdaderamente, y sin ficción le pese 
uno de haber ofendido á Dios, por ser 
quien e s , bondad infinita, que es digno 
de ser amado con toda el alma , (y esta 
será contrición) ó por las penas del infier­
no, que se han merecido con privación de 
ver á Dios (y esta será atrición, que bas­
ta) proponiendo sin engaño, ni apariencia 
y con firmeza, de no ofenderle mas; y 
esperando el perdón de su bondad infi­
nita por los merecimientos de la sangre 
de Jesu-Cristo. 

4 . a En los pensamientos si la volun­
tad no consiente, no hay pecado, aunque 
sean torpísimos ó contra la fé, ó de otra 
cualquiera manera. 

No se ponen en esta instrucción pre­
guntas de pecados veniales, por no alar­
gar, y porque regularmente no son ma­
teria necesaria, sino voluntaria de la con­
fesión ; aunque en algunos casos, que 
podrá el penitente preguntar al confesor, 
estamos también obligados á confesarlos, 
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Primer Mandamiento. 

Ver si en las confesiones pasadas ha 
callado advertidamente algún pecado, ó 
si en las penitencias, ó comuniones ha 
habido falta. 

Si ha sido causa, ó ha inducido á otros 
á pecar. 

Si se ha alabado de los pecados así 
suyos como de otros. 

Si no creyó, ó si se puso á dudar de 
propósito alguna cosa de fé, y cuantas 
veces. 

Si dio crédito á sueños, ó agüeros, 
ó hizo, ó procuró de hechiceros, adivi­
nos y gitanas algún hechizo, ó la cura­
ción de alguna enfermedad, ó saber si 
se casará , ó morirá de muerte repen­
tina &c. ó usado para esto de nómi­
nas, ú oraciones, ó palabras, ó accio­
nes supersticiosas. 

Si ha tenido queja ó impaciencia con-

EXAMEN. 
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tra Dios , juzgándole en los trabajos. 

Si ha desconfiado de su salvación; ó 
dilatado la enmienda para la vejez. 

Si no sabe lo necesario , para sal­
varse , como el misterio de la Santísima 
Trinidad, el de la Encarnación de nues­
tro Señor Jesu-Cristo ; el Credo enten­
diéndole , el Padre nuestro , los manda­
mientos y los sacramentos. 

Si ha leido , ó tiene libros prohibi­
dos. Y sépase que hay excomunión ma­
yor para los que leen libros de hereges; y 
para los que tienen libros prohibidos, y no 
¡os entregan á la autoridad Eclesiástica. 

Si se ha burlado de algunos actos 
de nuestra santa Religión; ó de las sa­
gradas ceremonias, actos de virtud, ó de 
quien los hace. 

Si ha oido con complacencia algunos 
discursos , ó conversaciones contra esta 
misma santa Religión ó sus Ministros. 

Si ha recibido algún Sacramento en 
pecado mortal, ó con excomunión, ú otra 
^OT*mH*r>¿,;.bqmí ó epup obiml cd i¿ 
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Segando Mandamiento. 
Si interiormente se resolvió á jurar; 

ó atestiguar falso. 
Si ha jurado con mentira, ó con duda, 

aunque no importase nada, y cuantas veces 
Y sépase que no es juramento decir: 

en mi conciencia, á fé de hombre hon­
rado, como cristiano juro á tal &c. Por 
que en estas palabras no se trae á Dios 
por testigo. . ... :. 

Si tiene costumbre de jurar sin repa­
rar en que sea verdad^ ó mentira: diga 
las veces al dia ó semana. j 

Si juró amenazando hacer mal grave 
á alguno con intención de cumplirlo, y 
también si fué sin intención. Mal grave 
es dar una bofetada, de palos &c. 

Si ha dejado de cumplir algún voto ó 
juramento en materia grave. Porque en 
materia leve no obligan sino á pecado 
venial. Y sino ha cumplido alguna pro­
mesa hecha á Dios , ó á los Santos, ó ha 
tardado mucho en cumplirla, siendo tam­
bién grave. 
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Si juró alabándose, con aprobación 

ó gozo de haber hecho algún pecado 
mor ta l , ó juró hacerlo. 

Si ha dicho blasfemias, esto es, pala­
bras injuriosas, contra Dios, ó contra 
sus Santos. 

Tercer Mandamiento. 

Si ha determinado de no guardar la 
fiesta, de trabajar, ó hacer trabajar en ella. 

Si tuvo intención de no oir Misa, ó 
de no ayunar, ni confesar, ni comulgar 
á su tiempo. 

Si oyendo Misa, ha hablado con otros 
toda ella, ó parte notable, y si ha in­
quietado á otros, ó ha estado mirando á 
una parte y á otra, ó haciendo señas ú 
otras cosas indecentes. 

Si teniendo obligación de rezar por 
orden sacro , voto, pensión, beneficio ó 
capellanía ha dejado de rezar. O si ha 
rezado voluntariamente sin atención, ú 
ocupado en acciones incompatibles con 
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la atención, como hablar, escribir &c. 

Si por su culpa no oyó Misa ente­
ra en dias de precepto, ó estorbó á sus 
criados que la oyesen. 

Si trabajó, ó hizo trabajar en dia de 
fiesta, mas de dos horas. 

Si teniendo veinte y un años cum­
plidos, ha dejado de ayunar los dias de 
ayuno; ó ha hecho colación que pase de 
ocho onzas. 

Si en Cuaresma ha comido cosa de 
leche ó huebos, sin tener Bula, aunque 
tuviese intención de tomarla (por que es­
to no basta.) 

Y si ha comido carne en los Vier­
nes y vigilias del año sin necesidad. 

Cuarto Mandamiento. 
Si ha consentido interiormente de no 

honrar, ó no socorrer á sus padres ó su­
periores. 

Si de hecho no los ha socorrido, vién­
dolos en grave necesidad, y pudiendo 
hacerlo. * 
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Si á su muger ó hijos no les dá lo 

necesario, y los maltrata injustamente de 
palabra ó de obra. 

Si ha desobedecido en cosa grave y 
justa á sus padres, amos, marido, supe­
riores, ó personas, á quienes por su ofi­
cio debe obedecer. 

Si á las tales personas, ha perdido el 
respeto, ó despreciado, diciéndoles, ó ha­
ciéndoles cosa de pesadumbre grande. 

Si dá mal ejemplo á su familia, y no 
cria á sus hijos en buenas costumbres, ó 
no los corrige y castiga, cuando es me­
nester , ó no procura enseñarles la doc­
trina cristiana. 

Si ha disipado la hacienda de ellos 
ó de la muger en juegos, ó en cosas 
ilícitas. 

Si el hijo toma estado sin consulta 
de sus padres , ó contra su justa y ra­
zonable voluntad. 

Si se ha mofado de Sacerdotes, Re­
ligiosos, ó viejos, ó pobres» 
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Quinto Mandamiento. 

Si ha deseado la muerte ó grave mal 
á alguno, y se lo ha pedido á Dios. 

Si se ha alegrado del mal, ó pesádo-
le del bien ageno. 

Si ha tenido odio al prójimo , ó de­
seado vengarse de é l : cuanto duró el 
rencor. 

Si le ha dicho palabras injuriosas. 
Si ha echado maldiciones á sí mismo, 

ó á otra persona con deseo de que le 
comprehendan. 

Si niega el habla á alguno. 
Si ha hecho, ó mandado hacer algún 

mal á su prójimo. 
Si ha aconsejado rencillas, ó chis­

mes , poniendo en mal á otros. 
Si ha muerto, herido, ó dado golpes 

á su prójimo. Y advierta el daño para la 
restitución. 

Si ha dado armas para dañar á al­
gunos. 

Si se ha escedido en el castigo de los 
suyos. 
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Si no quiere perdonar á el que le 
injurió , aunque le satisfaga. 

Si ha procurado aborto antes, ó des­
pués de animada la criatura. Y sépase 
que hay escomunion para los tales con 
estas dos condiciones. 1 . A Que se verifi­
que el aborto. 2 . a Que esté animada la 
criatura. 

Si ha buscado pendencias, ó se ha 
puesto en ocasión de ellas. 

Si se ha puesto en peligro de muer­
t e , estando en pecado mortal. 

Si no ha corregido el pecado, ó lo 
ha permitido , debiendo impedirlo 

Si ha sido causa de la muerte del al­
ma de su prójimo, escandalizándole , ó 
siendo ocasión de que pecase, enseñán­
dole, animándole, ó acompañándole para 
la culpa. 

Si ha comido , ó bebido demasiado, 
conociendo cuando lo hacía, que le ha­
bía de hacer grave daño á su salud, ó 
privarle de juicio. 



149 
Sesto Mandamiento. 

Si ha tenido pensamientos torpes, y 
á sabiendas, deteniéndose, ó complacién­
dose en ellos; ó si ha deseado la ege-
cucion, cuantas veces, y con que estado 
de personas sin nombrarlas. 

Si ha tenido afición peligrosa, ó des­
honesta. 

Si ha dicho palabras torpes: si ha 
cantado, ú oido cantar canciones desho­
nestas: si ha leido libros lascivos. Y si 
esto ha sido delante de personas que pue-
dad escandalizarse. 

Si ha tenido ó asistido á bailes obs­
cenos. 

Si ha tenido conversaciones desho­
nestas, ó contado cuentos provocativos. 
Examine también el escándalo. 

Si ha pecado con soltera, y si ha sido 
por fuerza, ó por engaño, ó con palabra 
fingida de casamiento; en cuyos casos 
está obligado á la restitución. Si con ca­
sada, parienla, ó con persona, que tiene 
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voto de castidad; y si lo tiene él, y si en 
lugar sagrado. 

Si fuera del tiempo del acto torpe lia 
tenido vistas torpes, besos, ó tactos con 
ellas, ó si lo ha deseado. Diga también el 
estado de las personas. 

Si ha tenido tactos deshonestos con­
sigo á solas, ó con otros: si ha enseñado 
modos de pecar. 

Si está amancebado, ó encenagado en 
este vicio. 

Si constándole que ha tenido algún 
hijo de su torpe comercio, no le alimen­
ta, en teniendo tres años. 

Si ha cometido pecado de sodomía, 
ó bestialidad. 

Si ha mirado deshonestamente; pa­
seado, hecho señas, enviado regalos, es­
crito cartas, y dado músicas con mal fin. 

Si ha usado de terceros, ó si lo ha 
sido él, ó encubridor. 

Si tiene pinturas , ó figuras desho­
nestas. 

Si se ha puesto en peligro, yendo 
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con malas compañías; ó sino quita las 
ocasiones. 

Si habiendo tenido algún mal sueño, 
se ha deleitado de él después, 

Si siendo casado ha negado el débi­
to á su consorte, no teniendo causa le-
jítima, ó ha usado mal del matrimonio 
con peligro &c. Examínense los casados 
en temor de Dios en este particular, en 
que es tan fácil á la humana flaqueza el 
caer, y no se queden con remordimien­
tos , sino en caso de duda , consulten al 
Confesor. 

Si ha usado de trajes indecentes, 
desaliños y galas con mal fin. 

Séptimo Mandamiento. 
Si ha tenido, ó tiene deseo de tomar, 

ó retener lo ageno, ó de hacer algún 
ruin trato, ó engañar al prójimo. 

Si ha consentido, en hacer , ó que 
otro haga daño en la hacienda de su amo. 

Si ha mandado, ó aconsejado hacer 
daño en la hacienda agena. 
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Si con juramento , engaño, ó con 

pleitos injustos ha procurado lo ageno, ó 
ayudado. 

Si ha hurtado, y cuanto , y cuantas 
veces : si es cosa sagrada, y de lugar sa­
grado. 

Si no pagó diezmos y primicias con­
forme al uso de la tierra. 

Si ha dilatado restituir pudiendo , y 
cuantas veces. 

Si ha comprado mas barato, ó ven­
dido mas caro de lo justo. 

Si lleva cambios ilícitos, prestando 
por interés, cometiendo usuras. 

Si acompañó, participó, encubrió ó 
compró lo hurtado. 

Si llevó mas de lo que merecía su 
trabajo, ó trabajó mas ó menos de lo 
que debía. 

Si ha jugado con trampas, ó con per­
sonas que no son dueños de lo que jue­
gan, como estudiantes, ó hijos de familia, 
mas de lo que pueden perder. 

Si no paga lo que debe, ó dilata pa-
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gar, pudiendo, en especial con jornaleros, 
criados, y oficiales. 

Si no hizo las diligencias, para resti­
tuir lo hallado, ó se quedó con ello. 

Si á sus padres ha hurtado, ó pedi­
do (engañándoles) cantidades considera­
bles, atendida su clase y posibilidad. 

Si los criados se quedan con algo, 
hurtando poco, á poco, y poniéndolo de 
mas en las cuentas. 

Si no ha cumplido el testamento que 
tiene á su cargo. 

Las justicias, regidores y goberna­
dores, si han sido causa de algún daño 
al pueblo que gobiernan, ó á alguna per­
sona de él, aunque sea con ignorancia de 
lo que debían saber. 

Octavo Mandamiento. 

Si ha deseado la deshonra é infamia 
del prójimo. 

Si interiormente se ha resuelto, á 
murmurar, ó mentir en daño grave. 
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Si ha juzgado mal de alguno temera­

riamente; esto es, sin bastante fundamen­
to, y si ha descubierto su juicio. 

Si ha murmurado del prójimo , ó 
gustado de oir murmurar, en cosa gra­
ve y contra su estimación , ó no lo ha 
impedido, pudiendo , y debiendo. 

Si ha levantado algún testimonio, ó 
mentido en cosas de importancia, ó con 
daño grave, ó en tela de justicia. 

Si ha manifestado el pecado secreto 
sin necesidad; y si ha hecho perder ca­
samiento, dignidad &c. 

Si ha descubierto algún secreto de 
cosa grave, ó si abrió algunas cartas aje­
nas, entendiendo contenían negocio gra­
ve de secreto. 

Si ha escrito sátiras , pasquines, pa­
peles infamatorios, publicándolos contra 
otros, especialmente Eclesiásticos y Re­
ligiosos. 

Si ha hecho algo con que desacre­
ditar al prójimo. 

Si no ha restituido la honra, ó fama 
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por el medio, que le mandó el Confesor. 

Nono Mandamiento. 

Este Mandamiento se examina en el 
sesto. 

Décimo Mandamiento. 

Este mandamiento se reduce al sép­
timo. Examínese sin embargo, si ha de­
seado tener los bienes ágenos por ma­
los medios. Cuantas veces. Desear tener­
los por buenos medios, y no para ma­
los í ines, no es pecado. 

Finalmente, mire y remire cada cual 
como cumple con las particulares obli­
gaciones de su estado ú oficio , como 
Maestro, Juez, ó Regidor, Letrado, Pro­
curador, Escribano &c. Las cabezas de 
familia como gobiernan sus casas, como 
espenden sus rentas, como educan á sus 
hijos, y si dan mal ejemplo á sus domés­
ticos. Los oficiales, mercaderes y tra­
bajadores si engañan á alguno en lo que 
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les deben de justicia. Los Religiosos co­
mo observan sus votos y reglas. Los Sa­
cerdotes si meditan con frecuencia la a l­
teza de su grado , y si viven con la pu­
reza, santidad y zelo, que corresponde 
á tan alto Ministerio. Los hijos y las hi­
jas como obedecen á sus Padres y á sus 
Madres. Y los jóvenes si viven con la mo­
destia y templanza que es propia de hi­
jos bien criados, ó si gastan la flor de sus 
años en pecados y vanidades ridiculas, 
en vez de consagrárselos á Dios. 

Los pecados capitales se reducen á 
los Mandamientos. La soberbia al cuar­
to. La avaricia al séptimo. La lujuria y 
la gula al sexto. La ira y la envidia, al 
quinto. La pereza al primero: y así no 
hay que acusarse por ellos. Lo mismo 
se entiende de los pecados contra las obras 
de Misericordia. 

Los puntos sobre los que principal­
mente se ha de hacer el examen para 
la confesión general, son de la restitu­
ción de la hacienda, ó de la fama age-
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na ofendida con nuestras murmuracio­
nes, el mal ejemplo que há)amos dado, 
la tibieza con que hayamos vivido, los 
odios y enemistades encubiertas, los de­
fectos de dolor y propósito, ó de inte­
gridad y claridad en nuestras confesio­
nes, los pecados de la juventud, los con­
tratos poco seguros, las aficiones no ven­
cidas, las ocasiones próximas, que no se 
han dejado, la pasión que nos domina, 
oríjen de nuestros desórdenes, que no 
hemos refrenado bien, la ignorancia cul­
pable de nuestras obligaciones, los mo­
vimientos injuriosos, ó escandalosos, y 
la mala correspondencia á las invitacio­
nes y socorros de lo gracia, con que 
Dios nos ha llamado á la conversión y 
enmienda. Para los padres de familia los 
hijos mal educados, y demás obligaciones 
de su estado mal cumplidas. 

Estas son las cosas que por lo re­
gular han de inquietar mas á la hora de 
la muerte; y una gran señal de lo ver­
dadero de nuestra Conversión y dolor de 
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haber ofendido al Señor será restituir la 
hacienda, volver la honra ó fama, apar­
tarse de las ocasiones, reconciliarse con 
los enemigos antes de la Confesión. Vea 
el Confesor en nuestra alma todo lo que 
vemos nosotros, y lo que todos verán en 
el dia terrible del juicio universal, si con 
una buena confesión no prevenimos la 
ira del Soberano Juez de vivos y muertos. 

También se debe pensar en hacer 
testamento sobre lo cual oid á el Padre 
San Agustin: Haced vuestro testamen­
to en salud, y cuando tenéis el entendi­
miento libre, y sois Señor de Vos mismo. 
En la última enfermedad estaréis ex­
puestos á tantas importunidades , y á 
tantas violencias, que no haréis lo que 
quisiereis, sino lo q*ue quisieren los otros. 

Hecho yá el examen, y reconocidas 
bien las culpas, aplicará el cristiano to­
da su diligencia, para excitar en su alma 
dolor muy grande de haberlas cometido, 
sintiéndolas puramente por haber ofendi­
do con ellas á Nuestro Señor Dios, su-
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ma. é infinita bondad digno de infinito 
amor; ó al menos por haber merecido 
con ellas el infierno, y la perdida de la 
gloria. Teniendo siempre presente aque­
lla terrible sentencia de Santa Teresa: 
que la mayor parte de las Confesiones son 
malas por defecto de dolor. Debiendo sa­
ber también que siendo este dolor sobre­
natural, y un impulso que obra en los 
verdaderos penitentes el Espíritu-Santo, 
no está en nuestras propias fuerzas ad­
quirirlo sino que ha de ser pura dádiva 
y misericordia de este Dios de bondad, 
que á nadie se la debe, y que solo con­
cede por su buena voluntad. Bien es ver­
dad qne su piedad con los pecadores es 
tan grande, y el deseo de que se salven 
tan encendido , que bien lejos de negar 
esta gracia á los que se la piden, y dis­
ponen para ella siempre está con sus bra­
zos abiertos para estrecharlos con su amo­
rosísimo corazón, y admitirlos á su gra­
cia y amistad. Hagamos pues con su ayu­
da lo que esté de nuestra parte para con-

12 
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seguir de su clemencia este precioso don 
de la contrición, por el que siempre de­
bemos suspirar, y no desconfiemos al­
canzarlo de tan buen Padre y amantísi-
mo Salvador. 

Tres medios nos enseña la Doctrina 
Cristiana para conseguir esta inestima­
ble gracia. L° Considerar detenidamen­
te los beneficios y bondad del Señor , á 
quien hemos ofendido. 2.° Pedírsela con 
humildes, fervientes, y repetidas súpli­
cas. 3.° Hacer con cuanta frecuencia y 
fervor podamos muchos actos de con­
trición. 

Por lo cual procure el cristiano acom­
pañar con el corazón los afectos y ora­
ciones que siguen para escitar en el al­
ma el dolor y sentimiento de haber ofen­
dido á Dios, y para esto convendrá que 
mientras se leen, se hagan algunas bre­
ves pausas, y después de leídas, se me­
dite en ellas. 
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Oración para después del examen 

Señor mió Jesu-Cristo, aquí tenéis 
rendido á vuestros pies un miserable pe­
cador, ingrato y rebelde hasta ahora á 
vuestros beneficios y llamamientos. Yá 
vengo á Vos como pobre al r ico, como 
miserable al misericordioso, como enfer­
mo al médico , como hambriento al pan 
de vida, como sediento á la fuente de 
agua viva, como reo al juez de vivos y 
muertos , y como pecador á mi Dios y 
Redentor. Favorecedme, compadeceos 
de mí, curad mis llagas, satisfaced mi 
hambre, juzgad mi causa con misericor­
dia, y dadme prendas de mi salvación. 
Dios mió apiadaos de m í : Jesús Hijo de 
Dios vivo, tened misericordia de mí, pues 
escomo imposible para Vos-no querer 
perdonar al pecador. Volvedme á vuestra 
gracia: recibidme en vuestra amistad: no 
miréis á mi miseria, sino á vuestra mise­
ricordia. ¿Qué puede hacer un pecador 
flaco y miserable, sino pecar? ¿Y qué 



162 
puede hacer un Dios tan misericordioso, 
sino tener misericordia y perdonar? Ha­
ced Vos Señor, como quien Vos sois, aun­
que yó no acierte, á hacer, como mere­
céis. Dadme, Dios mió, lágrimas de ver­
dadera penitencia, con que me pese de 
haberos ofendido, y tenga dolor de todos 
mis pecados, Ablandad este pecho em­
pedernido : encended este corazón hela­
do : enderezad mis pasos: santificad mis 
pensamientos: refrenad mis sentidos , y 
encaminad mi vida, para que de aquí ade­
lante os agrade, pues hasta aquí tanto os 
he ofendido. Amen. 

PARA ANTES DE LA CONFESIÓN. 

Consideraciones, Oraciones, y actos de 
contrición en que convendrá se ejercite el 

penitente algunos dias antes de ir á 
confesar. 

El Señor se queja de nosotros por 
su Profeta de que no hay quien haga pe-
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nilencia de su pecado, diciendo: ¿Qué he 
hecho yó? Entra pues, Cristiano, dentro 
de tí mismo, si quieres moverte á per­
fecta contrición de tus pecados, y trayén-
dolos á la memoria, para mas avergon­
zarte, di á tí mismo. ¿Cuando pequé, qué 
hice yó contra mi Criador? ¿Qué hice 
contra mi Redentor? ¿Qué hice contra 
mi alma? ¿Qué hice contra mis próji­
mos? ¿Y qué hice contra todas las cria­
turas? Y comenzando por lo primero, di 
á tí mismo: ¿Yó qué hice contra mi Cria­
dor, habiendo él hecho tanto por mí? Me 
crió de la nada, y yó le ofendí por nada. 
Me hizo á su imagen y semejanza , y yó 
con mis pecados borré esta imagen, y to­
mé la semejanza del demonio. Me dio 
potencias y sentidos, para servirle, y yó 
usé de, ellas y de ellos para ofenderle. 
Crió todo este mundo visible para mí: y 
yó lo convertí todo, cuanto estuvo de mi 
parte contra él. Esto es lo que hice con­
tra mi Criador. ¿Y qué hice contra mi 
Ki ' d en to r , que tanto hizo y padeció por 



mí? ¿Qué hice con mis gustos deprava­
dos, sino darle otra vez á beber hiél y 
vinagre? ¿Qué con mis soberbias ; sino 
punzar su cabeza con espinas? ¿Qué con 
mi amor propio, sino abrir de nuevo con 
lanza su costado? ¿Qué con mis hurtos 
y codicias, sino rasgar con azotes sus es­
paldas? ¿Qué con mis malas obras y de­
seos, sino traspasar con clavos sus pies y 
manos, volviendo otra vez á crucificar 
con mis pecados al Hijo de Dios? ¿Y có­
mo sabré decir loque hice contra mí mis­
mo? Di muerte á mi alma con la culpa, 
y la despojé de la gracia, y caridad: 
perdí la amistad de Dios, y la herencia 
del Cielo: me hize esclavo del demonio, 
y m e s u g e t é á l a cárcel perpetua del in­
fierno. ¿Quién pues me ha aborrecido mas 
á mí que yó mismo? ¿Quién ha sido mas 
cruel enemigo mío que mi pecado? ¡Ah 
miserable de mí! ¿Quid feci"? ¿Qué he 
hecho? ¿Qué hice contra mis prógimos? 

A unos quité la hacienda con engaños, 
y á otros la honra con murmuraciones: 
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unos con mis escándalos perdieron la vi­
da del alma, y otros con mis iras reci­
bieron daño en la del cuerpo. Finalmente 
con mis pecados entristecí á mi Madre 
la Iglesia, afligí á mis hermanos los jus­
tos; provoqué á llanto á los Angeles de 
paz, y cuanto es de mi parte hice trai­
doras á las criaturas, sirviéndome de 
ellas contra su Criador. Pues si tan gran­
de mal he hecho, cuando pequé ¿qué haré 
para deshacerle? ¿Cómo aplacaré á mi 
Criador? ¿Cómo me reconciliaré con mi 
Redentor? ¿Qué haré para recobrar lo que 
he perdido, y para volver á mis prójimos 
lo que les he quitado? Yá se lo que tengo 
de hacer. Me iré como la Magdalena á 
los pies de Jesu-Cristo: quebrantaré mi 
corazón con el dolor de lo que he hecho: 
derramaré arroyos de lágrimas, porque 
le ofendí, y á los pies de su Ministro con­
fesaré todas mis culpas," sujetándome á 
todo lo que me mandare hacer en satis­
facción de ellas, y por este medio con-
lio en la misericordia de mi Señor, que 
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deshará con su gracia todo el daño, que 
yó hice con mi culpa. 

ORACIÓN. 

Recibe , ó dulcísimo y amabilísimo 
Salvador mió, única esperanza de mi al­
ma , recibe la confesión verdadera de mis 
culpas. Quebranta mi corazón con una 
activa y fuerte contrición, y dame lágri­
mas de una santa compunción, para que 
llore mis pecados de dia y de noche. 
Llegue mi oración al trono de tu mise­
ricordia , y no desatiendas mi clamor. 
Lávame mas y mas de mis pecados, y 
purifícame de mis culpas, que reconozco 
Señor, y que siempre están delante de mí. 
He pecado contra tí Señor, pero yó por 
mí solo ¿qué otra cosa puedo hacer sino 
ofenderte habiendo sido concebido en pe­
cado? Sin embargo ó Dios de la verdad, 
no me escuso: confieso que yó solo soy el 
culpado de todas las faltas, que he come­
tido; pero ¿qué puedo yó hacer ahora, si 
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no recurrir á lu bondad y misericordia?*: 
Así lo hago clementísimo Señor, y es­
pero que no me desecharás , y que ten­
drás piedad de mí. 

OTRA. 

¿Quién convirtiera mis ojos en una 
fuente de lágrimas , para llorar dia y no­
che los pecados que he cometido contra 
tí? ¡O Dios mió! ¡O Señor vuelve tu vis­
ta á mi arrepentimiento; mis gemidos es­
tán delante de tí, ten piedad de mí según 
la grandeza de tus misericordias; porque 
confieso mis iniquidades, y mi pecado 
está continuamente delante de mis ojos. 
Tu no quieres la muerte del pecador, si 
no que se convierta y viva; no me dese­
ches pues lejos de t í , ó Dios mió, por 
que tus misericordias resplandecen sobre 
todas tus obras. Busca á tu siervo, que 
se ha descarriado como una obeja rebel­
de á tu voz. Volveré á t í , y confesando, 
que no debo ser tratado como hijo obe-
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Me arrepiento y me duelo con to-

* diente, te suplico me recibas en el núme­
ro de tus siervos. No entres en juicio 
conmigo, ó Salvador adorable, porque 
ningún viviente puede justificarse en tu 
presencia. Atraeme, y úneme á tí por los 
vínculos de tu divino amor, para que en 
adelante siga yó el olor de tus virtudes, 
y los atractivos de tu gracia: oye mi 
humilde petición, tú que eres mi Dios, 
y mi Salvador, y que quisiste morir para 
darnos la vida. 

Actos de Fé, Esperanza y Caridad. 

Señor mió Jesu-Cristo, confieso y 
creo con viva fé, que Vos sois mi Dios 
sumamente bueno, sumamente amable y 
misericordioso con los pecadores. Espe­
ro pues y confio en vuestra infinita bon­
dad. Y os amo sobre todas las cosas. 

Acto de Contrición. 
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do el corazón de haberos ofendido: y me 
desagrada sobre lodo mal el haberos da­
do disgusto, porque sois mi Dios amabi­
lísimo sobre todo bien. Me arrepiento de 
haber perdido vuestra gracia, mas que si 
hubiera perdido mi hacienda, mi honor, 
y mi propia vida. 

Detestó, odio, y abomino todos cuan­
tos pecados he cometido, que os confieso 
son muchos y gravísimos. Y por que sois 
el sumo bien digno de sumo amor, pro­
pongo firmemente, ó mi Jesús, no ofen­
deros, ni disgustaros jamás. Propongo 
apartar de mí toda ocasión de pecado, 
y resuelvo y protesto por amor vuestro 
querer vivir con vuestra ayuda en vues­
tra gracia hasta la muerte. En compen­
dio. Me duelo Señor sobre todos los do­
lores y pérdidas haberos ofendido, Dios 
mió, por que eres bueno y amable so­
bre todas las cosas, y propongo con tu 
divina gracia una firmísima enmienda de 
mi vida. 
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Acto de Atrición. 

O grande y poderosísimo Dios , en 
cuyas manos está mi vida, y mi muerte, 
vedme aquí arrepentido y dolorido con 
todo el corazón de mis pecados, por ha­
ber provocado contra mí vuestra sobe­
rana, y formidable justicia. 

Por temor de las penas, que tenéis 
reservadas para los pecadores en el in­
fierno, y que muy bien conozco haber­
las merecido por mis culpas, detesto y 
abomino toda mi mala vida pasada con 
firme resolución de enmendarme de una 
vez para siempre. Propongo guardarme 
de todas las ocasiones de pecar. Y con 
la ayuda que espero de vuestra divina 
gracia, propongo y resuelvo de no pecar 
mas contra un Dios tan justo y tan ter­
rible en castigar á los pecadores. En com­
pendio: Me duelo Señor sobre todas las 
cosas, haberte ofendido Dios mió, por 
que eres justo, y terrible sobre todas las 
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cosas, y propongo con tu divina gracia 
una firmísima enmienda de mi vida. 

EL MISERERE TRADUCIDO. 

Este Salmo lo inspiró Dios á D a ­
vid en su penitencia, y así la Santa Igle­
sia siempre lo ha considerado como el 
mas á propósito, para que el penitente 
sienta y llore sus pecados, y pida al Se­
ñor perdón de ellos. Por lo cual conven­
drá tomarlo de memoria, para rezarlo 
con frecuencia. 

Ten piedad de mí, ó Dios: según lu grande mi­
sericordia. 

Y según la multitud de tus clemencias: borra 
mi iniquidad. 

Lávame mas y mas de mi iniquidad: v purifí­
came de mi pecado. 

Por que conozco mi iniquidad: y mi pecado 
permanece siempre delante de mí. 

A tí solo pequé , é hice el mal delante de ti 
conózcante justo en tus palabras, y venzas cuando 
juzgaren de tí. 

Por que tú sabes, que en iniquidades he sido 
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formado: y que en pecado me concibió mi Madre. 

Tú amaste la verdad: tú me descubriste los 
desconocidos y secretos misterios de tu sabiduría• 

Me rociarás con el hisopo, y seré purificado: 
me lavarás, y quedaré mas blanco que la nieve. 

Darás gozo y alegría á mis oidos; y mis hue­
sos humillados saltarán de contento. 

Aparta tu rostro de mis pecados: y borra to­
das mis iniquidades. 

Cría en m í , ó Dios un corazón puro: y re­
nueva en mis entrañas un espíritu recto. 

No me eches de tu presencia: ni apartes de 
mí tu Espíritu-Santo. 

Vuélveme la alegría saludable: y fortifícame 
con tu espíritu principal. 

Enseñaré á los inicuos tus caminos: y los im­
píos se convertirán á tí. 

lábrame de la sangre que derramé, ó Dios, 
Dios de mi salud: y mi lengua cantará con júbilo 
tu justicia. 

Señor abrirás mis l a b i o s : y mi boca anunciará 
tus alabanzas. 

Por que si hubieses querido sacrificio, te lo 
hubiera ofrecido: los holocaustos no te son agra­
dables. 

El sacrificio para Dios es un espíritu afligido: 
ó Dios, no despreciarás un corazón coiurito y hu­
millado. 

Señor apiádate de Sion según tu buena volun­
tad: para que se edifiquen los muros de .íerusalen. 
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Entonces aceptarás el sacrificio de justicia, 
las oblaciones y holocaustos: entonces sobre tu al­
tar se pondrán becerros. 

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu-Santo. 
Como ha sido desde el principio sea ahora , y siem­
pre y en los siglos de ios siglos, Amen. 

Ay de mí! 

Otros actos de Contrición. 
Convertios á mí, dice el Señor, y Yó me 

convertiré á vosotros. 

Ay de mil 
Yó soy el que os ofendí. 

Y sois Vos 
El que padecéis, mi Dios. 

Esa Cruz 
Donde estáis, mi bien clavado, 

Es mi luz 
Aunque el sol esté eclipsado ; 

Ay dulce amado, 
Si muriera yó por t í! Ay de mi cve. 

Tu prisión 
La causó mi libertad 
Pues sin razón 
Me arrojé tras la maldad 
Y sin lealiad 
Por un gusto te perdí: Ay de mí cve. 

Tus heridas 



Azotes y bofetadas 
Fueron dadas 
Por mis manos atrevidas 

Y sufridas 
Manso Cordero por mí: Ay de mi & c . 

Tu Corona 
Tejieron mis vanidades 

Y tu persona 
Llevó todas mis maldades 

Y tus bondades 
Cantaré diciendo así: Ay de mí & c . 

Las espinas 
Traspasaron tu cabeza 

Y en esas minas 
Hallo mi mayor riqueza 

Pues con largueza 
Diste tu sangre por mi: Ay de mí & c . 

La amargura 
De tu boca aheleada 

Fué dulzura 
De mi alma regalada 

Y pagada 
La fruta que yó comí : Ay de mi cVc. 

Son tus manos 
Tus pies y costado abierto 

Dulce puerto 
Donde nuestro bien hallamos ; 

E inhumanos 
No nos mueve el verte así: Ay de mi & C , 

Los baldones 
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Las afrentas tan sin cuento 
Son blasones 

De mi alma, y mi contento 
Solo siento que yó le los merec í : 
Ay de mí &e. 

Buen Pastor 
Busca la obeja perdida 

Pues tu vida 
La ofreciste por mi amor: 

Gran dolor 
T e n g o , porque te perdí: Ay de mi & c . 

Los dolores 
De tu Madre dolorida 

Son amores 
Ofrecidos por mi vida 

Ay Madre afligida, 
Si muriera yó por t í : Ay de mi &c . 

Ay de mi! 
Yó soy el que os ofendí 

Y sois Vos 
El que padecéis mi Dios. 
Aplaca , mi Dios lu ira: 
Tu justicia, y tu rigor, 
Dulce Jesús de mi vida 
Misericordia , Señor. 

Santo Dios , Santo fuerte , Santo inmortal, líbranos 
Señor , de todo mal. 

Se repite tres veces. 
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Oración al Eterno Padre. 

Y ó os adoro, ó Eterno Padre , y os 
doy mil gracias por haberme criado, y 
por otros tantos beneficios, que he reci­
bido de Vos, y de los que al presente 
continuamente estoy recibiendo. Y rue­
go por los méritos de vuestro amadísimo 
Hijo Jesús me deis gracia, para poner 
a mi alma pura y limpia de todo pecado, 
pues que Vos la criasteis á vuestra ima­
gen y semejanza. 

Oración al Hijo. 

Yó os adoro ó Jesús mió, y os doy 
gracias, por haberme redimido con vues­
tra preciosa sangre, y por el perdón que 
tantas veces me habéis dado de mis pe­
cados. Y os ruego por los méritos de 
vuestra amadísima Madre María me con­
cedáis gracia, y ayuda, para detestar de 
verdadero corazón todas las culpas que 
he cometido, yá que Vos sois el Salva­
dor de mi alma. 
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Otra al Espíritu-Santo. 

Yó os adoro ó Santo y divino Espí­
ritu, y os do} gracias por el beneficio de 
la santificación, y por todos los dones, 
luces, é inspiraciones, que por vuestra 
bondad me habéis concedido por todo 
el tiempo de mi vida. Y os ruego por 
la intercesión y por los méritos de todos 
los Santos mis abogados, que me deis 
gracia para conocer claramente todos mis 
pecados, y para concebir un verdadero 
dolor y propósito de confesarlos en t e ­
ramente con toda sinceridad, para con­
seguir el perdón. 

Otra á la Santísima Virgen. 

Virgen María Madre de Dios y Ma­
dre mia ruega á Jesús por mí. Rogadle 
que me conceda un verdadero dolor, y 
propósito. Rogadle que me ayude, para 
confesarme con toda claridad de todos 
mis pecados en esta Confesión, para r e -
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cibir por medio del Confesor, que hace 
sus veces, la absolución y perdón de ellos. 

Otra al Ángel de nuestra Guarda , y San-
los abogados. 

Ángel mío de mi Guarda, que el Se­
ñor me dio para mi guia: os ruego que 
tengáis á bien el presentar á este pobre 
pecador á el sagrado tribunal de la pe­
nitencia. Y vosotros ó Santos mios abo­
gados alcanzadme gracia, que yó verda­
deramente arrepentido, y resuelto á no 
pecar, haga la presente Confesión tan 
entera y perfecta, como si fuese la úl­
tima de mi vida: conseguidme el perdón 
de mis culpas, y así por medio de vues­
tra intercesión quede mi alma libre y 
salva de las cadenas de sus pecados. Je­
sús , Josef y María bendecid el alma mia. 

PARA DESPUÉS DE LA CONFESIÓN. 

Omnipotente, y sempiterno Dios, 
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yó os confieso, y os reconozco Padre de 
las misericordias, y Dios de toda con­
solación. Espero y confio en vuestra in­
finita bondad, que me habréis perdona­
do todos mis pecados, yá que declaraste 
vuestro buen corazón , cuando digiste, 
que no querías la muerte del pecador, 
sino mas bien, que se convierta y viva. 
Os doy humildísimas gracias por el ines­
timable beneficio, que me habéis hecho, 
con aplicarme los méritos de vuestra San­
tísima Pasión y muerte, y con haber la­
vado en vuestra preciosa sangre mi al­
ma de todas las manchas de sus culpas. 
Y os ruego por la intercesión de la San­
tísima Virgen María, del Ángel de mi 
Guarda, y de mis Santos abogados, que 
me defendáis de todas las tentaciones, 
y deis gracia , para vencerlas, y para 
mantener firme y constante hasta la muer­
te la resolución de no mas pecar, que 
acabo de hacer , y ahora nuevamente 
confirmo de morir antes que volver á 
ofenderos, porque sois mi buen Dios, 
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mi buen Padre , y mi Redentor, y todo 
mi bien. Amen. 

Otra. 

Misericordiosísimo Señor , ruégotc 
por los méritos déla bienaventurada siem­
pre Virgen María, y de todos los Santos 
y Santas, que os sea acepta y agradable 
esta Confesión, y que lo que le haya fal­
tado ahora y en otras ocasiones de la de­
bida contrición, y de la pureza, é inte­
gridad de la Confesión, lo supla vuestra 
piedad y misericordia, y según ella te 
dignes de darme por absuelto, y perdo­
nado en los Cielos. Tu que vives y reinas 
por los siglos de los siglos. 

Acabadas oslas oraciones se retirará el cristia­
no con modestia, y silencio , y para prepararse á 
Comulgar, podrá en primer lugar leer alguna cosa 
del Santísimo Sacramento como es el cuarto libro 
del Kempis , ú otro semejante. En segundo lugar 
rezar algunas Aves Marías y Padres nuestros, á lin 
de que la Santísima Virgen y los Santos á quienes 
se encomienda , le alcanzen del Señor hacer bien y 
con fruto la sagrada Comunión , y en tercero hará 
los siguientes actos y oraciones. 
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Actos de Fé. 

Señor mió Jesu-Cristo yó creo con 
firme y viva fe, que Vos sois verdadero 
Dios y verdadero hombre: el único hijo 
del Padre Eterno, la segunda persona 
de la Santísima Trinidad: el Verbo en­
carnado por obra del Espíritu Santo en 
el purísimo vientre de María Santísima, 
de quien sois único y verdadero Hijo. 

Creo asimismo con viva y firme fé, 
que Vos os halláis con vuestro cuerpo, 
con vuestra sangre, con vuestra alma y 
con vuestra divinidad en el Santísimo 
Sacramento. 

Creo con firme, y viva fé, que Vos 
lo habéis instituido con el fin de darnos 
en él un testimonio el mas grande y ma­
nifiesto de vuestro amor para con los 
hombres, y dejarnos una ayuda y socor­
ro eficacísimo, para que consigamos la 
eterna salvación. 

PARA ANTES DE COMULGAR. 
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Actos de Esperanza. 

Espero Dios mió de vuestro infinito 
poder , y confio de vuestra suma bon­
dad, que entrando en persona á visitar 
esta pobre alma mia, me haréis sentir los 
maravillosos efectos de vuestra amorosa 
beneficencia. 

Espero el perdón de mis pecados, 
los cuales nuevamente detesto, y nueva­
mente me duelo, y me arrepiento sobre 
todo mal, por haber sido de tanto disgus­
to para Vos, que sois mi Dios digno de 
ser amado sobre todas las cosas. 

Espero que no habréis mirado mi in­
dignidad , ni la poca ó ninguna prepara­
ción que he tenido, para acercarme á re­
cibiros en este divinísimo Sacramento. 
Confio en los méritos de vuestra Santísima 
Pasión y muerte: y espero de ellos obte­
ner no solamente la misericordia, y el 
perdón de mis culpas pasadas; sino tam­
bién el aumento de vuestra gracia al pre-
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senté, la cual propongo conservarla cons­
tantemente hasta la muerte. 

Actos de Caridad. 

Os amo con todo mi corazón, ama­
bilísimo Jesús: os amo con toda mi a l ­
ma : os amo con todas mis fuerzas. Os pi­
do humildemente perdón, de no haberos 
amado como debía en toda mi vida pasa­
da, y os protesto de querer amaros ert 
adelante. Os amo sobre todas las cosas: 
y os amo por este solo motivo: por que 
sois mi Dios, sumamente bueno , y suma­
mente digno de ser amado de todas las 
criaturas. 

Os amo con puro amor; y os anío 
mas que á cualquiera otra cosa criada; y 
aún mas que á mí mismo, y mas que a 
mi propia vida. Quisiera poderos amar 
con infinito amor; y yá que queréis da­
ros todo entero á mí en esta mañana, y , 
uniros á mí con unión de amor, os rue­
go quitéis de mí cualquiera iinpedimen-
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lo , que en mí halléis para vuestro amor, 
á fin de que pueda con toda la capacidad 
de mi corazón amaros en vida, en muer­
te , y amaros por toda la eternidad. 

ORACIÓN. 

Omnipotente y Eterno Dios concé­
denos el aumento de la F é , Esperanza y 
Caridad, y para que merezcamos conse­
guir lo que nos prometes, haz que ame­
mos lo que nos mandas. Os lo pedimos 
por Nuestro Señor Jesu-cristo vuestro 
Hijo, que contigo vive y reyna en uni­
dad del Espíritu-Santo Dios por todos 
los siglos. Amen. 

Acto de humildad. 

¿Quién soy y ó Dios mío, que com­
parezco delante de Vos? Un pobre peca­
dor, un gusano déla tierra, una criatura 
miserable, toda llena de pecados, y de 
imperfecciones, que no puede por sí mis-
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ma nada, y que tiene el atrevimiento de 
presentarse á Vos, mi Rey, y mi Sobe­
rano juez. Bien considero que soy indig­
no de tan gran favor; mas porque Vos lo 
queréis, ó Dios de bondad, y de miseri­
cordia , yó confio, que no me desechareis 
de vuestra presencia, sino que me permi­
tiréis, que os presente mi necesidad, co­
mo á mi benignísimo Padre, y os ruego 
que os agradéis de esta vuestra miserable 
criatura. Amen. 

Oración á la Santísima Virgen. 

O dulcísima Madre de Dios, y Vir­
gen inmaculada María, que por vuestra 
singular pureza mereciste recibir en tu 
seno al Hijo de Dios hecho hombre: es­
te mismo Señor es puntualmente el que 
yó debo recibir hoy dentro de mí. Vos 
veis Madre dulcísima cual y cuan grande 
sea mi indignidad, por haber tantas ve­
ces ensuciado mi alma con miles culpas: 
confieso delante de Vos el miserable es-
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tado, en que me hallo; y por tanto con 
todo mi corazón humillado, y contrito 
recurro á Vos, como á piadosísima Ma­
dre y refugio de pecadores. Y os ruego 
que ofrezcáis á vuestro santísimo Hijo 
Jesús vuestros méritos, vuestro amor, y 
toda aquella preparación con que os dis­
pusisteis, cuando él encarnó en vuestro 
purísimo vientre, y cuantas veces lo reci­
bisteis dentro de Vos en el Santísimo Sa­
cramento. Yó para recibirle en esta ma­
ñana con sentimientos y afectos mas vi­
vos de humildad, de confianza y de amor, 
cuando lo vea en las manos del Sacerdo­
te que me vá á comulgar, me imaginaré 
ver en vuestras manos á vuestro Jesús y 
mió sacramentado; y si me lo permitís, ó 
amadísima Madre María, de vuestras ma­
nos me imaginaré, que lo recibo, para así 
recibirle con mayor reverencia, con ma­
yor devoción, y con mayor fruto. Amen. 
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Al Santo Ángel de Guarda y Santos 

abogados. 

Santo Ángel mió de guarda, que es­
taréis presente esta mañana, viéndome 
recibir el pan de los Angeles, ayudadme á 
recibirlo con la mayor humildad y pure­
za que sea posible. Y vosotros Santos 
mios abogados alcanzadme con vuestras 
oraciones una viva fé, una .firme espe­
ranza, y una ardiente caridad hacia Jesu-
Cristo Sacramentado. 

Actos devotos para después de la Sagrada 
Comunión. 

Alma de Cristo santísima santifícame. 
Cuerpo Sacratísimo de Cristo sálvame. 
Sangre de Cristo preciosísima em­

briágame. 
Agua purísima del costado de Cristo 

lávame. 
Sudor virtuosísimo de Cristo sáname. 
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Pasión de Cristo amarguísima con­

fórtame. 
O buen Jesús óyeme. 
Dentro de tus Hagas escóndeme. 
No permitas, que yó me separe de tí. 
Del maligno enemigo defiéndeme. 
En la hora de mi muerte llámame. 
Y manda que yó vaya á tí. 
Para que con tus Santos te alabe por 

los siglos de los siglos. Amen. 
Bendito y alabado sea el Santísimo 

Sacramento del Altar, y la Santísima Vir­
gen María &c, Dígase esto tres veces. 

ADORACIÓN. 

O Jesús Rey de la Gloria, y Señor 
de tan grande magestad, que delante de 
Vos tiemblan por reverencia los mas al­
tos Serafines del Cielo, ¡ cómo os habéis 
dignado venir esta mañana en persona á 
visitar á un gusano vilísimo de la tierra! 
¡Y lo que es mas digno de admiración á 
un miserable pecador, cuál soy yó! 
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Os adoro con todo mi espíritu, ó mi 
Jesús, y á Vos solo os reconozco digno 
y merecedor de todas las adoraciones: 
tú solo Santo: tú solo Señor: tú solo Al­
tísimo Jesu-Cristo. Adoro vuestra alma 
santísima, que se halla ahora presente en 
esta pobre alma mia. ¡A Señor! Con 
vuestra presencia santifícamela. Alma san­
tísima de Cristo santifícame. 

Adoro vuestro divinísimo cuerpo es­
condido bajo los accidentes de pan: con 
vuestra purísima carne salvadme de toda 
mancha é impureza. Cuerpo sacratísimo 
de Cristo sálvame. Adoro vuestra precio­
sísima sangre, derramada en vuestra pa­
sión, y muerte para la remisión de mis 
pecados, y para la redención y salvación 
de mi alma: con esta que nuevamente me 
concedéis, lavadme de toda mancha de 
culpa, embriagadme el corazón de gozo, 
y enfervorizadme en vuestro amor. San­
gre preciosísima de Cristo embriágame. 
Adoro vuestra santísima humanidad, con­
junta en el Santísimo Sacramento á vues-
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• Ira divinidad. Y uno estas mis adoracio­
nes con todas las adoraciones, que os 
ban dado en el Cielo, y os darán por to­
da la eternidad: y así mismo con todas 
las adoraciones, que os han dado en la 
tierra, y os darán hasta el fin del mun­
do : y con las de todas las criaturas po­
sibles, que se han de criar, y que han de 
ser salvas y Santas. 

Acción de gracias. 

O Jesús dulcísimo Redentor mió, 
como vuestra venida trae consigo para 
mí todo género de bienes, así me obliga 
á una correspondencia la mas grande, y 
á un agradecimiento sin igual. ¿Qué os 
daré yó , Señor, en retorno por todo lo 
que me habéis dado? Os doy pues gra­
cias por tanta paciencia, como habéis te­
nido conmigo, en tolerar por tan largo 
tiempo mis ingratitudes, é infidelidad. A 
vuestras llagas, á vuestra sangre me re­
conozco eternamente obligado, por ha-
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ber recibido tantas veces de Vos el per­
dón de mis pecados. 

Asimismo os agradezco haberme en­
riquecido en todo tiempo con vuestros 
dones y beneficios así generales, como 
particulares; y os rindo especialmente gra­
cias infinitas por el mas grande de todos 
los dones, que me habéis hecho, con ha­
berme dado á Vos mismo todo entero en 
este Santísimo Sacramento. 

Os bendigo igualmente por el amor 
y afecto con que siempre me habéis mi­
rado y distinguido entre tantas otras cria­
turas, que bastantemente menos, que yó 
os habrán ofendido, y mas fiel y mas fer­
vorosamente que yó, os habrán servido: 

Os glorifico asimismo con el obse? 
quio y amor mas reverente de mi cora­
zón: y porque no sé, ni puedo agrade­
ceros , como debería y querría, el favor 
tan grande de haberos recibido dentro 
de mí, uno todos mis agradecimientos con 
los que Vos Jesús mío disteis á vuestro 
Eterno Padre, v con los que vuestra ama-

1 1 
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dísima Madre y mia María Santísima 
os dio. 

Últimamente te den gracias, te ala­
ben , y te bendigan todos los Angeles, to­
dos los Santos y Santas del Cielo, todas 
las almas buenas, que han sido, son, y 
serán hasta la fin del mundo. Santos An­
geles, y Arcángeles: Santos todos y San­
tas de Dios bendecid, alabad, y ensalzad 
á Jesús por los siglos de los siglos. 

Dolor de Contrición. 

¿Cómo Jesús mió he tenido cora­
zón, para ofenderos y disgustaros cono­
ciendo los muchísimos favores, que siem­
pre he recibido de Vos, y aun ahora al 
presente recibo ? ¿Podíais Vos hacer mas, 
para manifestarme vuestro amor, ni yó 
podía obrar peor, para ofenderos y ul­
trajaros? ¡O ingrato de mí, y cuan me­
recedor soy de los mas horrendos cas­
tigos? 

Amabilísimo Redentor mió ved cuan-
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tas y cuales han sido las miserias de es­
ta ingratísima criatura tuya: moveos á 
compasión de m í , y perdonadme. Con 
todo el corazón me duelo y me arrepien­
to de todos los pecados, que he cometi­
do en mi vida pasada. 

Me arrepiento y me duelo de toda 
mirada inmodesta, de toda palabra ma­
la, de cualquier otro defecto que haya 
cometido con mis sentidos. No debería 
yó ciertamente atreverme, ni aún á mi­
raros , y mucho menos á recibiros en el 
Santísimo Sacramento, mas espero de 
vuestra bondad, que me perdonareis, y 
os propongo en adelante, que procuraré 
enmendarme en un todo. 

Me arrepiento y me duelo de todas 
las irreverencias, que he cometido en la 
Iglesia ante vuestra presencia, y de todas 
las negligencias y distracciones en oir 
la Santa Misa, y en la debida prepara­
ción y hacimiento de gracias en la Sagra­
da Comunión. 

Me arrepiento por último y me due-
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lo de todos los pensamientos, con que yó 
haya manchado mí alma: de todo afec­
to y deseo con que se haya apartado de 
Vos mí corazón; y de todos los pecados, 
que mas se opongan á la limpieza y san­
tidad de este purísimo y dignísimo Sa­
cramento. 

OFRECIMIENTO. 

Señor Jesús dulcísimo bien mió, re­
cibe, yó os la ofrezco con el mayor afec­
t o , toda mi libertad con todas las poten­
cias de mi alma. Recibe mi memoria, y 
concédeme, que siempre me acuerde de 
Vos. Recibe mi entendimiento y concé­
deme que yó piense en Vos continuamen­
te. Recibe mi voluntad, y concédeme, que 
yó os ame sobre todas las cosas. 

Os ofrezco asimismo lodos los sen­
tidos de mi cuerpo, principalmente los 
ojos.y la lengua, y concédeme que con 
ninguno de ellos os ofenda jamás. 

Os ofrezco mis pensamientos, mis 
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palabras, mis obras. Todo quiero ofre­
cerlo á Vos en unión de los méritos de 
vuestra Santísima Pasión y muerte, y de 
los de la Santísima Virgen, y de los de 
todos los Santos y Santas del Cielo. In­
tento ofreceros todas ¡as buenas obras 
que he hecho, y que haré en todo el 
tiempo de mi vida con intención que sean 
todas á mayor gloria vuestra y en p r e ­
paración y hacimiento de gracias del San­
tísimo Sacramento. 

Os ofrezco ó Jesús mió á Vos mis­
mo , y aquel mismo encendido amor, con 
que naciendo os hiciste mi hermano y 
compañero; quedándoos Sacramentado, 
os hicisteis pan y vida de mi alma; mu­
riendo os hiciste precio de mi rescate; y 
reynando en el Cielo, seréis algún dia, 
como lo espero, mi premio y mi gloria. 

Por último, os ofrezco, Salvador mió, 
todos los actos de adoración, de amor y 
agradecimiento, que Vos mismo ofrecis­
te á vuestro Eterno Padre en la institu­
ción del Santísimo Sacramento, v todos 
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los que le ofreciste, viviendo sobre la 
tierra, y además los que os ofrecieron la 
Santísima Virgen, los santos Apóstoles, 
y todas las almas santas, que están en el 
Cielo. Suplan todos estos santos afectos 
la falta de losmios, que ni sé, ni puedo, 
y que yó querría dignamente ofreceros. 

OGÍ»3 onp npí3íií)iflí noa ebiy im sb oqmoií 
Petición. 

Ahora os pido y os suplico Renden-
tor mió de mi alma una completa remi­
sión de mis pecados, délos cuales os pi­
do nuevamente de todo corazón el perdón, 
y en cuanto á las gravísimas penas que 
por ellos merezco, intento recibir todas 
las indulgencias, que puedo, rogándoos, 
que me concedáis que las gane y consiga. 

Pido á vuestra preciosísima sangre, 
que unida á vuestro cuerpo, alma y divi­
nidad he recibido esta mañana, pido y le 
suplico con todo afecto y humildad no so­
lo que lave, y purifique mi alma de toda 
mancha, sino también que me dé fuerza 
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y virtud, para resistir varonilmente has­
ta la muerte á toda tentación. Yó p r o ­
pongo firmemente desecharlas de mí con 
la mayor prontitud, que pueda , y apar­
tar toda ocasión mala; mas Vos sabéis 
que de mí nada puedo, por lo que im­
ploro la eficacia de vuestra sangre, y 
vuestra ayuda. 

Os ruego también y os suplico aque­
llos favores temporales, que conocéis que 
me convienen mas para mayor gloria vues­
tra y salvación de mi alma. Aquí se pi­
de la salud, la preservación de algún mal 
ó cosa semejante tanto para sí, como pa­
ra otros principalmente para los padres. 
Mas siempre con la condición de que con­
venga para gloria de Dios y bien de 
las almas. 

Jesús Salvador mió hágase en mí , 
de mí , por mí y en todas mis cosas vues­
tra santísima voluntad ahora, y siempre 
por toda la eternidad. 

Os pido asimismo con el mayor afec­
to, y rendimiento de mi corazón, que 
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me concedáis la gracia de librarme des­
de ahora para siempre de esta pasión, 
que mas me domina, y de este pecado, á 
que estoy mas habituado. Nómbrese aquí 
en particular la pasión, ó el pecado, ó 
la falla. Propongo, para enmendarme 
desde ahora hasta otra Comunión este 
acto de virtud aquí se especifica cual vir­
tud. Y si alguna vez caigo, me obligo á 
esta penitencia. Y asigne cual penitencia. 
Procurando ejercitarse bien en estos pro­
pósitos y repetirlos muchas veces; por 
que de estos depende el mayor fruto de 
la Sagrada Comunión. 

Finalmente os ruego Jesús mió, que 
antes que os retiréis de mí, deis á mi al­
ma vuestra santísima bendición. Esta os 
la pido para todo el tiempo de mi vida, 
y para la hora de mi muerte. Señor Je­
sús: en tus manos encomiendo mi espí­
ritu ahora, y para la hora de mi muerte. 
Yó me acerco á este terrible paso á cada 
hora y á cada momento. Defendedme 
entonces de todas las tentaciones; dad-
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me la gracia de vencerlas; y concededme 
la asistencia de vuestra amadísima Ma­
dre y mia María Santísima; y sobre todo 
no permitáis en castigo de mis pecados, 
y principalmente de las irreverencias que 
he cometido contra el Santísimo Sacra­
mento, y de mis comuniones mal hechas, 
no permitáis os ruego, que yó salga de 
esta vida, sin haber antes recibido los 
Santos Sacramentos con la debida dis­
posición. 

O buen Jesús óyeme. 
Entre tus llagas escóndeme. &c. Pág. 

188. Y al fin inclinando la cabeza, y ha­
ciendo la señal de la Santa Cruz, dirá: 
Jesús, Josef y María. Os ruego bendigá­
is el alma mia. En el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu-Santo. Amen. 

DON INESTIMABLE. 

Delante de Jesús Crucificado dirás la si­
guiente Oración. 

Vedme, ¡ ó mi amabilísimo buen Je-
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sus! postrado en vuestra divina presen­
cia; con el fervor mas vivo os ruego im­
primáis en mi corazón los mas tiernos 
sentimientos de las virtudes Fé , Esperan­
za y Caridad: el dolor mas eficaz y ver­
dadero de mis pecados, y propósito fir­
me de no volver jamás á ofenderos. En­
tretanto, Señor, yó con amor y compa­
sión paso á considerar vuestras cinco lla­
gas, principiando por lo que de Vos di­
jo , ó mi Dios, tu santo profeta David; 
taladraron mis manos y pies: pudiéronse 
contar todos mis huesos. 

Todo fiel cristiano que habiendo confesado, y 
comulgado, rezare la antedicha Oración delante de 
cualquiera Imagen de Jesits Crucificado , rogando 
por las necesidades de la Iglesia, podrá conseguir 
Indulgencia plenaria , y librar un alma del Purgato­
rio. Así lo concedieron los Sumos Pontífices Cle­
mente VHI. Benedicto X í V . y Pió V i l . 

ADVERTENCIA. 

Siempre que se haya de pedir por las necesi­
dades de la Iglesia , podrá usarse de la Oración : Su­
plicóle Padre Eterno & c . Véase el índice: Oración 
para ganar las Indulgencias. 
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Reglas, actos y ejercicios cristianos para 
vivir bien. 

El que desea salvarse vive sujeto á 
reglas, y se ordena el tiempo, y la hora 
de sus devotos ejercicios. El que vive se­
gún regla, vive para Dios dice San Gre­
gorio Niseno. Amado lector, si quieres 
mantenerte en gracia de Dios, nunca omi­
tas estos breves ejercicios que te pro­
pongo. 

Elige un buen Confesor, al cual con­
siderarás como tesoro de tu alma: irás á 
él con la frecuencia que te tenga señala­
da, á darle cuenta de tu conciencia; y no 
lo varios por ligereza. 

Huye el ocio, las malas compañías, 
las conversaciones peligrosas, y los jue­
gos ; acordándote, que el tiempo se pasa 
y nunca vuelve: que tienes un alma; y 
que si la pierdes, todo lo pierdes. 

Cada mañana. 
Apenas despiertes, dá el primer pen-
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Sarniento á Dios. Persígnate, y después 
di: O Dios mió, y 6 os entrego mi cora­
zón. Mientras te vistes, alabaras á la San­
tísima Trinidad, diciendo tres veces: Glo­
ria al Padre, Gloria al Hijo, Gloria al 
Espíritu-Santo, y rezarás cuatro Padre 
nuestro con Ave María y gloria Palri, 
uno al Santo Ángel de Guarda, otro al 
Santo de tu nombre, otro á los Santos Pa­
tronos del reyno y del pueblo, y otro al 
Señor San Josef, cuidando que este p r i ­
mer sacrificio de alabanzas que tributas 
al Señor, se haga despacio, atenta, y de­
votamente. 

Yá vestido, puesto de rodillas delan­
te de alguna devota imagen harás los si­
guientes piadosos actos. 

"Dios mió yó os adoro como á mi 
«primer principio y mi último fin, y os 
« amo con todo mi corazón. Os doy gra­
te cias, por haberme traído á este mundo; 
« por haberme redimido con la sangre de 
«vuestro Hijo; por haberme hecho ca­
t ó l i c o , y por haberme conservado en 
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« esta noche: os ofrezco todas mis obras, 
«Dios mió, amor mió, infinita bondad, 
« digno de ser amado sobre todas las co-
«sas, asistidme en este dia: libradme de 
«pecados y de desgracias: tened sobre 
«mí vuestras manos, para que no os ofen-
« d a . " Y por fin se reza: Padrenuestro, 
Ave María y Credo. Harás media hora de 
oración mental sobre la Pasión de Nues­
tro Señor Jesu-Cristo. 

Oración de San Ignacio para todas las 
mañanas. 

Recibid, Señor, toda mi libertad: re­
cibid mi memoria, entendimiento y vo­
luntad con todo su ejercicio. Cuanto ten­
go y poseo, Vos me lo habéis dado, y así 
todo os lo restituyo sin diminución algu­
na; y oslo entrego, para ser gobernado 
enteramente por vuestra providencia. So­
lo os suplico me concedáis vuestro amor 
y gracia, que con esto me doy por bas­
tantemente rico; ni os pido, ni deseo 
otra cosa alguna. 
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Nunca dejes de oir la Santa Misa, 
como no te lo impida alguna obligación, 
porque es un tesoro infinito, y será para 
tí un grandísimo bien. 

Después atenderás á tus negocios, 
y empleos, y al comenzar el trabajo di­
rás : Dios mió, yó os ofrezco la obra que 
voy á hacer: bendecidla Señor, si es de 
vuestro agrado. Y en el mismo acto de 
tus obras y empleos, levanta de cuando 
en cuando el alma á Dios, que te tiene 
presente: recógete en tí y con alguna 
breve oración encomiéndate frecuente­
mente á Dios. 

A cada hora del relox santigúate con 
la señal de la Cruz, y di: Dios mió hazme 
la gracia de que no te ofenda jamás. Aña­
de la Jaculatoria de la muerte y Pasión 
de nuestro Señor Jesu-Cristo según el re­
lox espiritual: véase el Índice relox espiri­
tual. Reza un Ave María, y concluye así: 
Madre mia por vuestros dolores, mirad­
nos con compasión á todos los espa­
ñoles. 
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A el toque de la campana de la Igle­

sia matriz á la elevación de la Sagrada 
Hostia te hincarás de rodillas, si te coge 
en lugar proporcionado, rezarás el Cre­
do á la Pasión y muerte de nuestro Señor 
Jesu-Cristo, y después dirás esta oración 
del Te Deum: te rogamos pues Señor que 
socorras á nosotros tus siervos, á quie­
nes con tu preciosa sangre redimiste. Ben­
dito y alabado sea el Santísimo Sacra­
mento cve. 

La salutación angélica, que comun­
mente se llama la oración se rezará tres 
veces al dia, á la aurora, ó lo mas tem­
prano que sea posible, al mediodía, y al 
anochecer; é hincadas las rodillas, á es-
cepcion de los sábados y domingos de 
todo el año, y todo el tiempo Pascual que 
dura desde Resurrección hasta la fiesta 
de la Santísima Trinidad. El que no la se­
pa, la podrá leer y aprender. Véase el ín­
dice Salutación angélica. 

A la comida, antes de dar principio, 
pedirás al Señor con reverencia te la ben-



206 
diga, diciendo: bendecid, Dios mió, el ali­
mento , que vamos á lomar, para conser­
varnos en vuestro servicio. Y después di­
rás hechando la bendición: bendecid Se­
ñor á nosotros tus siervos y á estos dones, 
que hemos recibido de vuestra liberalidad. 
Se responde: Amen. 

Durante la comida, para que la des­
templanza no te arrastre á algún exceso, 
y para que al paso que alimentas tu cuer­
po, alimentes también tu alma, procura­
rás acordarte de algún santo pensamien­
to, como la hiél y vinagre que gustó por 
nosotros nuestro Señor-Jesucristo, con­
siderando también cuantos pobres, que 
lo merecen mas que tú, están privados 
de aquel sustento. Y si puedes, deja al­
gún bocadito para Jesús. 

Acabada la comida, con la misma re­
verencia que antes dirás: Dios mió, os 
doy gracias por el alimento, que miseri­
cordiosamente me habéis dado; conceded-
me que me sirva de provecho para vuestra 
gloria. Os rendimos también humildes gra-
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cias por todos vuestros beneficios á Vos 
que viviis y reynais por los siglos de los 
siglos. Se responde Amen. Y rezarás dos 
Padre nuestros y Ave Marías, uno en ac­
ción de gracias y otro por los fieles di­
funtos. 

Entre doce y tres de la tarde rezarás 
tres Padre nuestro y Ave María con glo­
ria Patri &c. en memoria de las tres h o ­
ras que estuvo Jesu-Cristo en la Cruz, y 
por ellas le pedirás de este modo: " J e -
« sus mió por las tres horas de dolores, 
« agonía y desamparos, que padeciste por 
« nosotros en la Cruz os pido la conver-
«sion de los infieles, hereges y pccado-
« res, perseverancia de los justos en vues-
«tra gracia, y descanso y alivio de las 
« benditas almas del Purgator io ." 

Cada dia. 

Harás otro rato de oración mental 
sobre los novísimos: después una visita 
al Santísimo Sacramento al menos con 

15 
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I r e s Padre nuestro; si no pudieres en la 
Iglesia, siquiera desde tu casa, dirigiendo 
hacia el santo templo tu corazón, y tus 
ojos. Lee algún libro espiritual, como el 
Kempis, el Año cristiano. Diferencia en­
tre lo temporal y eterno, las obras del 
Venerable Padre Granada y todos los que 
traten de la muerte y Pasión de nuestro 
Señor Jesu-Cristo. Haz también algún 
bien al prójimo. Reza cinco Padre nues­
tro , Ave María, y gloria Patri á las cin­
co llagas de Jesús y ruégale, que* te per­
done tus pecados: te quite los vicios: te 
conceda las virtudes: te dé perseveran­
cia, y te haga digno de poseerlo en la 
gloria. Reza devotamente el Santo Ro­
sario con los misterios y letanías, procu­
rando que sea en la Iglesia, yá para edi­
ficación de tus prójimos, y yá para que 
tus oraciones en unión de las de tus her­
manos sean mas agradables al Señor. 
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O R A C I Ó N ] 

que el gloriosísimo San Francisco Javier 
decía todos los dias á las santas llagas: 

Dios de mi corazón, y mi Señor Je­
su-Cristo, por las cinco Llagas, que en 
la Cruz, y por las innumerables, que en 
la Pasión os imprimió vuestro amor, os 
pedimos, que según vuestra misericor­
dia favorezcáis á los que con vuestra san^ 
grc preciosa redimisteis, y nos conduzcáis 
á la vida eterna. Amen. 

A el que reza cinco Padre nuestros y Ave Ma­
rías á la Pasión del Señor y Dolores de María diez 
mil años de indulgencia. San Ligorio. 

Acto de Fé... 

Dios mió verdad infalible; yó creo 
todo lo que enseña la Santa Iglesia; por 
que Vos lo habéis revelado. Creo en la 
Santísima Trinidad, Padre , Hijo y Espí­
ritu-Santo, un solo Dios, justo, que pre­
mia á los buenos, y castiga á los malos.. 
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Acto de esperanza. 

Dios mío, esperanza mia, Dios fiel 
á vuestras promesas, poderoso y miseri­
cordioso, yó confiado en vuestra pala­
bra , espero de Vos por la sangre de J e ­
su-Cristo el perdón de mis pecados, las 
santas virtudes, y la gloria del paraiso. 

Creo que el Hijo de Dios se hizo hom­
bre , y murió por salvar mi alma: resu­
citó : subió á los Cielos, y está sentado á 
la diestra de Dios Padre: se quedó tam­
bién con nosotros en el Santísimo Sacra­
mento del Altar, y se llama Jesu-Cristo, 
Soberano juez, que ha de venir á juzgar 
á los vivos y á los muertos. Y creo últi­
mamente que instituyó los Santos Sacra­
mentos; para perdonarnos, y santificar­
nos. Os doy gracias de haberme hecho 
cristiano. Hacedme gracia, que viva y 
muera todo vuestro, diciendo siempre: 
viva la fe de Jesu-Cristo. 
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Dios mió, amor mió, Padre y Espo­
so de mi alma, sumo é infinito bien; por 
que sois digno de ser amado, os amo con 
todo el corazón, mas que á mi vida, y 
por vuestro amor amo á mi prójimo co­
mo á mí mismo. ¡O Dios! Quisiera ama­
ros, cuanto os aman los Serafines: qui­
siera á costa de toda mi sangre haceros co­
nocer y amar de todas las gentes. 

.4do de Contrición. 

Amantísimo Dios mió, Vos me habé­
is criado, para amaros y serviros, y yó 
ingratísimo no he hecho mas que ofen­
deros. Me confundo y arrepiento de ello. 
¡O infinita bondad, ojalá nunca os hu­
biese ofendido! Quisiera morir de dolor. 
Perdonadme, Padre mió, por amor de 
Jesu-Cristo: perdonadme, Jesús mió,por 
la sangre que derramasteis por mí. Os 

Acto de Caridad. 
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ofrezco amaros siempre, y nunca mas dis­
gustaros. 

Al que hace los actos de^Fé , Esperanza y Ca­
ridad con sus motivos diariamente están concedidas 
muchas indulgencias parciales, y una plenaria un 
dia en el mes , el que elijan. 

Procura ejercitarte en estas virtudes con toda 
lafrecuencia y fervor , (pie te sea posible , bien en­
tendido que entre todas, ellas son las mas nobles y 
escelentes y las propias de los cristianos; por ellas 
también es honrado el Señor con el debido culto: y 
en ellas por ultimó consiste lo esencial de nuestra 
santidad y perfección; de modo que con cuanta mas 
viva fé creamos, con mas firme confianza espere­
mos, y con mas abrasada caridad amemos, tanto 
mas puros y agradables seremos á los ojos de Dios, 
y mas crecidos nuestros méritos para la vida eterna. 

En cualquiera hora del dia ó de la 
noche que conozcas, ó dudes, haber co­
metido algún pecado, haz inmediatamen­
te un acto de contrición á este modo: 
"Dios mió, yó os pido perdón de haberos 
«ofendido: me arrepiento de todo co-
«razón, por el amor que os tengo, y 
«propongo de no ofenderos mas, me-
«diante vuestra gracia." 
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Cada noche. 

Si eres padre de familia, junta á tus 
hijos y domésticos, y reza en común el 
santo Rosario: lee algún libro espiritual, 
y haz los actos de F é , Esperanza y Cari­
dad , que se ponen para cada dia. 

Antes de ir á la cama, y si puede ser, 
antes de cenar, puesto de rodillas como 
por la mañana delante de la sagrada ima­
gen, harás el examen de conciencia con 
los siguientes actos: 

"Dios mió, yó os adoro aquí presen-
« te , y os amo con todo mi corazón. " 

" Os doy gracias por haberme criado, 
«por haberme conservado hasta esta 
« hora, por haberme redimido con la san-
« gre preciosa de vuestro hijo y Señor 
«nuestro Jesu-Cristo, por haberme he-
« cho cristiano, y católico, por haberme 
«justificado y santificado, perdonándome 
« mis pecados en los Santos Sacramen-
« tos y librándome del infierno, que ten-
«go tantas veces merecido, y por ha-
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«bérme destinado para la gloria; y así 
« mismo por los particulares beneficios, 
« que en este dia he recibido de vuestra 
« bendita mano." 

Después te examinarás con cuidado, 
á ver, si has cometido en el dia algún pe­
cado, y reconocidos que sean, ó aunque 
no lo hayas cometido, dirás: Yó pecador 
mé confieso á Dios cve. Y en seguida: 

" D i o s y Señor mió, yó os pido per-
« don de todos los pecados, que he come-
«tido en este dia, y en toda mi vida: me 
« arrepiento de todo corazón, por el amor 
« que os tengo, y os propongo nunca mas 
« ofenderos, huyendo de aquellas ocasio-
« nes , en que mas frecuentemente suelo 
«cae r , y de confesarme lo mas pronto 
« que pueda, confiado para todo en vues-
« t ra divina gracia. Conservadme Dios 
« mió en esta noche sin ningún mal ac-
« cidente. 

Y después pedirás por la exaltación 
de nuestra santa Fé católica, paz &c. con 
la oración. Os suplico Padre Eterno c\c. 
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Véase el índice: Oración para ganar las 
indulgencias. Concluirás rezando devota-
mente el Credo y la Salve. 

Mientras te desnudas rezarás los mis­
mos cuatro Padre nuestro y Ave Marías 
que por la mañana. Yá puesto en la cama 
te persignarás, y al acostarte, dirás: En 
tus manos Señor encomiendo mi espíritu. 
Y cuantas veces despiertes en la noche, 
invoca á Jesús y á María. 

Cada semana. 

Recibe con devoción los Santos Sa­
cramentos á no ser que tu condición y 
estado no te permita tanta frecuencia, so­
bre lo cual como en lodo lo perteneciente 
al bien de tu alma, te debes sujetar á la 
dirección de tu padre espiritual. Haz un 
ayuno ó alguna abstinencia en el Viernes 
ó Sábado: toma alguna mortificación: lee 
y repasa la doctrina cristiana todos los 
Domingos y si eres padre ó madre de fa­
milia, pregúntasela á tus hijos y domes-
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ticos, y si puedes, esplícasela con algu­
nos ejemplos. 

Asocíate, si no lo estás á alguna her­
mandad ó cofradía de María Santísima. 
La de su santísimo Rosario es de las que 
dan mas honor á Dios y á la Señora, de 
mas utilidad á las almas, de mayor edi­
ficación en la Santa Iglesia y de las mas 
enriquecidas con indulgencias por los Su­
mos Pontífices. Son innumerables las que 
se ganan en vida, y también las tiene con­
cedidas para la hora de la muerte, y en 
favor de los fieles difuntos. Ningún dine­
ro cuesta apuntarse en ella, y la obliga­
ción del cofrade se reduce á rezar en la 
semana el Rosario entero, que compren­
de las tres partes, ó quince misterios; 
sin que este rezo obligue á culpa, de 
modo que si lo omite, no peca, solo se 
priva por aquel tiempo de ganar las in­
dulgencias concedidas á las cofrades. Y 
que ayune el tres de Agosto víspera de 
Santo Domingo, si puede, y sin que esto 
obligue tampoco á culpa. 
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Cada mes. 

Toma un Santo por abogado. Esco­
ge una virtud, para ejercitarte mas en 
ella. Haz el retiro de un dia, en el cual 
darás una revista á toda tu conciencia, 
aplicándote á descubrir, ó conocer la pa­
sión dominante: y propon los medios par­
ticulares, para vencerla. No omitas la 
Preparación á la muerte que está al íin. 

Cada año. 
Harás los ejercicios espirituales por 

ocho dias, en los cuales atenderás sola­
mente á Dios, y tu alma. Harás la con­
fesión general: y te establecerás mejor 
en un santo tenor de vida. 

Oración para pedir por ¡as necesidades de 
la Iglesia, y que se ha de decir, para ga­
nar el Jubileo, y otras indulgencias, y que 
por esto conviene aprenderla de memoria. 

. Os suplico padre eterno por vuestra 
infinita bondad y misericordia, que os 
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digneis concedernos la exaltación de nues­
tra santa Fé católica, paz y concordia 
entre los Príncipes y reyes cristianos, es-
tirpacion de las heregías, victoria contra 
infieles y hereges y conversión de todos 
al gremio de nuestra sagrada F é , y Re­
ligión; de todos los pecadores á verda­
dera penitencia, descanso y alivio de las 
benditas almas del purgatorio, perseve­
rancia final en vuestra santísima gracia: 
os lo pedimos por los méritos infinitos 
de nuestro Señor Jesu-Cristo que con 
Vos Padre y el Espíritu-Santo vive y 
reyna Dios por los siglos de los siglos. 
Amen. 

Misa diaria. 

Aunque no hay obligación de oir 
Misa mas que en los dias designados por 
la Iglesia para ello, es muy laudable y 
provechoso oiría todos los dias, que sea 
posible, sin faltar á las obligaciones, y 
pocas veces deja de serlo á la mayor par­
te de los cristianos, cuando estos tienen 
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un verdadero deseo de oiría; porque en­
tonces se adelantan los negocios, se tras­
nocha, se madruga, y se toman otras 
medidas, como sucede cuando hay que 
recibir intereses á hora determinada á la 
que nadie falta: ¿y qué cosa mas intere­
sante, que hallarse presente á este divi­
no sacrificio? Asistir á él, es hacer una 
profesión pública de cristiano, así como 
asistir á los sacrificios de los ídolos era 
hacerla de pagano. Dios es mas honrado 
con una sola Misa que con todas las ala­
banzas de los hombres y de los Angeles, 
porque en la Misa quien honra á Dios es 
un Dios. Nada hay en el mundo mas agra­
dable al Eterno Padre que el sacrificio de 
la Misa, por que en él se le ofrece á su 
amantísimo Hijo. Los Angeles en el Cie­
lo no tienen cosa mas grande que ofre­
cerle, que la que nosotros le ofrecemos 
en el Altar. Cuando decimos, ú oimos 
Misa , cuando ofrecemos, ó como Minis­
tros , ó como asistentes este divino Sacri­
ficio , nosotros podemos decir al Eterno 
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Padre : « Señor, ved á vuestro querí-
« do Hijo, sacrificado sobre ese altar por 
« nosotros. Ved ahí el precio con que os 
«pagamos los inmensos beneficios, que 
«nos hacéis, y los inumerables pecados 
« que nos perdonáis. Ese Cuerpo adora-
«b le , esa sangre divina, ese Hijo sobera-
« n o , en quien tenéis vuestras eternas 
« complacencias es lo que os ofrecemos 
«en este Sacrificio, y no dudamos que 
« con esta divina ofrenda os daréis por 
«satisfecho. Ved ahí Señor, la prenda 
«por la que nos atrevemos á pediros, 
«no solo gracias y misericordias, sino 
« grandes gracias y grandes misericordias, 
« y no solo para nosotros, sino para nues-
« tros padres, hermanos y parientes, para 
«nuestros bienhechores, y amigos, para 
«nuestros contrarios, y enemigos, para 
« lodos nuestros prógimos, y lejos de des-
« confiar de conseguir tantos beneficios á 
« un tiempo, nos parece que aún pedimos 
« poco, y solo tememos ofender á la so-
«berana víctima, que os ofrecemos, pi-
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« diendo infinitamente menos de lo que 
« ella va le ." 

Alma cristiana, procura asistir todos 
los dias á este divino Sacrificio, que e n ­
cierra el abismo de la caridad de Dios en 
el pecho de Jesu-Cristo. Aprovéchate 
diariamente de este tesoro diario. "Ofrece 
« el inmenso sacrificio del Hijo del Eter-
« no Padre á su Padre Eterno, no sola­
ce mente por t í , sino por toda la Iglesia. 
«Pide en pago de la divina prenda que 
«ofreces, la conservación, aumento y pro-
« gresos de la fé; la reforma, pureza y 
«santidad de las costumbres; la reduc-
« cion de los hcreges y cismáticos; la con-
« versión de los paganos y judíos; la paz, 
« unión y santo celo de los príncipes Cris-
«tianos; los triunfos de la Religión, y la 
« exaltación y gloria de la Iglesia. Pide 
«el vencimiento de tus pasiones, el per-
« don de tus pecados, y las gracias y vir-
« tudes que necesitas, para vivir como un 
«justo. Pide y no ceses de pedir el reino 
« d é l o s Cielos. Pide toda tu vida este 
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« bien sumo, que bien merece la petición 
«de toda tu vida. Pídelo con ansia, con 
«empeño, con porfía, y no dudes que 
« sino lo impide tu perversidad, el Padre 
« Celestial te lo concederá por los méritos 
«infinitos de su Santísimo Hijo." 

Breve y práctico método de oir la Santa 
Misa acomodado, para que los Niños 

lo puedan aprender de memoria. 

Siempre que hiciereis esto hacedlo en me­
moria de mí Luc. 22. 

Al salir el Sacerdote de la Sacristía para 
el Altar. 

Consideraremos á nuestro Señor Je­
su-Cristo cuando bajó del Cielo á la tierra, 
para obrar nuestra redención. 

A la Confesión. 

Acompañaremos al Sacerdote, di-
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riendo también la Confesión: Yó pecador 
he. procurando decirla con la mayor hu­
mildad y contrición, principalmente al 
decir: Por mi culpa, por mi culpa. 

Desde el Introito hasta el Evangelio. 

Los Misterios de la infancia del Salvador. 

Bendito seáis Jesús mió, que por mí 
quisisteis nacer en un establo, y ser re­
clinado en un pesebre, ser adorado de 
pastores y Reyes, y presentado en el tem­
plo. Concededme, que yó sea presentado 
en el templo de vuestra gloria. 

Evangelio y Credo. 

Predicación de Jesu-Cristo. 

Bendito seáis Jesús mió, que por 
vuestros santísimos labios nos enseñas­
teis el Santo Evangelio. Concededme que 
yó viva con arreglo y conformidad á es­
ta santa y celestial doctrina. 

1 6 
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Ofertorio hasta el Sánelas. 

La oración del Huerto, sudor de sangre, 
y prisión del Señor. 

Bendito seáis Jesús mió, que por mí 
orasteis en el Hue r to , sudasteis co ­
piosamente sangre, que corrió hasta la 
t ierra, y fuisteis preso y maniatado por 
los ministros de los judíos. Concededme, 
que yó sea libre de las ataduras de mis 
pecados. 

Desde el Sanctus hasta la Consagración. 

La Cruz acuestas. 

Bendito seáis Jesús mió, que por mi 
amor cargasteis con la Santa Cruz, caís­
teis con el peso de ella en la calle de la 
Amargura, y pasasteis por el dolor de 
encontrar á vuestra Santísima Madre. 
Concededme, que yó siempre os acom­
pañe con la cruz de mis obligaciones. 
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Elevación de la Sagrada Hostia. 

Jesu-Cristo en el árbol Santo de la Cruz. 

Adorote Sacratísimo Cuerpo de mi 
Señor Jesu-Cristo que en el Ara de la 
Cruz fuiste digna Hostia para la reden­
ción del género humano. 

Elevación del Cáliz. 

Jesu-Cristo derramando su preciosa sangre. 

Adorote preciosísima sangre de mi 
Señor Jesu-Cristo que derramada en el 
Ara de la Cruz nos lavaste de nuestros 
pecados. 

Desde alzar hasta el Valer noster. 

Las tres horas de agonía y las siete palabras. 

Bendito seáis Jesús mió, que yá cla­
vado en la Santa Cruz, eligisteis estas 
siete palabras para mi enseñanza y con­
suelo. Primera: Padre , perdónalos, por 
que no saben lo que hacen. Segunda: al 
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buen ladrón: Hoy serás conmigo en el 
Paraíso. Tercera: á su Madre Santísima: 
Ahí tienes á tu hijo, señalando á San 
Juan , y á San Juan : Ahí tienes á tu Ma­
dre , señalando á la Santísima Virgen. 
Cuarta: Dios mió, Dios mió, ¿por qué 
me has desamparado? Quinta: Sed ten­
go. Sesla: todo está acabado. Séptima: 
En tus manos Señor encomiendo mi es­
píritu. Jesús mió por vuestro triste de­
samparo no me desamparéis, y en vida 
y para la hora de mí muerte os entrego 
mi espíritu. 

Desde el Pater noster hasta la Comunión. 

Los actos de Fé, Esperanza y Caridad y 
deseos de recibir al Señor, para Co­

mulgar espiritualmenle. 

Creo Jesús mió, que Vos sois el Hijo 
de Dios, que habéis muerto por mi, y 
os habéis quedado Sacramentado por mi 
amor. Espero de vuestra sangre precio­
sa que me habéis de perdonar y me ha-
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beis de salvar. Os amo con todo mi co­
razón, con toda mi alma, con todas mis 
fuerzas, porque sois mi Criador, mi Re­
dentor y Salvador. Y porque os amo so­
bre todas las cosas, me pesa en el alma 
de haberos ofendido, y propongo firme­
mente la enmienda de mi vida. Después 
dirás tres veces acompañando al Sacerdote. 
Señor mió Jesu-Cristo no soy digno, ni 
merezco, que vuestra divina Magestad 
entre en mi pobre morada; mas por vir­
tud de vuestra santa palabra mis peca­
dos serán perdonados, y mi alma sana y 
salva. 

Desde la Comunión hasta la Bendición. 

Acción de gracias por la Comunión. 

Bendito y alabado sea el Santísimo Sa­
cramento del Altar y la Santísima Virgen 
María que concibió en sus entrañas á es­
te Dios Salvador. Alabado sea Dios. Re­
verenciado sea Dios, Glorificado sea Dios. 
Amado sea Dios. Bendito sea Dios. Ala-
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bada sea María Santísima. Reverenciada 
sea María Santísima. Glorificada sea Ma­
ría Santísima. Bendita sea María Santísi­
ma por todos los siglos de los siglos 
Amen. 

A la Bendición. 

Jesús nos bendice. 

Jesús mió, Vos sois el que me ben-
decíis por el ministerio de vuestro Sacer­
dote. Concededme que el dia del juicio 
me echéis la bendición con vuestros es­
cogidos. 

Oración para ofrecer la Misa después de 
haberla oido. 

¡O soberano Padre! pues tanto os 
agrada el olor suavísimo de este sacrifi­
cio de vuestro divino Hijo, por él os su­
plico, me perdonéis mis graves pecados 
y alzeis la ira que contra mí tenéis por 
ellos. Amen. 
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Previénese: que siendo tan breves estas ora­

ciones, convendrá repetirlas, ó meditarlas, para que 
llenen el tiempo, que median entre estos pasos. 

Por oir la Santa Misa están concedidos tres 
mil y ochocientos años de indulgencias. San Ligorio. 

Significación de las vestiduras Sacerdotales. 

El Amito significa el velo, con que 
los judíos vendaron los ojos á nuestro 
Señor Jesu-Cristo y dándole golpes le 
decían: adivina quien te dio. 

El Alba, el vestido blanco que le pu­
sieron en casa de Herodes, burlándole 
como á loco. 

El Cíngulo, la soga con que le ataron 
en el huerto. 

El Manípulo, los cordeles con que 
le ataron en la columna, para recibir los 
azotes. 

La Estola, la soga que le echaron á el 
cuello, para llevarle al monte Calvario. 

La Casulla, la púrpura andrajosa que 
le pusieron, tratándole como á Rey de 
burlas é incándole una rodilla, le decían: 
Dios te guarde Rey de los judíos. 
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El Cáliz el Sanio Sepulcro. 
La Patena la losa con que lo cu­

brieron. 
Los Corporales la sábana con que lo 

envolvieron. 
El Ara del Altar la Santa Cruz. 

RELOX DE LA PASIÓN Y MUERTE 
de Nuestro Señor Jesu-Cristo con Jacula­

torias para cada hora. 

Poned los ojos, y considerad muchas 
veces á el autor y consumador de la Fé 
Jesús, que sufrió tal contradicción de 
los pecadores contra su persona: para que 
no os fatiguéis, desfalleciendo en vues­
tros ánimos. San Pablo á los Hebreos 12. 

Advertencia. 

Al fin de cada Jaculatoria se dirá como por 
estrivillo ; Pésame Señor de haberle ofendido, y 
un Ave María con Gloria Patrí & e , 
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POR LA NOCHE. 

-A las ocho. 

EL LAVATORIO. 

O Rey de los Cielos De haberte ofendido. 
A mis pies rendido! Dios te Salve María & c . 

Pésame Señor 

A las nueve. 

L A ULTIMA CENA. 

O Dios que te quedas Pésame & c . Dios te Sal-
Vara ser comido! ve María & c . 

A las diez. 

TRAICIÓN DE JUDAS. 

O manso Cordero Pésame & c . Dios te Sal-
Por Judas vendido! ve María & c . 

A las once. 
ORACIÓN DEL HUERTO. -

O Dios en el Huerto Pésame & c . Dios te S a i -
Orando afligido! ve María & c . 

MEDIA NOCHE. 

A las doce. 

LA AGONÍA Y SUDOR DE SANGRE. 

O Jesús que sudas Pésame ¿ve. Dios te Sal. 
Sangre por mi olvido ! ve María cve. 
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POR LA MAÑANA. 

A la una. 

EL PRENDIMIENTO. 

O Señor que preso Pésame cve. Dios te Sal-
Por mi deuda has sido ! ve María cve. 

A las dos. 

LA BOFETADA. 

O roslro el mas bello Pésame cve. Dios te Sal-
Por mi culpa herido! ve María & c . 

A las tres. 

FALSOS TESTIGOS, 

O inocente reo Pésame & c . Dios te Sa i -
Callado y sufrido! ve María cve. 

A las cuatro. 

NEGACIÓN DE SAN PEDRO. 

O amigo que sufres Pésame cve. Dios te Sal-
Negación y olvido! ve María cve. 

A la*, cinco 

BURLAS DE LOS SOLDADOS. 

O dueño adorable Pésame, cve. Dios te Sal-
Por mí escarnecido ! ve María cve. 
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A las seis. 

DESPRECIO DE IIERODES. 

O saber inmenso Pésame cve. Dios te Sal-
De loco vestido ! ve María & c . 

A las siete. 
COMPARACIÓN CON B A R R A B A S . 

O mi bien en menos Pésame & c . Dios te Sal-
Que un ladrón tenido! ve María &c . 

A las ocho. 
AZOTES EN L A COLUMNA. 

O Bey que azotado Pésame & c . Dios te sal-
Cual esclavo has sido ! ve María & c . 

A las nueve. 
COBONACION DE ESPINAS. 

O Bey coronado Pésame & c . Dios te Sal-
De Espinas y herido! ve María & c . 

A las diez. 
LA SENTENCIA. 

O Jesús que á muerte Pésame & c . Dios te Sal-
Sentenciado has sido! veMaria cve. 

A las once. 
L A CRUZ ACUESTAS. 

O Isaac que al monte Pésame & C . Dios te Sal-
Llevas tu suplicio ! ve María cve. 
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A las doce. 
LA CRUCIFIXIÓN. 

O amor por mi causa Pésame & c . Dios te Sal-
En Cruz estendido! • 've María & e , 

A la una. 
PRIMERA Y SEGUNDA P A L A B R A . 

O Dios cpie me escusas Pésame & c . Dios te Sal-
Y quieres contigo ! ve María & c . 

A las dos. 
TERCERA P A L A B R A . 

O Dios que á tu madre Pésame & c . Dios te Sal-
Nos legas por hijos ! ve María & c . 

A las tres. 
SEXTA P A L A B R A Y ESPIRACIÓN. 

O Jesús que espiras Pésame cve. Dios te Sal-
Mi bien concluido! ve María Cve. 

A las cuatro. 

LA LANZADA. 

O divino amante • Pésame cve. Dios te Sal-
he cruel lanza herido! re Mai'ta Cve. 

MEDIO DIA. 
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A las cinco. 

EL DESCENDIMIENTO. 

O Jesús depuesto Pésame & c . Dios te Sal-
De la Cruz y ungido ve María & c . 

A las seis. 

EL SANTO SEPULCRO. 
O vida que muerta Pésame & c . Dios te Sal-
Sepultada has sido! ve María & c . 

A las siete. 

SOLEDAD DE MARÍA SANTÍSIMA. 

O Madre haz que muera Pésame Cvc Dios te Sal-
Llorando contigo! ve María & c . 

Saludos á Jesús padecido y Crucificado. 

Adoro, alabo y glorificóte, Señor mió 
Jesu-Cristo, bcndígote y te doy gracias, 
Hijo de Dios vivo, porque quisiste, que 
tus dignísimos miembros fuesen por mi 
remedio en tantas maneras afligidos y las­
timados; yó los saludo á todos uno á uno 
por tu honra, y amor. Saludóos, bendi­
tos pies de mi Señor, por mí cansados, 
afligidos, y con duros clavos traspasados. 
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Saludóos, venerables rodillas, tantas ve­
ces por mí en tierra hincadas, y cansa­
das de caminar. Saludóte, hermoso pecho, 
florido, por mí con cardenales y heridas 
afeado. Saludóte, soberano Sacratísimo 
costado, que fuiste por mí con lanza he­
rido y traspasado. Saludóte, bendito co­
razón, amabilísimo, suavísimo y piadosí­
simo por mí rompido y lanceado. Salu­
dóos, benditas espaldas, por mí con azo­
tes rasgadas y ensangrentadas. Saludóos 
dulcísimos y carísimos brazos por mí en 
la Cruz extendidos y estirados. Saludóos, 
delicadas manos, cruelmente por mí con 
duros clavos heridas y traspasadas. Salu­
dóos, amados hombros, por mí con el 
peso de la Cruz molidos y quebrantados. 
Saludóos, benignísimos oidos por mí ofen­
didos con injurias y afrentas. Saludóte, 
venerable cabeza, por mí coronada de es­
pinas, llagada con heridas, y con la ca­
ña lastimada. Saludóos, bienaventurados 
ojos llovidos de lágrimas por mis peca­
dos. Saludóte, hermosa boca*y gargan-
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ta , por mí con hiél y vinagre amargada. 
Clementísimo Jesús, saludo lodo tu pre­
cioso cuerpo por mí herido, llagado, cru­
cificado, muerto y sepultado. Saludóte 
preciosa sangre, por mí ofrecida y der­
ramada. Saludóte, alma nobilísima por 
mí entristecida y angustiada. Amabilísi­
mo Señor, ruégote por tus santísimos 
miembros, que santifiques los mios, y 
laves todas las manchas, que yó he con-
trahido en mi alma por el mal uso de to­
dos ellos. Tú que vives y reynas en los 
siglos de los siglos. Amen. 

VIA SACRA. 

En la primera Estación se hace el acto de 
contrición, y luego el 

OFRECIMIENTO. 

Soberano Señor, ofrezco con todo 
rendimiento á tu magestad divina todo lo 
que en este santo ejercicio hiciere, me­
ditare y rezare, que te fuere agradable y 
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á mí, por tu bondad de algún mérito, 
principalmente por la intención, fines y 
motivos que tuvieron tus Vicarios en la 
tierra en conceder las muchas indulgen­
cias, que pretendo ganar meditando tu 
bondad infinita; así mismo en remisión de 
mis pecados, y mayores obligaciones, se­
gún el orden de justicia, ó caridad, que 
puedo, ó debo hacer, ó como mas agra­
dable fuere á tu santísima voluntad. 
Amen. 

Primera Estación. 

Considera alma en esta primera Es­
tación, que es la casa de Pílalos, donde 
fué rigorosamente azotado el Redentor 
del mundo, coronado de espinas y sen­
tenciado á muerte. 

jOh suavísimo Jesús, que quisiste 
parecer como vil esclavo delante del sa­
crilego pueblo, esperando la sentencia de 
muerte, que contra tí daba el tirano juez! 
Suplicóte, Señor mió, que por esta man­
sedumbre tuya mortifique yó mi soberbia, 
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Segunda Estación. 

Considera alma en esta segunda Es­
tación, como es el lugar donde á nuestro 
amado Jesús le pusieron en sus lastima­
dos hombros el grave peso de la Cruz. 

[ Oh Rey supremo de los Cielos, que 
sufriste ser entregado á la voluntad de 
los judíos, para ser cruelmente atormen­
tado , y recibiste el grave peso de la Cruz! 
Ruegote pues, Señor, tome gustoso la 
Cruz de la penitencia, para que te vea 
siempre en el Cielo. 

Padre nuestro y Ave María. Ben­
dita y alabada &c. como en la primera 
Estación. 

para que sufriendo con humildad las 
afrentas de esta vida, te goce en la eter­
na gloria. Amen. Padre nuestro y Ave 
María. 

Bendita y alabada sea la Pasión y 
muerte de nuestro "Señor Jesu-Cristo, y 
los dolores de su bendita Madre. 

1 7 
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Tercera Estación. 
Considera alma en esta tercera Es­

tación , como es el lugar donde caminan­
do el Señor con la Cruz acuestas, gimien­
do y suspirando, cayó en tierra debajo de 
la Santa Cruz. 

¡Oh amabilísimo Jesús, que fatiga­
do con la Cruz, te obligó á caer en tier­
ra el grave peso de ella, para que cono­
ciésemos la gravedad de nuestros peca­
dos figurados en ese madero! Ruego á tu 
clemencia divina, que me levante de la 
culpa, y que esté siempre firme en el cum­
plimiento de tus Mandamientos. Amen. 

Padre nuestro y Ave María. Bendita 
y alabada &c. 

Cuarta Estación. 
Considera alma en esta cuarta Es­

tación, como es el lugar, donde caminan­
do el Señor con la santa Cruz acuestas, 
se encontró con su Santísima Madre tris­
te y afligida. 

¡Oh Señora la mas afligida de las 
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mugeres! por el cruel dolor, que traspa­
só tu corazón, mirando á Jesús tu Hijo 
afeado su rostro, denegrido su cuerpo, y 
hecho oprobio de los hombres: te ruego, 
Madre alligida, que pues fui la causa de 
tus dolores, los liore amargamente. Amen. 

Padre nuestro y Ave Marta. Bendita 
y alabada &c. 

Quinta Estación. 
Considera alma en esta quinta Es­

tación, como es el lugar donde alquila­
ron á Simón Cirineo, para que ayudase 
á llevar la Cruz á nuestro Bedentor, no 
movidos de piedad, sino temiendo, no se 
les muriese en el camino por el peso gran­
de de la Cruz. 

¡O amantísimo Jesús! pues por mi 
amor llevaste la muy pesada Cruz, y qui­
siste, que en persona del Cirineo te ayu­
dásemos á llevarla: te suplico, Señor, 
me abrace con la Cruz de la negación de 
mí mismo, para que siguiendo tus pasos, 
consiga los eternos gozos. Amen. 
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Padre nuestro y Ave María. Bendita 

y alabada &c. 
Sesta Estación. 

Considera alma en esta Sesta Esta­
ción, como es el lugar, donde salió la 
muger Verónica, que viendo á su Mages­
tad fatigado, y su rostro obscurecido con 
el sudor, polvo, salivas y bofetadas, que 
le dieron, se quitó un lienzo con que le 
limpió. 

¡Oh hermosísimo Jesús, que siendo 
afeado tu rostro con las inmundas sali­
vas, te limpió el sudor aquella piadosa 
muger con las tocas de su cabeza, y que­
dó impreso en ellas! Te suplico, Señor, 
que estampes en mi alma la imagen de tu 
santísimo rostro, y me des tu favor, pa ­
ra conservarla siempre. Amen. 

Padre nuestro y Ave María. Bendita 
y alabada &c. 

Séptima Estación. 
Considera alma en esta séptima E s ­

tación , como es el lugar de la puerta ju-
diciaria, en donde cayó el Señor según-
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da vez, por habérsele hecho en el hom­
bro una llaga muy grande y mortal. 

¡Oh santísimo Jesús, que por la fa­
tiga grande de tu delicado cuerpo caíste 
segunda vez con la Cruz! Te suplico, Se­
ñor, me hagas conocer el inmenso peso, 
que tienen mis pecados, y dame tu gra­
cia , para que no me arrastren á la eter­
na pena. Amen. 

Padre nuestro y Ave María. Bendita 
y alabada &c. 

Octava Estación. 
Considera alma en esta octava Esta­

ción, como es el lugar donde unas p ia­
dosas mugeres, viendo al Señor, que le 
llevaban á crucificar, lloraron amarga­
mente de verle tan injuriado. 

¡ Oh Maestro soberano, que viendo 
á las piadosas mugeres, que se dolían de 
tus trabajos, las enseñaste, á que llorasen 
por sí, y por sus culpas! Concédeme, Se­
ñor mió, que con fervorosas lágrimas de 
contrición lave mis pecados, para que es­
té siempre en tu amistad y gracia. Amen. 
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Padre nuestro y Ave María. Bendita 

y alabada. &c. 
Nona Estación. 

Considera alma en esta nona Esta­
ción, como es el lugar, donde cayó el Se­
ñor tercera vez en tierra, hasta llegar con 
su santa boca en el suelo, y queriéndose 
levantar, no pudo, antes volvió á caer 
de nuevo. 

¡Oh benignísimo Jesús, que sufriste 
atropellaran tu divina persona, con que 
te hicieron dar tercera vez en tierra con 
la Cruz! Suplicóte, Dios mió, que sufra 
las injurias de mis enemigos, y que te­
niendo paciencia en mis trabajos, te goce 
en los contentos eternos. Amen. 

Padre nuestro y Ave María. Bendita 
y alabada &c. 

Décima Estación. 
• Considera alma en esta décima Esta­

ción, como es el lugar, donde habiendo 
llegado el Señor á el Monte Calvario, le 
desnudaron, y le dieron á beber vino mir-
rado con hiél. 
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¡Oh pacientísimo Jesús, pues sufris­

te , que te quitasen tus vestiduras, y que 
renovaran todas tus llagas, quedando des­
nudo delante de todos! Te ruego, Señor, 
por estos dolores, y por el que sentiste, 
cuando te ofrecieron el vino mezclado 
con hiél, que no beba yó los deleites, que 
mezclados con hiél de culpas, me ofrece 
el mundo. Amen. 

Padre nuestro y Ave María. Bendita 
y alabada cve. 

Undécima Estación. 
Considera alma en esta undécima E s ­

tación como es el lugar, donde fué cla­
vado el Señor en la Cruz, y oyendo su 
Santísima Madre el primer golpe del mar­
tillo, quedó como muerta del dolor; y le 
volvieron á poner la corona de espinas 
con gran crueldad y fiereza. 

¡Oh clementísimo Jesús, pues sufris­
te ser estendido en la Cruz, y que clava­
sen tus pies y manos en ella! Te ruego, 
Señor mió, por tu inefable caridad, no 
es tienda y ó mis pies y manos á maldad 
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alguna, sino antes viva crucificado en tu 
santo servicio. Amen. 

Padre nuestro y Ave María. Bendita 
y alabada &c. 

Duodécima Estación. 
Considera alma en esta duodécima 

Estación, como es el lugar, donde yá cru­
cificado el Señor, le dejaron caer de gol­
pe en el agujero de una peña, 

!Oh divino Jesús, que crucificado 
entre dos ladrones fuiste levantado á vis­
ta de todo el mundo, y padeciste tormen­
tos insufribles¡ Ruégote Señor mió, que 
sanes mi alma, y que á tí solo ame , á 
tí quiera, y por tí muera. Amen. 

Padre nuestro y Ave María. Bendi­
ta y alabada cve. 

Décima-tercia Estación. 
Contempla alma en esta décima-ter­

cia Estación, como es el lugar donde Jo-
sef y Nicodemus bajaron el santo cuer­
po de la Cruz, y lo pusieron en los bra­
zos de la Santísima Virgen. 
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! Oh Madre de misericordia , por 

aquellas penas que padeciste, cuando pu­
sieron á tu amado Hijo en tus brazos, y 
fué ungido por tí! Te suplico me alcan­
ces un gran dolor de haberle ofendido, y 
compasión de tus muchas penas. Amen. 

Padre nuestro y Ave María. Bendi­
ta y alabada &c. 

Décima-cuarta Estación. 

Contempla alma en esta última Es­
tación, como es el lugar, donde la Vir­
gen María Señora nuestra puso el cuerpo 
de su querido Hijo en el santo sepulcro. 

j Oh purísima Señora! por la grande 
pena que padeciste, cuando quitaron de 
tus brazos á tu soberano Hijo, para p o ­
nerlo en el sepulcro: Te suplico me al­
cances de su divina Magestad, ablande 
mi duro corazón, y coloque en él un amor 
grande, para amarle y servirle. Amen. 

Padre nuestro y Ave María. Bendita 
y alabada cve. 
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Este ejercicio es muy conveniente para todos 

los dias de cuaresma, y para todos los Viernes del 
año , y las personas que no pudieren hacerlo segui­
d o , podrán rezar dos Estaciones cada dia , y así en 
la semana lo concluyen. 

TÍUSAGIO A LA SANTÍSIMA 
TRINIDAD. 

Hecha la señal de la Cruz. 
Acto de Contrición. 

Amorosísimo Dios Trino y uno, Pa­
dre, Hijo, y Espíritu-Santo, en quien 
creo, en quien espero, a quien amo con 
todo mi corazón, cuerpo y alma, sentidos 
y potencias, por ser Vos mi Padre , mi 
Señor y mi Dios, infinitamente bueno, y 
digno de ser amado sobre todas las co­
sas , me pesa Trinidad santísima; me pe­
sa Trinidad misericordiosísima; me pesa 
Trinidad amabilísima, de haberos ofendi­
do, solo por ser Vos quien sois; propon­
go y os doy palabra de nunca mas ofen­
deros, morir antes de pecar: espero en 
vuestra suma bondad, y misericordia in­
finita, que me habéis de perdonar todos 
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mis pecados, y me daréis gracia, para 
perseverar en un verdadero amor y cor-
dialísima devoción de vuestra siempre ama­
bilísima Trinidad. Amen. 

HIMNO. 

Ya el Sol ardiente se aparta 
Tu luz perenne unidad: 
En nuestros pechos infunde 
Amor Santa Trinidad. 

En la Aurora te alabamos 
Y también al medio dia 
Y pedimos que te hagamos 
En el Cielo compañía. 

Al Padre, al Hijo, y á tí 
O espíritu de vida, 
Ahora y siempre sean dadas 
Alabanzas infinitas. Amen. 

Después se dirá un Padre nuestro y Gloria Pa-
tri, y en lugar del Ave María se dirá: Santo, Santo, 
Santo, Señor Dios de los ejércitos, llenos están los 
Cielos y la tierra de vuestra gloria. 

Y el Coro responde i 
Gloria al Padre, gloria al Hijo , gloria al Espí­

ritu-Santo. 
Esto se dirá veinte y siete veces, diciendo un Pa­

dre nuestro al principio de cada nueve, y un Gloria 
Pati'i, y acabado el último nueve,se dii'á la Antífona, 
verso y Oración siguientes. 
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Dios Uno y Trinó á quien tantos 
Arcángeles, Querubines, 

ANTÍFONA. 
A tí Dios Padre Ingénito, á tí, Hijo 

Unigénito, á t í , Espíritu-Santo Parácli­
t o , Santa é individua Trinidad, de todo 
corazón te confesamos, alabamos y ben­
decimos. A tí se dé la gloria por los si­
glos de los siglos. Amen. 

^. Bendigamos al Padre , al Hijo, y 
al Espíritu-Santo. 

R). Alabémosle y ensalcémosle en to­
dos los siglos. Amen. 

ORACIÓN. 
Señor Dios Uno y Trino, dadnos con­

tinuamente vuestra gracia, vuestra cari­
dad , y la comunicación de Vos, para que 
en tiempo y eternidad os amemos y glo­
rifiquemos Dios Padre, Dios Hijo, Dios 
Espíritu-Santo en una deidad por todos 
los siglos de los siglos. Amen. 

GOZOS. 



Angeles y Serafines 
Dicen Santo, Santo, Santo. 

A vuestra inmensa deidad 
Individua en tres Personas, 
Clamamos, pues nos perdonas 
Nuestra miseria y maldad ; 
Por esta benignidad 
En su misterioso eanto: 
Angeles y Serafines cve. 

Interminable bondad 
Suma esencia soberana 
De donde el bien nos dimana, 
Santísima Trinidad: 
Pues tu divina piedad 
Pone fin á nuestro llanto: 
Angeles y Serafines & c . 

El Tiisagio que Isaías 
Escribió con grande celo 
Le oyó cantar en el Cielo 
A Angélicas gerarquías: 
Para que en sus melodías 
Repita nuestra voz cuanto 
Angeles y Serafines ckr. 

Este Trisagio sagrado 
Voz del Coro Celestial 
Contra el poder infernal 
La Iglesia le ha celebrado: 
Con este elogio ensalzado, 
Que en le y amor adelanto: 
Angeles y Serafines & c . 

De la subitánea muerte 



Del rayo y de la centella 
Libra este Trisagio y sella 
A quien le reza . y advierte : 
Que por esta feliz suerte 
En este mar de quebranto: 
Angeles y Serafines cve. 

Es el Iris que en el mar 
En la tierra y en el fuego 
En el ayre ostenta luego 
Que nos quiere libertar: 
Por favor tan singular 
De este prodigio y encanto; 
Angeles y Serafines & c . 

Es Escudo soberano 
De la divina justicia 
Y de la infernal malicia 
Triunfa devoto el cristiano: 
Y como el demonio ufano 
Huye de terror y espanto: 
Angeles y Serafines Cve. 

En vuestra bondad me fundo, 
Señor Dios fuerte, inmortal, 
Que en el Coro celestial 
Cantaré este Himno jucundo : 
Pues en los riesgos del mundo. 
Me cubrís con vuestro manto: 
Angeles y Serafines cve. 

Dios uno y Trino, á quien tantos 
Arcángeles, Querubines, 
Angeles y Serafines 
Dicen Santo, Santo, Santo. 
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ANTÍFONA. 

Bendita sea la Santa é individua Tri­
nidad , que todas las cosas cria, y gobier­
na, ahora y siempre, y por infinitos siglos 
de los siglos. Amen. 

Bendigamos al Padre, y al Hijo, y 
al Espíritu Santo. 

R¡. Alabémosle y ensalcémosle en to­
dos los siglos. 

ANTÍFONA. 

Omnipotente y sempiterno Dios, que 
te dignaste revelar á tus siervos en la 
Confesión de la verdadera Fé la gloria de 
tu eterna Trinidad, y de que adorasen la 
unidad en tu augusta Magestad, te roga­
mos, Señor, que por la firmeza de esa 
misma Fé nos veamos siempre libres de 
todas las adversidades y peligros por Cris­
to Señor nuestro. Amen. 

Bendita y alabada sea la Santísima 
Trinidad, Padre, Hijo, y Espíritu Santo, 
el Santísimo Sacramento del Altar, y la 
Purísima Concepción de Maria Santísima 
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Señora nuestra, concebida sin mancha 
de pecado original en el primer instante 
de su ser natural. 

Devoción al Santísimo Sacramento. 

"Callen pues todas las obras de la 
« naturaleza, y callen también las de gra-
ft cia, porque esta obra es sobre todas 
«las obras, y esta gracia es gracia sin-
« guiar. ¡O maravilloso Sacramento! ¿Qué 
«diré de t í? ¿Con qué palabras te ala-
« baré? Tú eres vida de las almas, medi-
« ciña de nuestras llagas, consuelo de nues-
« tros trabajos, memorial de Jesu-Cristo, 
« testimonio de su amor, manda precio-
ce sísima de su testamento, compañía de 
« nuestra peregrinación, alegría de nues-
« tro destierro, brasas para encender el 
« luego del amor divino, medio para re-
« cibir la gracia, prenda de la Bienaven-
«turanza, y tesoro de la vida cristiana. 
« Con este manjar el alma es unida con 
« su Esposo: con este se alumbra el en­
cend imien to , despiértase la memoria, 
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«enamórase la voluntad, se deleyta el 
«gusto interior, se acrecienta la devo-
«cion, se derriten las entrañas, se abren 
«las fuentes de las lágrimas, se adorme-
« cen las pasiones, se despiertan los bue-
« nos deseos, se fortalece nuestra ílaque-
« za, y con él toma aliento, para caminar 
«hasta el monte de Dios. ¿Qué lengua 
« podrá dignamente contar las grandezas 
« de este Sacramento? ¿Quién podrá agra-
« decer tal beneficio? ¿Quién no se der-
« r e t i r á en lágrimas, cuando vea á Dios 
« U n i d o consigo? Faltan las palabras, y 
« desfallece el entendimiento, consideran-
ce do las virtudes de este soberano Miste-
ce r io ." Alabanzas son estas del Venerable 
Padre Gitanada. 

Comunión Espiritual. 

Bienaventurados los que tienen hambre y 
sed de justicia, porque ellos serán hartos. 

Mateo S. 
Comunión espiritual es un ansioso 

deseo de recibir á Jesús Sacramentado, 
1 8 



2 5 6 

nacido de Fé , Esperanza y Caridad, con 
el cual, sin recibir el Sacramento, se per­
ciben los frutos del Sacramento, como 
dice Santo Tomas. Como al goloso se le 
van los ojos tras la golosina; y el enfer­
m o , que padece una ardiente calentura, 
cuando le niegan el agua, se contenta con 
figurarse bebiendo de una cristalina fuen­
te ; así el alma hambrienta y sedienta de 
este pan celestial, y fuente de aguas vi­
vas, se le han de ir los ojos y el corazón 
iras este divino manjar, y considerarse 
bebiendo de la fuente de la gracia. Por 
la fé del Centurión sanó Cristo á su cria­
do , sin entrar en su casa, y sin entrar en 
nuestro pecho, sanará nuestras enferme­
dades, y nos comunicará su gracia, si 
nos asiste la Fé acompañada de la Espe­
ranza y de la Caridad. 

Cinco cosas convendrá hacer para 
esta comunión espirilual. 

1 °. Acto de Contrición. Yó pecador me 
confieso á Dios &c. Pequé Jesús mió, te­
ned misericordia de mí: me pesa en el 
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alma de haberos ofendido, solo por ser 
Vos quien sois, sumo bien y á quien de­
bo amar sobre todas las cosas, y propon­
go firmemente la enmienda, ayudado de 
vuestra divina gracia. 

2 o . Acto de Fé. Señor mió Jesu-Cristo 
creo firmemente por que Vos mismo me 
lo habéis revelado, que estáis debajo de 
las especies sacramentales, real y verda­
deramente como en el Cielo. Y diera lá 
vida, si necesario fuera por la defensa de 
esta verdad. 

3 o . Acto de Esperanza. Sé muy bien, 
que quien come este pan, no morirá, sino 
v ivirá eternamente. Pero Señor yó no soy 
digno de que entréis en mi pobre morada: 
decid una sola palabra, y mi alma será 
salva. Espero Señor de vuestra piedad, 
que lo haréis, aunque yó no lo merezco, 
pues bajasteis del Cielo á la tierra, para 
salvar á los pecadores, y os quedasteis en 
el Sacramento, para comunicar gracia á 
todos los que la quisieren de corazón. 

4 o . Acto de Caridad. Te amo ó Dios 
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mió , de todo mi corazón, con toda mí 
alma, con todo mi espíritu, y con todas 
mis fuerzas, no solamente porque me has 
criado y redimido, sino también por que 
te das á mí en ese Sacramento de una ma­
nera tan llena de amor. Yó me entrego 
también todo entero á tí, y quisiera pcr-
tenecerte y amarte todos los dias de mí 
vida y por toda la eternidad. 

¡ O h m i D i o s ! ¡Ámete yó! ¿Quieres 
vida mia que te ame? No sé pedirlo. Da­
me el saberlo pedir. Todo me ha de v e ­
nir de tu mano Rey mió. A lo menos Se­
ñor, yá que no te amo como debo, tengo 
de procurar con tu gracia mientras vivie­
re, darte este gusto, de pedirte este amor. 
Ámete yó, Dios mío; ámete fortaleza mia. 
Con esta petición me has de hallar cada 
dia á tus puertas, y en orden á eslo, te 
echaré intercesores. Dame Señor que vi­
va siempre en esta demanda de amor, y 
con ella se me arranque el alma, amado 
mió, por tu amor. 

5 o . Deseos de recibirle. Salvador mió, 
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bien quisiera yó teneros dentro de mi 'pe­
cho, aposentaros en mi corazón, y uniros 
tan estrechamente conmigo, que dijeseis: 
él está en mí, y yó en él. Y yó pudiese 
decir: vivo, mas yá no yó , porque Cristo 
vive en mí. Pe ro , pues no me es conce­
dida tan grande dicha y felicidad; conce­
dedme, que yó viva por Vos, como Vos 
vivís por vuestro Padre, para que siendo 
mi vida conforme á la vuestra, merezca 
recibiros en la tierra sacramentalmente; 
y veros en el Cielo descubiertamente. 

Dignaos Señor entrar en mi alma, y 
desarraigar de ella los vicios, y plantar las 
virtudes. Dulcísimo Jesús mió, mi Dios 
y lodo mi bien, yó os entrego Señor mi 
alma y mi corazón, potencias y sentidos, 
mente y espíritu, todo y en todo quiero 
ser tuyo por toda la eternidad: no per­
mitáis Jesús mió, que yó jamás me se­
pare de Vos, que sois mi Dios y mi úni ­
co Señor. 

Estos actos se podrán abreviar según 
el espíritu, ij oportunidad del que los hiciere. 
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Concluya con la conmemoración del 

Santísimo Sacramento así: 
O sagrado convite, en el que se re­

cibe nuestro Señor Jesu-Cristo, se re­
cuerda la memoria de su Pasión: el alma 
se llena de gracia, y se nos dá una pren­
da segura de la Gloria. 

f. Nos diste Señor un pan celestial. 
R). Que encierra toda dulzura y sua­

vidad. 
ORACIÓN. 

O Dios que nos dejaste bajo este ad­
mirable Sacramento la memoria de tu Pa­
sión: te rogamos nos concedas, que de 
tal manera veneremos los sagrados mis­
terios de tu cuerpo y de tu sangre, que 
esperimentemos continuamente en noso­
tros el fruto de tu redención. Tu que vi­
ves y reinas con Dios Padre en unidad 
del Espíritu-Santo, Dios por todos los si­
glos de los siglos. Amen, 

Esla comunión espiritual, yá se dijo en el mo­
do práctico de oiría santa Misa, que se debía hacer 
en ella, acompañando con el corazón al Sacerdote, 
cuando comulga; y además se puede repetir en el 
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dia con gran provecho y mérito de las almas, y es 
la mejor disposición, para cuando se visita el Santí­
simo Sacramento; y muy buena disposición para la 
comunión sacramental. 

Preparación para la Comunión. 

Hoy quiero entrar en tu casa. Luc. i9. 
El dia que hemos de comulgar el pri­

mer pensamiento, en despertando, ha de 
ser Jesús Sacramentado, considerando 
que nos dice como á Zacheo: hoy quiero 
entrar en tu casa, para que este pensa­
miento nos obligue á andar solícitos, pre­
viniendo la posada al divino huésped, que 
hemos de recibir: y podemos conside­
rarle unas veces como Padre , otras como 
Señor, ó como juez, ó como médico, ó 
con otros diversos oficios, según se de­
clara en la siguiente meditación, que es 
á propósito para la mañana de la comu­
nión: y se ha de conservar en la memoria 
el punto, que se ha meditado hasta el 
tiempo de comulgar. 

Meditación para prepararse á la comunión. 
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Hoy quiero entrar en tu casa. Luc. 19. 

Oración preparatoria pág. 22. 
Avivando la fé de la presencia real 

de Jesu-Cristo en el Sacramento, consi­
deraré que viene á mi alma, para hacer 
alguno de los oficios, que hizo entre los 
hombres, moviéndome con esta conside­
ración á diversos afectos de reverencia, 
amor , temor, esperanza, contrición, &c. 
pidiéndole, que venga á mí para mi sal­
vación y no-para mi condenación eterna. 

1 E R . Punto. Consideraré que viene Je­
sús á visitarme como Señor á siervo. Si 
al entrar María Santísima en casa de su 
Prima Santa Isabel, asombrada ésta de 
tanta dignación la dijo: ¿De donde á 
mí que la Madre de mi Señor v.enga á mí? 
¿Qué debo yó decir, viendo que mi Se­
ñor y Dios, Hijo de mi Señora la Virgen 
María, y del Eterno Padre, quiere venir 
á mí? ¿Quién soy yó , mi Dios, y quién 
sois Vos? ¿Quién es el hombre, para 
que te acuerdes de él , y el hijo del hom­
bre , para que así le visites? Señor yó no 
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soy digno de que entréis en mi pobre mo­
rada , decid una sola palabra, y me ha­
réis digno de tal visita &c. ¿Cómo debo 
yó preparar mi Casa para recibir tal hués­
ped? Coloquio pág. 26 . 

2 o . Punto. Consideraré que Jesu-Cris­
to viene á visitarme como Juez á el reo. 
Cristo ha de venir á juzgar en el último 
dia á todos los hombres; y en este me 
quiere juzgar á mí: y poniendo en mi pe­
cho su tribunal, tomar cuenta á todas mis 
potencias, y sentidos de lo que han falta­
do contra su ley: de que se ha acordado 
mi memoria, que ha pensado mi entendi­
miento, que ha amado mi voluntad, que 
han visto mis ojos, que han oido mis oí­
dos, que ha hablado mi lengua &c. ¿Qué 
cuenta podré dar á mi Juez del mal uso 
de los sentidos y potencias, habiéndome­
las él dado, para que le sirva , y empleán­
dolas yó en ofenderle? Quiero purificar 
bien mi conciencia por la Confesión, para 
que no halle en mí que reprehender, el 
que me viene á juzgar. Coloquio pág. 26. 
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3 e r . Punto. Consideraré que Jesu-Cris­

to viene á visitarme como Padre á hijo. 
No tengo que temer en esta visita, por 
que el Padre que me dio el ser, y me lo 
conserva, y sustenta con los manjares 
corporales: viene á sustentarme con su 
misma carne; y como si fuera madre que 
sustenta á los hijos con su leche, me 
quiere sustentar con su misma sangre. Lo 
recibiré con amor de hijo, pues él viene 
á mí con amor de Padre ; y pues él me 
quiere echar los brazos como á hijo pró­
digo, yó me arrojaré á sus pies, y le pe­
diré que me perdone lo que he pecado 
contra él, y que me reciba en su Casa, 
pues quiere, que yó le reciba en la mia 
é\C. Coloquio pág. 26 . 

4•". Punto. Consideraré que Jesu-Cris­
to viene á visitarme como Médico á en­
fermo. Cristo daba salud á los enfermos 
que tocaba, ciegos, sordos, mudos, co­
jos , mancos, porque salía virtud de él, 
y sanaba á todos: y con una palabra da­
ba vida á los muertos. Yó estoy ciego para 
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no ver la luz del Cielo, sordo para no oir 
las inspiraciones divinas, mudo para no 
confesarme debidamente, manco para no 
obrar diligentemente, cojo para no andar 
por el camino de sus mandamientos; es­
pero que si me tocare, me sanará de to­
das mis enfermedades; y me dará la vida 
eterna; pues dice él mismo, que quien 
come este pan, vivirá eternamente. 

5°. Punto. Consideraré que viene á vi­
sitarme Jesu-Cristo como Maestro á dis­
cípulo. Cristo dijo, que mientras estaba 
en el mundo era luz del mundo: pues 
mientras estuviere en mí, que soy mundo 
menor, será mi luz, enseñándome las ver­
dades eternas de modo que las practique. 
No permitáis, Señor, que yó quede en 
tinieblas, teniendo dentro de mí al sol de 
justicia: alumbrad mi entendimiento con 
vuestra luz, encended mi voluntad con 
vuestro ardor, llenad mi memoria de vues­
tras verdades &c. Coloquio pág. 26 . 

6 o . Punto. Consideraré que Cristo vie­
ne á visitarme como Redentor á redimí-



266 
do. Después de haberme redimido con 
su sangre, me quiere dar esta misma san­
gre para aplicarme el fruto de su reden­
ción, j Cuánto debo á mi dulce Redentor! 
En la Cruz derramó su sangre por todos; 
y en el Sacramento la dá toda á cada 
uno, mostrando que la sangre que der­
ramó por lodos los hombres, la ofreció 
al Padre por cada uno, como si por él 
solo la derramara. ¿Cómo no amaré á mi 
Redentor Jesús que á tanla costa me re­
dimió? ¿Cómo no esperaré conseguir el 
frulo de la bienaventuranza? Pues quien 
me la puede dar, me ha dado otra cosa 
mayor que es así mismo. Coloquio pág. 26. 

7 o . Punto. Consideraré que viene á vi­
sitarme como Pastor á obeja perdida. 
Como en la Encarnación bajó del Cielo 
á la tierra, para buscar la obeja perdi­
da, y tomándola sobre sus hombros, re­
ducirla á su rebaño; en la Eucaristía vie­
ne á mi pecho, para buscarme, y redu­
cirme á su servicio, llevándome en sus 
hombros á la gloria. El mismo dice, que 
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quien come su carne, y bebe su sangre, 
está en él: si yó comulgare dignamente 
estaré en Cristo, y estando ahora en Cris­
to por amor, estaré toda una eternidad, 
donde está Cristo. O pastor que eres Cor­
dero, que quitas los pecados del mundo, 
quítamelos pecados, que me embarazan 
el seguir á mi dulcísimo pastor &c. Co­
loquio pág. 26 . 

Olra meditación sobre los efectos de la Sa­
grada Comunión. 

Oración preparatoria pág. 22. 
I o . Considera, alma mia, como el 

amantísimo Redentor no se contenió so­
lo con haberse quedado en el Santísimo 
Sacramento, sino que quiso de mas á mas 
dársenos en la Sagrada Comunión, para 
que pudiésemos alimentarnos de su divi­
na carne bajo la especie de pan, y unirnos 
mas estrechamente con él. Jesús dándo­
te la Sagrada Comunión, te dá su pre­
cioso cuerpo y sangre, su divinidad, su 
gracia, sus méritos, y satisfacciones, y 
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te santifica todo con su Santidad. Jesús 
con darte la Sagrada Comunión, deposi­
ta en tu corazón todas aquellas riquezas, 
que había puesto en sus manos su Eter­
no Padre. ¿Cuántos dones nos había yá 
dispensado nuestro buen Dios? Y con 
todo no se contentó su amor, si no se nos 
daba también á sí mismo. Santa Catali­
na', cuando comulgaba, veía en las ma­
nos del Sacerdote como una ardiente lla­
ma, que figuraba aquella inmensa cari­
dad, que ardía en el corazón de Jesús 
hacia nuestras almas; y el Señor la dijo: 
mira, hija, con cuanto amor deseo estar 
contigo, para que se encienda siempre 
mas, y mas tu amor, y se una tu volun­
tad con la mia: yó me hice hombre, y 
me deje á vosotros, para que me recibie­
seis en comida, y os transformaseis en mí, 
alimentándoos de mi propia carne. Pero, 
¡oh ingratitud del hombre! En vez de 
amar á un Dios tan amable, y benéfico, 
no amamos otra cosa que á las criaturas, 
y á nosotros mismos. Con razón se la-
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menta el Señor, de que exaltó con tanta 
caridad y ternura, apacentó y crió á sus 
hijos y ellos ingratos y desconocidos le 
despreciaron. 

2 o . Considera que Jesús compade­
ciéndose de nuestras flaquezas nos quiso 
dejar la sagrada comunión en la cual ha­
llásemos todo cuanto podemos desear, 
para vivir cristianamente, y salvarnos. La 
comunión es la fuente de todas las gracias 
y virtudes: por ella se aviva la Fé, se au­
menta la Esperanza, se enfervoriza la Ca­
ridad , y se ejercita el alma en obras san­
tas y escelentes. La santa comunión es 
pan de vida, que alimenta las almas para 
la bienaventurada inmortalidad, bajando 
del Ciclo, para subirías al Cielo, y l le­
varlas consigo á la Celestial Patria. Esta 
comida sustenta, hace crecer, y deleyta á 
el alma, que bien la recibe. La santa co­
munión conserva en el alma la gracia, y 
la subministra nuevas ayudas y fuerzas: 
aumenta la virtud, y la perfecciona: la 
fortalece, la alumbra, la proteje, y la dá 



270 
victoria contra el mundo, demonio, y car­
ne; quedando los fieles, después de la sa­
grada comunión, como leones que respi­
ran llamas y fuego, haciéndose terribles 
á todo el infierno. La comunión arranca 
los malos hábitos, reprime las pasiones, 
modera la concupiscencia, derramando 
sobre los ardores del apetito rebelde un 
rocío celeslial. La comunión es un reme­
dio universal para todas las miserias y 
flaquezas humanas: purga á el alma de 
todos los vicios, y la vá infundiendo to­
das las virtudes. Quiso el Señor instituir 
este Sacramento de vida, para que reci­
biéndolo devotamente, quedásemos libres 
de las culpas cuotidianas, dice el Conci­
lio de Trenlo, y preservados de pecados 
mortales. Decía muy bien Santa María 
Magdalena de Pazzis, que una comunión 
bien hecha bastaba, á hacer un alma san­
ta. Acércate, ó alma á tu Jesús: acójele 
con reverencia en tu pecho: recíbele con 
ardiente deseo: abrázale con amor: cóme­
le con ternura de afecto : sacíete con ac-
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clon de gracias. Aqui tienes todo un Dios 
en la Comunión, y mírale todo tuyo. 

3 o . Considera, que para gozar de tan­
tas gracias, es menester que te acerques 
á comulgar con fervorosos actos, y afec­
tos, con Fé, con Esperanza, Caridad, hu­
mildad, y deseo. Considera; ¿quién es el 
Dios que viene á tí? El inmenso, el eter­
no , el infinito, el inmortal, el sumo bien. 
¿Con cuánto amor nos viene? Con amor 
infinito. ¿Quién eres tu, que lo recibes? 
Un vil gusano, un poco de podredumbre, 
y de lodo, un cúmulo de vicios, y de ini­
quidad. ¿Y con cuánto desamor le reci­
bes? Confúndete. O Dios ¿quién sois Vos; 
y quién soy yó? Yó soy un puro nada; 
y Vos sois Dios. O Rey de la gloria, 
Criador de todas las cosas, el Cielo es 
vuestro trono; y la tierra es la peana de 
vuestros pies: y con todo, un Dios se hu­
milla ; y el hombre se ensobervece! ¡ Un 
Dios se esconde; y el hombre quiere com­
parecer! ¡Un Dios se abaja; y el hombre 
se exalta! Ah, Jesús mió, alumbradme: 

19 
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haced que corresponda con amor á vues­
tro amor; y viva de manera, que pueda 
dignamente recibiros. ¡O sumo bien! ¿qué 
puedo retribuiros por tan gran beneíicio? 
Es gratitud y justicia, que me dé todo 
á el amor de aquel Señor, que se dio lo­
do á mí por amor: y que yá no sea mas 
del mundo, no mas de mí mismo, no mas 
de las criaturas, sino sea todo de mi 
Jesús. 

Práctica. Antes de comulgar, pien­
sa por media hora en Jesús; y después 
de la Comunión dale gracias, y suplícale 
mercedes por otra media hora. Si en es­
to faltas, ¡ oh cuántos tesoros de gracias 
te pierdes! Comulga frecuente, y devo­
tamente. Ciertas almas consumen tanto 
tiempo en algunas devociones de su ge­
nio; y después se descuidan en la santa 
Comunión, que es la fuente de lodos los 
bienes. Tenga mas cuenta con esto por 
lo mucho que ama el Señor tu eterna 
salvación. Coloquio pág. 26 . 
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V I S I T A A L S A N T Í S I M O S A C R A M E N T O . 

He aquí alma mia, que estás á la pre­
sencia de tu Dios, hecho hombre por tu 
amor: adórale; y considera, que un Dios 
de infinita Magestad se halla realmente 
en el Santísimo Sacramento. ¡Un Dios! 

Amabilísimo Jesús mió, creo que es-
tais en el Santísimo Sacramento en cuer­
po, alma y divinidad. Dios de todas mis 
esperanzas, espero por vuestras promesas 
el paraíso y todos los bienes. Sé que vues­
tra sangre me perdona los pecados, y me 
abre las puertas del Cielo. Sacramentado 
amor mió, Vos que despedís llamas de ca­
ridad desde este Sacramento de amor, 
abrasad este mi tibio corazón, para que 
os ame siempre, tanto cuanto merecéis 
ser amado, y yó os debo amar. Quisiera 
que este mi corazón ardiese en vuestro 
santo amor, y conmigo os amase todo el 
mundo á Vos soberano bien. ¡ Ah Señor 
cuánto os he ofendido, en lugar de ama­
ros ! O infinita bondad me arrepiento de 
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ello: perdonadme por vuestro amor; y 
haced con la eficacia de vuestra gracia; 
que nunca mas os ofenda. Os doy gra­
cias, mi buen Jesús, de que os hayáis dig­
nado quedaros con nosotros en el Santí­
simo Sacramento: os las doy también, 
Eterno Padre, de que me hayáis dado á 
Jesüs, y deseo que por mí os las dé todo 
el paraiso. Jesús mío, Vos os habéis sa­
crificado todo por mi amor, y yó en re­
compensa me ofrezco todo á Vos en per­
petuo holocausto; y os ofrezco mi alma 
y mi cuerpo: sea todo vuestro, y nunca 
jamás mió. 

Honra después á la Santísima Trini­
dad : aplaca su justicia : dá gracias á su 
beneficencia: ruega á su bondad por me­
dio de Jesu-Cristo. Pide también aquí al 
Señor las gracias que necesitas: ruega por 
la Santa Iglesia y por los vivos y difun­
tos: Os suplico Padre Eterno Véase el 
índice: Oración para ganar las indulgen­
cias. 

Oid, Señor mis gemidos desde ese 
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trono de misericordia: concededme gra­
cias á mayor gloria vuestra, y bien de mi 
alma. Bendecidme Jesús con María. 

Haz aqui los actos de Fé, Esperanza 
y Caridad puestos en la pág. 209 ó los 
otros pág. 2o 6. 

OTRA SOBRE LAS MARAVILLAS DE 
este Sacramento que puede servir para 
la misma visita, y para los dias de Comu­
nión; para la fiesta y octava del Corpus, 
y para los jueves, y para todos los dias 
que esté manifiesto este adorable Sacra­

mento. 

El Señor misericordioso, y hacedor de 
misericordias hizo un memorial de sus ma­
ravillas, dando un manjar á los que le 
temen. Salmo 110, 

Con razón se llama el Sacramento 
del Altar memorial de las maravillas del 
Señor, porque es memorial de milagros, 
de (inezas, de virtudes, de misericordias, 
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de .tormentos, de misterios, de oficios de 
Cristo; que todas son maravillas de su 
amor, y de todas quiere que nos acorde­
mos mucho, y por eso nos dejó en el Sa­
cramento la memoria. También es el me­
jor memorial, que podemos presentar al 
Padre y al mismo Cristo, para que nos 
haga nuevos favores, quien nos hizo el 
mayor favor. 

Oración preparatoria pág. 2\. 
Me imaginaré presente al Santísimo 

Sacramento, si no lo estoy realmente; 
que será mejor en la Iglesia, ó mientras 
la Misa cuando asiste Cristo en el Altar. 

Le pediré luz, para conocer las ri­
quezas del amor que derramó en el Sa­
cramento, y gracia para corresponder á 
sus finezas. 

1 e r . Punto. Consideraré el Sacramento 
como memorial de los milagros de Cristo. 
El primer milagro es convertirse, por vir­
tud de las palabras, que dice el sacerdote 
la substancia del pan y del vino en el 
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cuerpo y sangre de Jesu-Cristo. El se-
gundo es, que los accidentes del pan y 
del vino cantidad, color, olor y sabor 
quedan sin sujeto, en que estén, por que 
falló la substancia de pan y vino, y no se 
hallan en el cuerpo de Cristo. El tercero, 
que los tales accidentes sustentan y ha­
cen los mismos efectos, en quien los r e ­
cibe; que haría la substancia. El cuarto 
milagro, que Cristo todo entero está eri 
toda la hostia, y todo en cualquier parte 
de ella, y aunque partan la hostia, no 
parten á Cristo. El quinto milagro es, que 
Cristo sin dejar el Cielo, está en todas las 
hostias consagradas que hay en el mun­
do. Presentaré á Cristo este memorial de 
sus milagros, rogándole que me convierta 
en sí con su palabra, destruyendo en mí 
los vicios, y malas costumbres, que son 
como otra naturaleza; haciendo que no 
estrive, ni ponga mi confianza en los bie­
nes del mundo; antes estando con el cuer­
po en la tierra, viva con el espíritu en el 
Cielo. Coloquio pág. 26. Y este se puede 
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hacer en cada punto de los que siguen. 

2 o . Punto. Consideraré al Sacramento 
como memorial de las finezas de Cristo. 
La primera íineza de Cristo en el Sacra­
mento fué, que siendo necesario partirse 
á su Padre; buscó traza á costa de tantos 
milagros, para quedarse con nosotros, 
mostrando cuanta verdad es , lo que nos 
dice en su santa Escritura: que sus deli­
cias son estar con los hijos de los hom­
bres. La segunda fineza fué, quedarse en 
manjar para sustento del hombre, lo cual 
no hacen aún las madres mas* amantes de 
sus hijos: antes algunas estrechadas de la 
necesidad, sustentaron su vida con la car­
n e , y sangre de sus hijos; pero ninguna 
sustentó á sus hijos con su misma carne 
y sangre. La tercera fineza es, darse to­
do en este bocado, su carne, su sangre, 
su alma y divinidad, para mostrar, cuan­
to ama á los hombres, pues les dá cuan­
to tiene, y cuanto es. La cuarta fineza es, 
querer entrar en nuestro pecho, y estar 
en nosotros, y que nosotros estemos en 
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él según la condición de los amantes, 
que mas viven donde aman, que donde 
están. La quinta fineza es, mostrar con 
dársenos en manjar, que quiere hacerse 
una cosa con nosotros por amor, como 
el manjar se hace una misma cosa, con 
quien le come; aunque no ha de ser es­
ta transformación, convirtiéndose él en 
nosotros, sino convirtiéndonos el en sí. 
Presentaré al Padre el memorial de las 
finezas de su Hijo, para que nunca me 
aparte de él , antes viva, y me transfor­
me en él de manera, que mi vida sea 
vida de Cristo, &c. 

3 e r . Punto. Consideraré el Sacramento 
como memorial de la Pasión de Cristo. 
Conságrase el Sacramento en especies de 
pan, que se compone de granos de trigo 
molidos y deshechos: y en especie de 
vino que resulta de uvas pisadas, y espri-
midas, para significar, que Cristo en la 
Pasión fué pisado con afrentas y despre­
cios: y molido y rasgatlo con azotes, es­
pinas, clavos y cruz. Consagranse á par* 
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le el cuerpo y la sangre, (aunque por es­
tar juntos, viene el Cuerpo con la sangre 
á la Hostia, y la sangre con el cuerpo á 
el Cáliz) para significar, que en la Pa­
sión y muerte se dividió la sangre del 
cuerpo. Recibiendo en su pecho el cuer­
po de Cristo el que comuiga, significa su 
sepultura. Mas no solo representa el Sa­
cramento los tormentos que pasaron: aho­
ra padece en la Hostia el impasible, de 
la manera que puede, afrentas, y ultra­
jes de los judíos y hereges: ofensas y sa­
crilegios de los católicos, que comulgan 
mal; y quizás las ha padecido de mí &c. 
Presentaré al Padre este memorial de la 
Pasión de su Hijo, para que me conce­
da el fruto de su Pasión, y que yó me 
vista de su mortificación; y sea una me­
moria viva de mi Redentor muerto. 

4-°. Punto. Consideraré al Sacramento 
como memorial de las virtudes de Cristo. 
Ejercita Cristo en él una profunda hu­
mildad , encubriendo su infinita fgrande-
za y magestad debajo de las especies de 
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pan y vino. Una pronta obediencia, po­
niéndose en la Hostia en el mismo pun­
to , que dice las palabras el Sacerdote, 
aunque sea malo y sacrilego. Una admi­
rable paciencia\\ tolerando no solamente 
las injurias, que le hacen los infieles que 
no le conocen, mas también las que le 
hacen, comulgando mal los Sacerdotes 
y seglares, que saben quien es , y las que 
yó le hago, &c. Una heroica pobreza, 
tomando del mundo lo menos, que son 
los accidentes de pan y vino, dejando la 
substancia. Una invencible constancia, 
perseverando en la Hostia y Cáliz, has-
taque se consumen las especies sacramen­
tales, y queriendo estar con nosotros has­
ta el fin del mundo, aunque los hombres 
le traten tan mal en el Sacramento. Pre ­
sentaré á Cristo este memorial de sus vir­
tudes, pidiendo me las conceda, y propon­
dré imitar su humildad, su obediencia, su 
paciencia, y todas las demás virtudes. 

5 o . Punto. Consideraré el Sacramento 
como memorial de las misericordias de 
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Crislo. Aquí ejercita Cristo las obras de 
misericordia corporales con un modo es-
celentísimo; porque dá de comer al ham­
briento , y de beber al sediento su mismo 
cuerpo y sangre : visita al enfermo, para 
sanarle: viste al desnudo con la ropa de 
la gracia; redime al cautivo de la cauti­
vidad de sus pecados: y aun sepulta á los 
muertos al mundo dentro de sus precio­
sísimas llagas. También ejercita las espi­
rituales : porque enseña al ignorante con 
ilustraciones, dá consejo con inspiracio­
nes á el que lo ha menester: perdona in­
jurias: consuela á los tristes: sufre nues­
tras flaquezas: y ruega al Padre por no­
sotros. Presentaré á Cristo este memorial 
de sus misericordias, pidiéndole, que to­
das las ejercite conmigo, y me dé gra­
cia, para que yó las ejercite con el nece­
sitado, pues lo que se hace con el pobre 
con el mismo Cristo se hace. 

6 o . Punto. Consideraré el Sacramento 
como memorial de los misterios de Cris­
to. Representa este Sacramento la Encar-
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nación, porque así como allí se unió la 
persona del Verbo á la naturaleza hu­
mana en el seno de la Virgen; entrando 
Cristo en nuestro pecho, se une á noso­
tros con unión de amor, y por eso llaman 
los Santos á la Eucaristía estension de la 
Encarnación. Representa el Nacimiento 
de Cristo, pues si entonces apareció la 
divinidad abreviada en el cuerpo de un 
niño, y fué cmbuello en pañales, y recli­
nado sobre las pajas en un establo; aho­
ra en una pequeña Hostia, embucho en 
los accidentes de pan y vino, es aposen­
tado en nuestro pecho, que ha sido es­
tablo de brutos, esto es, de acciones bru­
tales &c. Así como siendo niño fué ado­
rado de los Angeles, Pastores y Reyes: 
presentado en el templo: perdido y ha­
llado de María y de José!; ahora es ado­
rado de todos en el Sacramento: es ofre­
cido en el templo por mano de los Sacer­
dotes : es perdido de los ojos, que sola­
mente ven los accidentes de pan y vino; 
y hallado de la fé. que le contempla de-
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bajo do los accidentes. Aquí predica Cris­
to al corazón, y hace continuos milagros 
en los que le adoran y reciben. No sola­
mente representa, como dijimos, este Sa­
cramento la Pasión de Cristo; es también 
figura de su Resurrección y Ascensión: 
porque los candidos accidentes represen­
tan los resplandores de gloria, de que se 
vistió en la Resurrección; y la nube blan­
ca que en la Ascensión le ocultó á los 
ojos de los discípulos. Presentaré á Cris­
to el memorial de sus misterios, y pues 
todos, los obró, para favorecer á los mor­
tales, le pediré que yó esperimente en 
este los favores, que en aquellos hizo á 
todo el mundo. 

7 o . Punto. Consideraré al Sacramento 
como memorial de los oficios de Cristo. 
Quedóse Cristo en el Sacramento, para 
ejercitar con nosotros los oficios que ejer­
citó el tiempo, que conversó con los hom­
bres: y fuera de los que pusimos en la 
meditación antecedente, podemos aquí 
considerar otros. Es-Rey que teniendo su 
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corte en el Cielo, quiere entrar en mi pe­
cho , á que le rindan vasallage, y juren 
por su Rey mis potencias y sentidos. Es 
Amigo, que habiendo dado por señal de 
amistad la comunicación de los secretos, 
después de haberme comunicado los que 
me convenía saber para mi salvación, se 
me comunica á sí mismo. Es Sacerdote 
eterno, según el orden de Melchisedcc, 
que haciendo -templo y altar de mi pecho, 
se ofrece por mí al Padre debajo de las 
especies de pan, &c. Es Esposo, que vie­
ne á dar la mano á mi alma, y unirse con 
ella de modo, que yó esté en él , y él 
esté en mí. Es Santiíicador que comuni­
ca gracia: es Abogado con el Padre, Pro­
tector &c. Presentemos á Cristo, este 
memorial de los oficios que hace con los 
que dignamente le reciben, pidiéndole, 
que los haga con nosotros, disponiéndo­
nos para ello, &c. 

Práctica. Seas agradecido á Dios por 
tantos beneficios como te ha hecho en es­
te Sacramento. Santa Francisca Romana 
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cada noche daba gracias al Eterno Padre, 
por haberla dado á Jesús Sacramentado: 
una vez se le olvidó, y el Señor la dijo: 
Le gusta tanto á mi Padre esta tu acción 
de gracias, que yo la he hecho por tí. Vi­
sítalo cuanto mas frecuentemente pue­
das; pero hazlo con reverencia. San Fran­
cisco de Borja le visitaba á lo menos sie­
te veces al dia, estaba en su aposento 
continuamente vuelto hacia el Santísimo 
Sacramento, y obraba, como si siempre es­
tuviese en su presencia. Coloquio pág 26. 

DEVOCIÓN A LA SANTÍSIMA VIRGEN 
SEÑAL DE PREDESTINACIÓN. 

Bienaventurado el hombre, que vela to­
dos los dias á mis puertas. Quien me halla­
re, hallará, la vida y alcanzará del Señor 
la salvación. IJrov. 8. 

San Ignacio Mártir dice, que es im­
posible que ninguno se salve sin el favor 
de María. San Anselmo afirma, que es 
como imposible se salven aquellos, de 
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quienes María apartare sus ojos; y que 
por el contrario serán justificados y glo­
rificados aquellos, en quienes María pu­
siere sus ojos misericordiosos. Ella es la 
escala del Cielo: la puerta del Paraíso. 
¿Quién presume subir al Cielo, que está 
tan alto, sin esta escala? ¿Quién piensa 
entrar en la gloria tan cerrada para los 
pecadores por otra puerta? Esta puerta 
se abre á todos los que llaman á ella, y 
entra por ella, quien lleva la llave de oro 
de su devoción. 

Para cultivo pues de esta, y para 
su fomento propondré algunos obsequios 
á la Señora, que son mas de su agrado, 
y que están mas en práctica de los fieles 
por su mayor utilidad y provecho. 

Obsequio I. 
El Santísimo Rosario. 

Yó soy como la rosa plantada en Jericó. 
Ecc. 24. 

Está de mas encarecer las utilidades 
de esta santa devoción tan alabada de 

20 
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todos. Basta saber que la Santísima Vir­
gen se la reveló al gran Patriarca Santo 
Domingo de Guzman, cuando hallándose 
un dia muy aflijido en su predicación con­
tra los hereges Albigenses por el poco 
fruto que sacaba de sus sermones, y la­
mentándose con su dulcísima Madre, se 
le apareció la Señora apacible y benigna, 
y le dijo: este terreno estará siempre esté­
ril, si no cae sobre él la lluvia. Y dándo­
le en seguida el Santísimo Rosario, para 
que lo predicase, le significó que esta 
devoción era la bendita lluvia, que ha­
bía de fertilizar el campo de la Iglesia, 
y que se la daba por un regalo especial 
de su amor, como remedio eficacísimo 
para destruir las heregías, y estirpar los 
vicios. Como en efecto así se verificó. 

Debemos pues ofrecer todos los dias 
á esta mística rosa de Jericó María San­
tísima cuando menos una parte de Rosa­
rio, por que además de ser tan útil y pro­
vechoso á las almas, es una corona ó 
guirnalda de rosas muy del gusto de la 
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Señora como lo ha manifestado á algu­
nos siervos suyos, que deseando ofrecerla 
una corona de flores, les ha pedido que 
se la ofrezcan de Ave Marías. 

Modo de rezar el Santísimo Rosario. 

Hecha la señal de la Santa Cruz. 
Acto de Contrición. 

Señor mío Jesu-Cristo, Dios, y hom­
bre verdadero, Criador, Padre y Reden­
tor mió, por ser Vos quien sois, y por 
que os amo sobre todas las cosas, á mí 
me pesa de todo corazón de haberos ofen­
dido, y propongo firmemente con vues­
tra divina gracia de nunca mas pecar, 
apartarme de todas las ocasiones de ofen­
deros, de confesarme, y de cumplir la pe­
nitencia, que me fuere impuesta; y por 
vuestro amor perdono á los prójimos, que 
me hubieren ofendido. Os ofrezco mi vi­
da, obras, y trabajos en satisfacción de 
todos mis pecados; y como os lo supli­
co, así confio en vuestra bondad y mise-
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ricordia infinita, que me los perdonareis 
por los merecimientos de vuestra santí­
sima pasión y muerte, y me daréis gra­
cia, para enmendarme, y para perseverar 
en vuestro santo servicio hasta la muer­
te. Amen. Señor pequé: tened misericor­
dia de mí. 

Deus in adjutorium meum intende. 
R). Domine ad adjuvandum me, fes­

tina. 
y. Gloria Palr i , et Filio, et Spíritui 

Sancto. 
^ . Sicut erat in principio, et nunc, et 

semper, et in saecula saeculorum. Amen. 

LUNES Y JUEVES. 

Misterios gozosos. 

Consideremos. 
La Encarnación del Hijo de Dios en las entrañas de 

María Santísima. 
Pidamos la humildad de corazón. Padre nuestro y 
diez Ave Marías con Gloria Patri. & c . 

OFRECIMIENTO. 
O Virgen Santísima María Madre de 
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Dios y Señora, nuestra, nosotros os ofre­
cemos estas diez Ave Marías, y un Padre 
nuestro al inefable gozo, que sentisteis, 
cuando fuisteis anunciada por el Arcángel 
San Gabriel, y dando aquel dichosísimo 
Hágase, encarnó en vuestras purísimas en­
trañas el Hijo de Dios, haciéndose hom­
bre por nuestro amor y levantándoos á la 
mayor dignidad, que pudo tener pura cria­
tura, que es ser Madre de Dios. Gozámos-
nos Señora de vuestro gozo, y os supli­
camos nos alcancéis de vuestro santísimo 
Hijo el remedio de todas nuestras nece ­
sidades, el perdón de nuestros pecados, y 
que después de esta vida merezcamos ve­
ros y alabaros en la gloria eterna. Amen. 

Misterio segundo. 

Consideremos 
La Visitación de María Santísima á su prima Santa 

Isabel. 
Pidamos la caridad con nuestros prójimos. Padre 
nuestro y diez Ave Marias con Gloria Patri & c . 

OFRECIMIENTO. 

O Virgen Santísima María Madre de 
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Dios, y Señora nuestra, nosotros os ofre­
cemos estas diez Ave Marías y un Pa­
dre nuestro al inefable gozo, que sentis­
teis , cuando visitando á vuestra prima 
Santa Isabel, fué reconocido vuestro san­
tísimo Hijo por verdadero Dios por el 
bienaventurado San Juan Bautista desde 
el vientre de su Madre,.y Vos Virgen San­
tísima fuisteis predicada por bendita en ­
tre todas las mugeres. Gozámosnos Se­
ñora de vuestro gozo, y os suplicamos 
nos alcancéis de vuestro santísimo Hijo 
el remedio de todas nuestras necesidades, 
el perdón de nuestros pecados y que des­
pués de esta vida merezcamos veros y ala­
baros en la gloria eterna. Amen. 

Misterio Tercero. 

Consideremos 
El Nacimiento del Niño Dios en el portal de Belén. 
Pidamos el desprendimiento de los bienes tempo­
rales . Padre nuestro y diez Ave Marías con Gloria 

Patri cve. 
OFRECIMIENTO. 

O Virgen Santísima María Madre de 
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Dios y Señora nuestra, nosotros os ofre­
cemos estas diez Ave Marías y un Padre 
nuestro al inefable gozo que sentisteis, 
cuando visteis nacido á vuestro Santísi­
mo Hijo en el portal de Belén, aunque 
en tan grande humildad y pobreza cele­
brado de Angeles, y adorado de pastores 
y Reyes. Os suplicamos por este inefable 
gozo, nos alcancéis de vuestro Santísimo 
Hijo el remedio de todas nuestras nece­
sidades, el perdón de nuestros pecados, 
y que después de esta vida merezcamos 
veros en la gloria eterna. Amen. 

Misterio cuarto. 

Consideremos: 
La Presentación del Niño Jesús en el templo. Pida­
mos la obediencia á la santa ley de Dios. Padre 
nuestro y diez Ave Marías con Gloria Patri Cve. 

OFRECIMIENTO. 
O Virgen Santísima María Madre de 

Dios y Señora nuestra, nosotros os ofre­
cemos estas diez Ave Marías y un Padre 
nuestro al inefable gozo, que sentisteis, 
cuando presentasteis á vuestro Santísi-
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mo Hijo en el templo, y puesto en los 
brazos del santo Sacerdote Simeón, fué 
reconocido por verdadero Dios, y por 
el Mesías prometido en la ley. Y os su­
plicamos Señora nuestra por este ine­
fable gozo, nos alcancéis de vuestro San­
tísimo Hijo el remedio de todas nuestras 
necesidades, el perdón de nuestros peca­
dos, y que después de esta vida merez­
camos veros y alabaros en la gloria eter­
na. Amen. 

Misterio quinto. 

Consideremos: 
Como se perdió el Niño Jesús y fue hallado en el 

templo. 
Pidamos, que busquemos al Señor con empeño y 
diligencia i y que no le perdamos yá por el pecado. 

Padre nuestro y diez Ave Marías con Gloria 
Patri &c. 

OFRECIMIENTO. 

O Virgen Santísima María Madre de 
Dios y Señora nuestra, nosotros os ofre­
cemos estas diez Ave Marías, y un Pa- • 
dre nuestro al inefable gozo que sen-



2 9 > 

tístcis cuando después de haber perdido 
á vuestro Santísimo Hijo, á los tres dias 
le hallasteis en el templo disputando con 
los doctores y sabios de la ley. Gozámos-
nos Señora de vuestro gozo y os supli­
camos nos alcancéis de vuestro Santísi­
mo Hijo la exaltación de nuestra santa 
Fé católica, paz y concordia entre los 
Príncipes, y Reyes cristianos, extirpación 
de las heregías, victoria contra infieles y 
hereges, y conversión de todos al gre­
mio de nuestra sagrada Religión, y de to­
dos los pecadores á verdadera peniten­
cia, descanso y alivio de las almas bendi­
tas del Purgatorio, salud corporal y es­
piritual de todos los vivos, y en particu­
lar Virgen Santísima de los presentes, 
que estamos juntos y congregados á la 
devoción de vuestro Santísimo Rosario. 
Multiplicad, Señora, vuestros devotos, 
sintamos en nuestros corazones los ma­
ravillosos efectos de esta sagrada devo­
ción. Ea, favorecednos, Reyna del Cielo: 
amparadnos Soberana Señora en todas 
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nuestras necesidades, tentaciones y pe­
ligros: alcanzadnos perdón de nuestros 
pecados, y perseverancia en esta santa 
devoción, para que sirviéndoos en esta 
vida, merezcamos veros y alabaros en la 
gloria eterna. Amen. 

Misterios dolorosos. 

MARTES Y VIERNES. 

Misterio primero. 

Considérenlos: 
La oración y sudor de sangre de nuestro Señor Je­

su-Cristo en el Huerto. 
Pidamos la gracia de la contrición Padre nuestro y 

diez Are Marías con Gloría Patri & c . 

OFRECIMIENTO. 

O Virgen Santísima María Madre de 
Dios y Señora nuestra, nosotros os ofre­
cemos estas diez Ave Marías y un Pa­
dre nuestro á los gravísimos dolores, 
que vuestro Santísimo Hijo sintió, cuan­
do orando en el Huerto, sudó tan copio­
samente sangre, que corrió hasta la tier­
ra con la representación de los dolores, 
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que por nuestros pecados había de pade­
cer en el discurso de su Pasión santísima, 
y los que sintió, cuando preso y mania­
tado por ios ministros de los judíos fué 
llevado á casa de Anas, donde recibió en 
su santísimo y delicadísimo rostro una 
cruel bofetada. Y os suplicamos por es­
tos gravísimos dolores nos alcancéis de 
vuestro Santísimo Hijo perdón de nues­
tros pecados, el remedio en todas nues­
tras necesidades y que después de esta 
vida merezcamos veros y alabaros en la 
gloria eterna. Amen. 

Misterio Segundo. 

Consideremos : 
Los azoles en la Columna. 

Pidamos el amor á la penitencia. Padre nuestro y 
diez Ave Marías con Gloria Patri & c . 

OFRECIMIENTO. 
O Virgen Santísima María Madre de 

Dios y Señora nuestra: nosotros os ofre­
cemos esta diez Ave Marías y un Padre 
nuestro á los gravísimos dolores que vues­
tro Santísimo Hijo sintió, cuando desnu-
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do de sus vestiduras en casa de Pilato, re-
recibió en su santísimo y delicadísimo cuer­
po cinco mil y mas azotes. Y os suplicamos, 
Señora nuestra, por estos gravísimos do­
lores nos alcancéis de vuestro Santísimo 
Hijo el remedio de todas nuestras necesi­
dades, el perdón de nuestros pecados, y 
que después de esta vida merezcamos ve­
ros y alabaros en la gloria eterna. Amen. 

Misterio Tercero. 

Consideremos : 
La Coronación de espinas. 

Pidamos la mortificación del amor propio. Padre 
nuestro y diez Ave Marías con Gloria & c . 

OFRECIMIENTO. 

O Virgen Santísima María Madre de 
Dios y Señora nuestra : nosotros os ofre­
cemos esta diez Ave Marías y un Padre 
nuestro á los gravísimos dolores, que 
vuestro Santísimo Hijo sintió, cuando 
desnudo de sus vestiduras segunda vez en 
casa de Pilato, fué vestido de purpura por 
burla, y escarnio, coronado con corona 
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de setenta y dos espinas, con las cuales 
traspasaron su santísima cabeza, ponién­
dole una caña en la mano por cetro, co­
mo si fuera Rey de burlas. Y os suplica­
mos , Señora nuestra, por estos gravísi­
mos dolores nos alcancéis de vuestro San­
tísimo Hijo el remedio de todas nuestras 
necesidades, el perdón de nuestros peca­
dos , y que después de esta vida merezca­
mos veros y alabaros en la gloria eter­
na. Amen. 

Misterio Cuarto. 

Consideremos: 
Como llevó la Cruz acuestas. 

Pidamos paciencia para llevar la Cruz de nuestro 
estado. Padre nuestro y diez Ave Marías con Glo­

ria Patri &e . 

OFRECIMIENTO. 
O Virgen Santísima María Madre de 

Dios y Señora nuestra: nosotros os ofre­
cemos estas diez Ave Marías y un Pa­
dre nuestro á los gravísimos dolores, 

fe que vuestro Santísimo Hijo sintió con la 
Cruz acuestas, y á los que Vos, Virgen 
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Santísima sentisteis, cuando le encontras­
teis en la calle de la Amargura, acom­
pañado de dos ladrones y á voz de pre­
gonero, como si fuera malhechor como 
ellos; donde cayó tres veces con el peso 
de nuestras culpas y pecados. Y os su­
plicamos, Señora nuestra, por estos gra­
vísimos dolores, nos alcancéis de vuestro 
Santísimo Hijo el remedio en todas nues­
tras necesidades, perdón de nuestros pe ­
cados, y que después de esta vida merez­
camos veros y alabaros en la gloria eter­
na. Amen. 

Misterio Quinto. 

Consideremos: 
-o \0 tf.n ^ n i i S l ;.. h-v o -vV. iH ¡ t .» ib»<\ .obn. ¡ 

Como fue crucificado. 

Pidamos el amor á Jesús y á María. Padre nuestro 
y diez Ave Marías con Gloria Patri &c . 

OFRECIMIENTO. 
O Virgen Santísima María Madre de 

Dios y Señora nuestra .-nosotros os ofre­
cemos estas diez Ave Marías y un Pa­
dre nuestro á los gravísimos dolores, que 
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vuestro santísimo Hijo sintió, cuando des­
nudo tercera vez en el Monte Calvario, 
fué clavado de pies y manos en la Cruz, 
y levantado en alto con grande alegría 
de sus enemigos, que se burlaban de 
su Magestad Santísima, y al dolor y so­
ledad que Vos, Virgen Santísima, pade­
cisteis, cuando le visteis espirar, y abrir­
le el costado con una lanza, y cuando 
bajándole de la Cruz, fué puesto en vues­
tros santísimos brazos, hasta que fué se­
pultado. Y os suplicamos, Señora nues­
t ra , por estos gravísimos dolores, nos 
alcancéis de vuestro Santísimo Hijo la 
exaltación de nuestra santa Fé católi­
ca, &c. pág. 295 , 

Misterios Gloriosos. 

MIÉRCOLES, SÁBADO Y DOMINGO. 

Misterio Primero. 

Consideremos: 
La Resurrección de nuestro Señor Jesu-Cristo. P i -
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damos la verdadera conversión de nuestras almas. 

Padre nuestro y diez Ave Marías con Gloria 
Patri &c. 

OFRECIMIENTO. 

O Virgen Santísima María Madre de 
Dios y Señora nuestra: nosotros os ofre­
cemos estas diez Ave Marías y un P a ­
dre nuestro al inefable gozo \ que sen­
tisteis, cuando visteis á vuestro Santísi­
mo Hijo resucitado y glorioso en el cuerpo 
y en el alma con universal alegría de toda 
la Corte Celestial. Y os suplicamos por 
este inefable gozo nos alcancéis de vues­
tro Santísimo Hijo el perdón de nuestros 
pecados, el remedio en todas nuestras ne­
cesidades, y que después de esta vida me­
rezcamos veros y alabaros en la gloria 
eterna. Amen. 

Misterio Segundo. 

Consideremos: 
La Ascensión de Nuestro Señor Jesu-Cristo á los 

Cielos. 
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Pidamos el deseo del Cielo. Padre nuestro y diez 

Ave Marías con Gloria Patri & c . 

OFRECIMIENTO. 
O Virgen Santísima María Madre de 

Dios y Señora nuestra: nosotros os ofre­
cemos estas diez Ave Marías y un Pa­
dre nuestro al inefable gozo, que sentis­
teis, cuando visteis á vuestro Santísimo 
Hijo, que subió á los Cielos, glorioso en 
cuerpo y en alma con universal alegría 
de toda la Corte Celestial. Y os suplica­
mos Señora nuestra por este inefable go­
zo nos alcancéis de vuestro Santísimo Hi­
jo el perdón de nuestros pecados, el r e ­
medio en todas nuestras necesidades y que 
después de esta vida merezcamos veros y 
alabaros en la gloria eterna. Amen. 

Misterio Tercero. 

Consideremos: 
La venida del Espíritu-Santo. Pidamos recogimiento 
V pureza, para recibir al Santo Espíritu. Padrenues­

tro y diez Ave Marías con Gloria Patrí Cve. 

2 1 
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OFRECIMIENTO. 

O Virgen Santísima María Madre de 
Dios y Señora nuestra: nosotros os ofre­
cemos estas diez Ave Marías y un Pa­
dre nuestro al inefable gozo que sentis­
teis, cuando visteis sobre vuestra cabe­
za, la de los Apostóles y Discípulos que 
estaban juntos y congregados en Jeru-
salen, bajar al Espíritu-Santo en figura 
de lenguas de fuego, llenando sus cora­
zones del fuego de su divino amor y sus 
entendimientos de celestial sabiduría. Go-
zámosnos de vuestro gozo, y os supli­
camos, nos alcancéis de vuestro Santí­
simo Hijo el perdón de nuestros pecados, 
el remedio en todas nuestras necesida­
des, y que después de esta vida merez­
camos veros y alabaros en la gloria eter­
na. Amen. 

Misterio Cuarto. 

Consideremos: 
La Asunción de Nuestra Señora á los Cielos. 

Pidamos la gracia de una buena muerte. Padre 
nuestro y diez Ave Marías con Gloria Palri cve. 
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OFRECIMIENTO. 

O Virgen Santísima María Madre de 
Dios y Señora nuestra: nosotros os ofre­
cemos estas diez Ave Marías y un Padre 
nuestro al inefable gozo que sentisteis, 
cuando resucitada gloriosa en cuerpo y 
en alma fuisteis subida á los Cielos en 
compañía de Angeles y Santos, saliéndo-
os á recibir vuestro Santísimo Hijo con 
universal alegría de toda la Corte Celes­
tial. Y os suplicamos, Señora nuestra, 
por este inefable gozo, nos alcancéis de 
vuestro Santísimo Hijo el perdón de nues­
tros pecados, el remedio en todas nues­
tras necesidades, y que después de esta 
vida merezcamos veros y alabaros en la 
gloria eterna. Amen. 

- ¿,! • j ¿ ¿ , ' + 
Misterio Quinto. 

Consideremos: 
La coronación de María Santísima por Revnade los 
Angeles y de los hombres. Pidamos la devoción y 
confianza en la Señora. Padre nuestro y diez Ave 

Marías con Gloria Patri & c . 
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OFRECIMIENTO. 

O Virgen Santísima María Madre de 
Dios y Señora nuestra: nosotros os ofre­
cemos estas diez Ave Marías y un Pa­
dre nuestro al inefable gozo, que sentis­
teis, cuando sentada á la diestra de vues­
tro Santísimo Hijo en trono de Magestad 
y grandeza, fuisteis coronada por Reyna 
del Cielo y Abogada de los pecadores. Y 
os suplicamos, Señora nuestra, por este 
inefable gozo nos alcancéis de vuestro 
Santísimo Hijo la exaltación de nuestra 
santa Fé católica, &c. pág. 95 . 

Después se reza la Salve y se concluye 
con la 

LETANÍA DE NUESTRA SEÑORA. 

Fiüi Redemptor mundi Dcus. Miserere nubis. 

Kyrie eleyson. 
Christe eleyson. 
Kyrie eleyson. 
Christe audi nos 

Se responde. 
Kyrie eleyson. 

Christe eleyson. 
Kyrie eleyson. 

Christe audi nos. 
Christe exaudí nos. 
Paler de Ccelis Deus. 

Christe exaudí nos. 
Miserere nobis. 
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Mater Admirabilis. *so 
Mater Amabilis. 

Mater Creatoris. 
Mater Salvatoris. 
Virgo Prudentísima. 
Virgo Veneranda. 
Virgo Príedicanda. 
Virgo Potens. 
Virgo Clemens. 
Virgo Fidelis. 
Speculum Justilise. 
Sedes Sapientiíe. 
Causa nostrse laeliliae. 
Vas Spirituale. 
Vas Ilonorabile. 
Vas insigne devotíonís. 
Hosa ¡Mística, 
'furris Davídiea. 

O 
2 
O 

I 

Spiritus Sánete Deus. Miserere nobis. 
Sancta Tritricas unus Deus. Miserere nobis. 

Saneta María. 
Sancta Dei genitrix. 
Sánela Virgo Virginum. 
Mater Christi. 
Maler divinas gratiae, 
Mater Purísima. 
Mater Castísima. 
Mater Inviolata. 
Maler Intemerata. ^ 
Mater Inmaculata. 5> 
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ANTÍFONA. 

Debajo de tu amparo nos refugiamos, Sania 
Madre de Dios, no desprecies nuestros ruegos en 
nuestras necesidades, antes bien líbranos de todos 

Turris Ebúrnea. 
Domus Aúrea. 
Fcederis Arca. 
Janua Gceli. 
Stella Matutina. 
Salus lnfirmorum. O 
Refugium Peecatoruin. > 
Consolatrix Aflictorum *ji 
Auxilium Christianorum. Q 
Regina Angelorum. 52 
Regina Patríarcharum, C3 
Regina Profetarum. • & 
Regina Apostolorum. 
Regina Martirum. 
Regina Confesor una, 
Regina Virginum. 
Regina Sanctoruní Omniuna. 
Regina Sacratíssimi Rosarii. 
Agnus Dei qui tollis peccata naundi. 

Parce nobis Dómine, 
Agnus Dei qui tollis 

peccata naundi. Exaudí nos Domine. 
Agnus Dei qui tollis 

peccata mundi. Miserere nobis. 
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los peligros, Virgen siempre gloriosa y bendita. 

Ora pro nobis Sancta Dei genitrix. 
0). Ut digni elTiciamur promissionibus Chrisú. 

ORACIÓN. 

O Dios, cuyo Hijo Unigénito por medio de su 
vida, muerte y Resurrección nos consiguió los pre­
mios de la salvación eterna. Te rogamos nos con­
cedas, que los que veneramos en el Santísimo R o ­
sario estos misterios de la bienaventurada Virgen 
María, imitémoslo que contienen, y alcancemos lo 
que prometen. Os lo pedimos por el mismo Jesu-
Cristo vuestro Hijo y Señor nuestro. Amen. 

Obsequio II. 

De la Corona de dolores. 
Es grande como el mar tu quebranto y tu en­

trañable aflicción. Thren. 2 . 1 3 , 

Así como nuestro Señor Jesu-Cristo 
fué varón de dolores, y se llama Rey de 
los mártires, por que padeció mas que to­
dos los mártires; así también María fué 
toda su vida muger de amarguras, y se 
llama con razón Reyna de los mártires, 
habiéndose merecido este título, por ha -
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^er sufrido un martirio el mayor que pue­
de padecerse después del de su Hijo. Por 
cuya causa la santa Iglesia aplicándole 
las palabras de Jeremías en sus lamenta­
ciones, la compadece, diciéndola: tus pe­
nas y tus dolores son como un mar, que 
anegan en amargura á tu amantísimo co­
razón. 

Si pues nosotros nos preciamos de 
hijos de esla dignísima y dolorosísima 
Madre, debemos acompañarla en sus do­
lores y aflicciones con tanta mas razón 

. cuanto que sabemos, que las padeció por 
amor á nosotros, y por cooperar con su 
Santísimo Hijo á nuestra redención, pu­
diéndonos llamar hijos de sus dolores, 
pues á costa de ellos nos dio á la luz de 
la gracia, como Madre verdadera espiri­
tual de nuestras almas. 

Debemos también ejercitarnos con 
el mayor empeño en esta devoción, por­
que la Señora desea que lloremos con ella 
sus penas y se quejó á Santa Brígida de 
los pocos que la acompañaban en sus do-
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lores. Y se dice, que alcanza de su Hijo 
cuanto pide para los que meditan sus pe­
nas, en orden á la salud de sus almas es­
pecialmente verdadera penitencia antes 
de la muerte. La práctica de esta corona 
es como sigue. 

Corona dolorosa. 

Hecha la señal de la Cruz, y dicho el Acto de Con­
trición acostumbrado, se dirá la siguiente 

ORACIÓN. 
Virgen Santísima, mar inmenso de 

gracias en tu primer ser, y piélago in­
sondable de dolor en tu soledad penosí­
sima, Madre de Dios y de los pecadores, 
con el mayor rendimiento de nuestros co­
razones te suplicamos que ilustréis nues­
tros entendimientos, y encendáis nues­
tras voluntades, para que con espíritu 
fervoroso y compasivo comtcmplemos los 
dolores, que se nos proponen en esta co­
rona, y alcancemos por tu patrocinio las 
gracias y favores prometidos á los que 
se ocupan en este santo ejercicio. Amen. 
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Primer dolor. 

Una espada traspasará tu alma. Luc. 2 . 
Uno. Dios te salve, hermosa flor 

De la Trinidad sagrada 
Cuya alma traspasada 
Previo el santo Simeón. 

Todos. De todo el mundo alabada 
Seáis por este dolor. Amen. 

Padre nuestro, siete Ave Martas y Gloria & c . 

OFRECIMIENTO. 
Afligidísima y desconsoladísima Vir­

gen María en la profecía del santo Si­
meón en la cual se te anunció atravesa­
ría tu dulcísima alma una espada de do­
lor en la Pasión de tu divino Hijo: noso­
tros te ofrecemos este Padre nuestro y 
siete Ave Marías en veneración de la 
aflicción grande, que sentiste en este tris­
te anuncio, y te suplicamos nos alcancé­
is resignación en los anuncios adversos, 
y un verdadero dolor de nuestros peca­
dos. Amen. 

Segundo dolor. 

Toma á el Niño y á la Madre y huye. Math. 2 . 
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Uno. Dios te salve, hermosa flor 

De la Trinidad sagrada 
Que pobre y necesitada 
Te viste, huyendo un traidor. 

Todos. De todo el mundo alabada 
Seáis por este dolor. Amen. 

Padre nuestro, siete Ave Marías y Gloria & e . 

OFRECIMIENTO. 

Afligidísima Virgen María llena de pe­
nalidades y temores en tu huida á Egipto, 
te ofrecemos este Padre nuestro y siete 
Ave Marías, en veneración de la pacien­
cia con que sufriste la persecución de 
Herodes, y te suplicamos nos consigas 
de tu Santísimo Hijo fortaleza en los tra­
bajos, y gracia para huir las ocasiones 
peligrosas de ofender á nuestro Dios y 
Señor. Amen. 

Tercero dolor. 

Yó y tu Padre llenos de dolor te buscábamos. Luc. 2 . 
Uno. Dios te salve, hermosa flor 

De la Trinidad sagrada, 
Que ausente tu prenda amada 
Padeciste un gran temor. 
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Todos. De todo el mundo alabada 

Seáis por este dolor. Amen. 
Padre nuestro, siete Ave Mañas y Gloria & c . 

OFRECIMIENTO. 

Afligidísima Virgen María en la cor­
poral ausencia de Jesús tu amado Hijo: 
nosotros te ofrecemos estas siete Ave Ma­
rías y un Padre nuestro en veneración de 
las ansias, y congojas con que le busca­
bas, y te suplicamos nos consigas de su 
Magestad una verdadera penitencia, pa­
ra hallarle, un grande dolor de haberle 
perdido por nuestras culpas, con propó­
sito de nunca mas cometerlas. Amen. 

Cuarto dolor. 

Salió para el Calvario llevando la Cruz. Joan. i9. 
Uno. Dios te salve, hermosa flor 

De la Trinidad sagrada 
A quien la Cruz tolerada 
De Jesús fué tu amargor. 

Todos. De lodo el mundo alabada 
Seáis por este dolor. Amen. 

Padre nuestro, siete Ave Marías y Gloria & c . 
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OFRECIMIENTO. 

Afligidísima Virgen María en el en ­
cuentro de tu querido Hijo, cuando iba 
al Monte Calvario con la Cruz sobre sus 
hombros: nosotros le ofrecemos este Pa­
dre nuestro y siete Ave Marías, en ve­
neración de la amargura que en este en­
cuentro padeciste, y te suplicamos nos 
alcancéis de su Magestad gracia, para 
llevar la Cruz de los trabajos de esta vi­
da, y resignación en la voluntad divina. 
Amen. 

Quinto dolor. 
Estaba junto á la Cruz, donde le crucificaron. 

Joan. 1 9 , 
Uno. Dios te salve, hermosa flor 

De la Trinidad sagrada 
De congojas inundada 
Al morir el Redentor. 

Todos. De lodo el mundo alabada 
Seáis por este dolor. Amen. 

Padre nuestro, siete Ave Marías y Gloria cve. 

OFRECIMIENTO. 
Afligidísima Virgen María en la afren­

tosa muerte de Jesús: nosotros le oí re-
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cemos este Padre nuestro, y siete Ave 
Marías, en veneración de las agonías, que 
padeció tu santísima alma, cuando por 
tus purísimos ojos le viste espirar, y te 
suplicamos nos consigáis por tu interce­
sión gracia, para morir á todo lo terre­
no, y solo vivir, para amar á Dios, y que 
nos asistáis en las agonías de la muerte. 
Amen. 

Sexto dolor. 
Y depuesto de la Cruz le envolvió en una sábana. 

Luc. 23 , 
Uno. Dios te salve, hermosa flor 

De la Trinidad sagrada 
Que en sus brazos desmayada 
Vio deshecho á su Criador. 

Todos. De todo el mundo alabada 
Seáis por este dolor. Amen. 

Padre nuestro, siete Ave Marías y Gloria & c . 

OFRECIMIENTO. 
Afligidísima Virgen María , cuando 

fuiste hecha triste trono de la Magestad 
difunta de tu amado Hijo: nosotros te 
ofecemos este Padre nuestro y siete Ave 
Marías en veneración del desconsuelo, 
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que padeciste, cuando de cerca viste des­
pedazado aquel sagrado cadáver, y le 
suplicamos nos consigáis gracia, para vi­
vir de tal suerte, que merezcamos en la 
hora de la muerte nos recibáis en tus bra­
zos, y nos llevéis al Cielo. Amen. 

Séptimo dolor. 

Y le puso en un monumento. Joan 22 . 
Uno. Dios te salve, hermosa flor 

De la Trinidad sagrada 
Que quedó desamparada 
Sepultado el Salvador. 

Todos. De todo el mundo alabada 
Seáis por este dolor. Amen. 

Padre nuestro, rj siete Ave Marías con Gloria 
Patri & c . 

OFRECIMIENTO. 
Afligidísima y penadísima Virgen Ma­

ría en trt soledad: nosotros te ofrecemos 
este Padre nuestro y siete Ave Marías 
en veneración de la gran tristeza, que 
rodeó tu santísima alma, cuando te mi­
raste privada de la presencia de tu di-
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vino Hijo, dejándole depositado en el 
sepulcro; te suplicamos, nos alcancéis 
gracia de su Magestad, para que siem­
pre que le recibamos en el augusto Sa­
cramento; sea con un corazón limpio, y 
puro, y asi viviendo en su gracia, no sea­
mos sepultados en las tinieblas de la cul­
pa, sino que vivamos una eterna espiri­
tual vida. Amen. 

En memoria de las lágrimas que derramó 
nuestra dolorosa Reyna en la Vida, Pasión y Muer­
te de su Hijo Jesús se rezarán tres Ave Marías, y 
después la siguiente 

ORACIÓN. 

¡O Emperatriz de los Cielos! Madre 
de misericordia y consolación, dolorida, 
y sin consuelo, pasada de dolor con el cu­
chillo de tu Hijo, que profetizóJSiroeon: 
cuidadosa y necesitada huyendo á Egipto: 
triste y atribulada buscándole perdido: 
amarga y llorosa cuando le encontraste 
con la pesada Cruz: afligida y congojosa 
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viéndole morir: agonizando y temblando 
con tu Hijo en los brazos muerto: sola y 
sin alivio dejándole enterrado. Yó aunque 
indigno siervo tuyo, en nombre de todos 
tus siervos los que estamos aquí congre­
gados, y por todo el mundo esparcido, 
ofrezco á tu clemencia esta Corona en re­
verencia de tus dolores padecidos en la 
Vida, Pasión y Muerte de tu Hijo nuestro 
bien : y con la misma humildad os suplico, 
nos alcancéis caridad y fervor en la ora­
ción, paciencia en los trabajos, humildad 
en las afrentas, fortaleza en las adversi­
dades y tentaciones, perseverancia final 
en el bien obrar, una buena y acordada 
muerte, y que lodos vengan en conoci­
miento de estos misterios dolorosos, los 
fieles para aumento de gracia, los infieles, 
para que se reduzcan á la verdad de nues­
tra santa Fé y Evangelio, y que nos ha­
gáis verdaderos hijos de vuestros dolores. 
Y asimismo en nombre de todos tus sier­
vos, os doy las debidas gracias por todos 
los favores, que hemos recibido de vues-

22 
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tra liberal y franca mano, que confieso 
son innumerables, y superiores á nuestra 
estimación: por tanto os clamos una y mil 
veces las gracias, suplicando con el mayor 
rendimiento, nos continuéis estos favo­
res, y seáis para nosotros verdadera Ma­
dre y Señora, pues en todo estamos á 
vuestra cuenta*. 

Todos respondan: Amen. 
Después se rezan las Letanías, y la 

Antífona. Debajo de tu amparo <\c. pá­
gina 308 . 

^. Ruega por nosotros Madre Dolo-
rosísima. 

^ . Para qne seamos dignos de las 
promesas de nuestro Señor Jesu-Cristo. 

•• i'i^i- ¿n f r i t a i ¿ i •flfitÁiftl >VfcK rtV«WrtV" 

ORACIÓN. 

O Dios en cuya Pasión una espada 
de dolor según la profecía de Simeón 
atravesó la dulcísima alma de la glorio­
sa Virgen y Madre María, concédenos 
propicio, que los que en veneración de 
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sus dolores hacemos memoria de ellos: 
consigamos el feliz efecto de tu Pasión. 
Tú que vives y reynas Dios por los si­
glos de los siglos. Amen. 

En lugar de las letanías ordinarias se 
podrán decir las que siguen que están muy 
devotas. 

LETANÍAS. 

Que en obsequio de María Santísima Dolorosa, nues­
tra Madre, compuso y formó nuestro Santísimo 
Padre Pió VII de gloriosa y venerable memoria: 
el cual dijo muchas veces que los fieles que la 
rezaran con fé y pura devoción, podrían esperar 
fundadamente, mediante el poderoso patrocinio 
de esta Señora, ser libres de todas las tribulacio­
nes. Además concedió su Santidad, como consta 
de documentos auténticos, una indulgencia ple-
naria á todos los líeles que verdaderamente con­
tritos de sus culpas, y habiendo confesado y c o ­
mulgado, ó con propósito de hacerlo, las reza­
sen en todos los Viernes del año, añadiendo á es ­
tas Letanías, un Credo, una Salve, y tres Ave 
Marías, en reverencia del Corazón dolorido de 
esta Augusta Reina de los Angeles y de los 
hombres. 

Señor, tened misericordia de nosotros. 
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JesuCristo, tened misericordia de nosotros. 
Señor, tened misericordia de nosotros. 
Jesucristo, oídnos. 
Jesucristo, escuchadnos. 
Dios Padre celestial, Tened piedad de nosotros. 
Dios Hijo, Redentor del mundo. Tened. 
Dios Espíritu-Santo. Tened. 
Santísima Trinidad un solo Dios. Tened. 
SANTA MARÍA. 
Santa Madre de Dios. 
Santa Virgen de las Vírgenes. 
Madre crucificada 
Madre dolorosa. 
Madre llorosa. 
Madre afligida. 
Madre desamparada. 
Madre desolada. — 
Madre privada de su hijo. ^ 
Madre cuyo corazón fué traspasado. C¡ 
Madre consumida de trabajos. 
Madre llena de angustias. ^ 
Madre cuyo corazón fué como clavado en la 

Cruz. • g 
Madre tristísima. C / J 
Fuente de lágrimas. Sj 
Cúmulo de sufrimientos. 5 
Espejo de paciencia. & 
Roca de constancia. 
Ancora de confianza. 
Refugio de los desam¡tarados. 
Escudo de los oprimidos. 
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Triunfadora de los incrédulos. 
Consuelo de los miserables. 
Medicina de los enfermos. 
Fortaleza de los débiles. 
Puerto de los náufragos. 
Calma de las tempestades. 
Recurso de los tristes. 
Temor de los insidiosos. ra 
Tesoro de los fieles. f§ 

al 

O 

Ojo de los Profetas. 
Ráculo y apoyo de los Apóstoles. 
Corona de los Mártires. 
Luz de los Confesores. g 
Joya preciosa de las Vírgenes. : | 
Consuelo de las Viudas. f> 
Alegría de todos los Santos. 

Cordero de Dios que quitas los pecados 
dei mundo, Perdónanos Señor,. 

Cordero de Dios que quitas los pecados 
del mundo, Óyenos Señor. 

Cordero de Dios que quitas los pecados 
del mundo. Ten piedad de nosotros. 

Dirije, ó Señora, una mirada sobre nosotros, 
líbranos y sálvanos de todas nuestras angustias, 
mediante el poder de nuestro Señor Jesu-Cristo. 
Amen. 

Imprime, Señora, en mi corazón las lieridas 
del tuyo, para que en ellas vea el dolor y el amor: 
el dolor para que por tí lo sufra lodo; y el amor, 
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para que en obsequio luyo desprecio y abandone 
todo amor terreno. Amen. 

Os rogamos, Señor y Redentor nuestro Jesu­
Cristo, que sea nuestra intercesora ante vuestra cle­
mencia, ahora y en la hora de nuestra muerte, la 
Bienaventurada Virgen María vuestra Madre, cuya 
sagrada alma fué traspasada de la aguda espada del 
dolor en la hora de vuestra pasio.n. Amen. 

EL STABAT MATER TRADUCIDO. 

Será bien aprenderlo de memoria para 
rezarlo mas frecuentemente. 

Estaba la Madre dolorosa 
Al pié de la Cruz llorosa 
Viendo pendiente á Jesús. 

Cuya alma gime paciente 
Traspasada vivamente 
De la espada del dolor. 

¡ Oh que triste y afligida 
Se vio la Reyna escogida 
Virgen y Madre de Dios ! 

¡ C o n q u e pena agonizaba! 
Temblaba, cuando miraba 
Las penas del Hijo escelso. 

No es humano quien no llora 
Al ver la amable Señora 
En suplicio tan cruel. 

¡ Quién podrá no enternecerse 
Viendo á tal Madre dolerse 
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De la aflicción de tal Hijo! 

Le vio por los pecadores 
En tormentos y dolores 
Y de azotes mal tratado. 

Yió á Jesús la dulce Madre 
Desamparado del Padre 
Cuando dio el espíritu. 

Haced Madre del amor 
Que sienta vuestro dolor 
Y en el llanto os acompañe. 

Que el corazón fervoroso 
Sirva fino y amoroso 
A tu Hijo y mi Señor. 

Suplico Madre que bagas 
Que del buen Jesús las llagas 
Me sellen el corazón. 

Del Hijo que se ha dignado 
De estar por mí tan llagado 
Partid conmigo las penas. 

Haced que llore con Vos 
Los dolores de mi Dios 
JJJiéntras me dure la vida. 

Al pié de la Cruz María 
Haceros fiel compañía 
En vuestro llanto deseo. 

No me niegues Virgen pura 
El beber de la amargura 
Del Cáliz de la Pasión. 

Que en su muerte me ejercite 
Su amarga pasión me excite 
La memoria con fervor. 
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Que de su Cruz embriagado 

De sus llagas traspasado 
Solo viva con su amor. 

Inflamado y encendido, 
De Vos sea defendido, 
Cuando vaya á ser juzgado. 

La Cruz Santa me prepare 
A que su pasión me ampare, 
Y ine dé \a lor su gracia. 

Y de este cuerpo en la muerte 
Pedid que sea mi suerte 
La gloria del Paraíso. Amen . 

Obsequio III. 

Acudir á María frecuen temen le con oraciones 
y alabanzas. 

Llénese mi boca de alabanza, para cantar tu gloría, 
y tu grandeza todo el día. Salmo 7 0 . 

Entre todos los obsequios ninguno 
agrada tanto á esta nuestra amantísima 
Madre, como el acudir á menudo a su in­
tercesión, pidiendo su ayuda en todas las 
necesidades particulares, como de tomar, 
ó dar consejo, en los peligros, en las aflic­
ciones y tentaciones, principalmente con­
tra la pureza; y también para alabarla y 
bendecirla y con ella y por ella alabar y 

file:///alor
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bendecir á nuestro Señor Jesu-Cristo que 
quiere ser honrado en su Santísima Madre. 

La práctica de este obsequio se po­
drá hacer en primer lugar saludando á la 
Madre de Dios con el Ave María. I o . 
Cuando loca el relox. 2 o . Al salir de ca ­
sa y al entrar en ella, para que fuera y 
dentro nos guarde de pecados; besándo­
le también los pies, si tenemos á mano 
alguna imagen suya. 3 o . Siempre que nos 
encontremos con alguna imagen de la Se­
ñora. i°. Al principio y fin de cada a c ­
ción yá sea espiritual, como la oración, 
confesión &c. yá sea temporal como el 
estudio, el trabajo, el camino, y la labor 
en las mugeres. Dichosas las acciones, 
que fueren cerradas con dos Ave Marías. 
5 o . y último. 

Salutación Angélica. 

El Ángel del Señor anuncio á Ma­
ría y concibió por obra del Espíritu-San­
to. Dios te Salve María cve. 

Aquí está la esclava del Señor: haga-
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se en mí según tu palabra. Dios te Sulcc 
María c\c. 

El Hijo de Dios se hizo hombre y 
habitó entre nosotros. Dios te Salve Ma­
ría CvC. 

v. Ruega por nosotros Santa Madre 
de Dios. 

ú). Para que seamos dignos de las 
promesas de Cristo. 

ORACIÓN. 

Infunde Señor en nuestras almas tu 
gracia para que habiendo conocido la 
Encarnación de tu Hijo por el ministerio 
del Ángel que la anunció á María, sea­
mos conducidos por el mérito de su Pa­
sión y Cruz a la gloria de la Resurrección. 
Os lo suplico por el mismo Jesu-Cristo 
Señor nuestro. Amen. 

En tiempo Pascual desde Resurrección 
hasta las vísperas de Trinidad se rezará 
de este modo. 

Primero se rezan las tres Ave Marías 
y después se dice la siguiente 
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Reyna del Cielo alégrale. Alleluya. 
Porque á el que mereciste llevar en 

tu vientre. Alleluya. 
Resucitó como había dicho. Alleluya. 
Ruega por nosotros áDios . Alleluya. 

v. Gózate y alégrate Virgen María. 
Alleluya. 

R). Porque resucitó verdaderamente 
el Señor. Alleluya. 

ORACIÓN. 

O Dios que por medio de la Resur­
rección de tu Hijo nuestro Señor Jesu­
Cristo te dignaste alegrar el mundo: ro­
gárnoste nos concedas, que por la inter­
cesión de su Madre la Virgen María alcan­
cemos los gozos de la vida eterna. Amen. 

Benedicto XIII concedió á todos los que reza­
ren la Salutación Angélica ó por la mañana, ó al 
medio dia, ó al anochecer, hincado de rodillas, cien 
dias de indulgencias, y en el mes en el dia que es­
cogiere una indulgencia plenaria, confesando y co -

ANTÍFONA. 
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mitigando, y pidiendo por la exá'laeion do nuestra 
santa Fé & e . Benedicto XIV confirmó las dichas in­
dulgencias con estas dos declaraciones. I a . Que du­
rante el tiempo Pascual en lugar del Ángel del Se­
ñor cve. se digan la Antífona y Oración del dicho 
tiempo. Aunque las personas rudas podrán decirla 
del mismo modo en todo tiempo, y ganarán las in­
dulgencias. 2 a Que durante el tiempo Pascual y to­
dos los Domingos y Sálenlos del año desde las vís­
peras no se recen de rodillas estas oraciones, sino 
en pié, 

Últimamente practicaremos este ob­
sequio procurando tomar de memoria 
algunos himnos y cánticos para saludar 
frecuentemente á esta Madre de miseri­
cordia, de quien recibimos continuos fa­
vores, como también súplicas y oracio­
nes, con que solicitemos de sus materna­
les entrañas su amparo y protección. Las 
mejores son las que usa la Santa Iglesia, 
como son las que siguen: 

MAGNÍFICAT TRADUCIDO. 

Engrandece mi alma al Señor. 
Y mi espíritu se alegró en Dios mi Salvador. 
Porque el Señor miró la humildad de su sierva: hé 
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aquí, quo desdo ahora me llamarán bienaven­
turada lodas las generaciones. 

Porque hizo conmigo cosas grandes el Todopodero­
so, cuyo nombre es sanio. 

Y cuya misericordia se esliendo de generación en 
generación para los que le temen. 

Manifestó el peder de su brazo: disipó de los so­
berbios lodos los designios de su corazón. 

A los poderosos derribó del trono, exaltó á los 
humildes. 

A los hambrientos llenó de bienes, y á los ricos de­
jó vacíos. 

Tomó bajo su protección á Israel su siervo acordán­
dose de su misericordia. 

Según le lenía prometido á nuestros Padres, á Abra-
ham y á sus descendientes para siempre. Glo­
ria Patrí & e . 

HIMNO * 
Ave Maris Siella. 

Dios te salve, del mar estrella hermosa 
Madre del mismo Dios santa y sagrada 
Virgen siempre y por siempre Inmaculada 
Puerta del Paraíso deliciosa. 

Pues de Gabriel oíste el deseado 
Ave tan soberano y excelente, 
Fúndanos en la paz mas permanente 
El triste nombre de Eva yá mudado. 

A los reos desata las prisiones; 
Con tu luz á los ciegos ilumina; 
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Nuestros males ahuyenta y eslermina 
Y alcancen todo bien tus oraciones. 

Muestra pues que eres Madre generosa; 
Reciba nuestros ruegos por tu nombre 
El que naciendo en tiempo por el hombre 
Ser tuvo se dignó Madre amorosa. 

¡ O Virgen singular, ó Virgen pura! 
Entre todas benigna, dulce, afable; 
Libres yá de la culpa detestable, 
Danos la castidad y la dulzura. 

Nuestra vida por tí sea inocente, 
Muéstranos el camino para el Cielo, 
Donde, viendo á Jesús nuestro consuelo, 
Nos gocemos con él eternamente. 

Sea á Dios Padre gloria y alabanza 
A, Christo sumo Rey aplauso dado 
Y al mas divino Amor Santo y Sagrado 
A todas tres Persogas sin mudanza. Amen. 

HIMNO. 
¡ O gloriosa Domina! 

j () Virgen la mas pura y mas gloriosa 
Entre los bellos astros ensalzada ! 
Que al niño por quien tú fuiste criada 
Sustentas á tus pechos amorosa. 

Tú vuelves con el fruto sacrosanto 
Lo que perdió infeliz Eva engañada 
Y del Cielo la puerta antes cerrada, 
Abres á los que yacen en el llanto. 

Tú eres puerta del Rey mas excelente, 
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Y do la luz morada esclarecida: 
Aplauda la salud, que redimida 
Logra yá tan feliz toda la gente. 

Jesús sea á tí gloria y alabanza 
Que de Virgen naciste el mas hermoso: 
Con el Padre y Espíritu amoroso 
Por los siglos eternos sin mudanza. Amen. 

Oraciones con que la Iglesia implora su protección. 

I a . Dios le salve Reyna y Madre de 
misericordia c\c. 

2 a . Debajo de tu amparo nos refu­
giamos óvC. Pág. 308 . 

3 a . Las Letanías de la Virgen. Pág. 306 
4 a . María Madre de Gracia, Aladre 

de misericordia, defiéndenos del enemigo, 
y recíbenos en la hora de nuestra muerte. 

5 a . Santa María socorre con tu mise­
ricordia á los miserables, ayuda con tu 
magnanimidad á los pusilánimes, consuela 
con tu piedad á los afligidos, ruega por to­
do el Pueblo cristiano, interven por el Es­
tado eclesiástico, intercede por el devoto 
gremio de las mugeres, haz que esperimen-
ten tu favor y amparo lodos los que cele­
bran tu sania memoria v solemnidad. 
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Estas oraciones son muy á propósito para ro­

gativa á la Santísima Virgen en cualquiera calamidad 
pública, ó necesidad privada, y las cuatro primeras, 
también para la hora de la muerte. Y todas deben 
rezarse hincadas las rodillas, con ánimo muy humil­
de y confiado en tan buena Madre. 

OTRA ORACIÓN. 
á (pie están concedidas muchas indulgencias por 

Pió VII. 

Rcndita sea tu pureza y eternamente 
lo sea, pues todo un Dios se recrea en tan 
graciosa belleza: á tí celestial Princesa, 
Virgen Sagrada María te ofrezco desde 
este dia alma, vida y corazón; mírame con 
compasión: no me dejes Madre mía. 

Otras dos breves oraciones para comenzar cualquier 
rezo á la Señora. 

Dígnate Virgen Sagrada que yó le 
alabe. 

Dame valor contra tus enemigos. 

Para cualquier ocasión y tiempo. 

Por vuestra Inmaculada Concepción 
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Virgen María, conservadme puro el cuer­
po y Santa el alma mía. 

Oración última de San Bernardo. 

" O muger bendita entre todas las 
« mugeres, Vos sois la honra del género 
« humano, la salud de nuestro Pueblo. 
« Vos tenéis un mérito que no tiene tér-
« minos, y una entera potestad sobre to­
ce das las criaturas. Sois la Madre de Dios, 
« la Señora del mundo, la Reyna del Cie-
«lo. Sois la dispensadora de todas las 
« gracias, el decoro de la Santa Iglesia. 
« Sois el ejemplo de los justos, el consue-
«lo de los santos, y la raíz de nuestra 
«salvación. Sois la alegría del Paraíso, 
«la puerta del Cielo, la gloria de Dios. 
« Hé aquí que hemos publicado vuestras 
«alabanzas. Os suplicamos pues, ó Ma-
«dre de bondad, que supláis nuestras fla-
« quezas, que escuseis nuestra osadía, que 
«agradezcáis nuestra esclavitud, y que 
«bendigáis nuestras fatigas, imprimien-
« do en el corazón de todos vuestro amor, 

23 
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«tpara que después de haber amado y 
«honrado en la tierra á vuestro Hijo, 
«podamos alabarle y bendecirle eterna-
« mente en el Cielo. 

Lector mió amadísimo: honra y ama 
á esta buena Señora; procura también ha­
cerla amar de cuantos puedas, y no dudes; 
confía seguramente, que si perseveras en 
la vereadera devoción hacia María hasta 
la muerte, tu salvación será cierta. 

Devoción al Santo Ángel de nuestra guarda. 

Después de la Santísima Virgen, á 
ninguna pura criatura debemos mas de­
voción, mas amor, y mas cariño, que á 
los Angeles de nuestra guarda; á ningu­
na debemos acudir con mas fervor, y 
mas frecuencia. Ellos son los encargados 
por Dios de nuestra custodia, y en cum­
plimiento de este soberano encargo, nos 
cuidan como un sagrado depósito, que 
Dios ha puesto en sus manos; nos miran 
con una dulce afición, y nos tratan con 
una esmerada vigilancia: y á la manera 
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que los hermanos mayores toman de la 
mano á sus tiernecitos hermanos en los 
malos pasos, para que no caigan, y se 
lastimen, así nuestros Angeles de guarda 
que son nuestros hermanos mayores nos 
llevan de la mano por los malos pasos 
de este mundo, para que no caigamos, y 
nos lastimemos. ¡Tan entrañable es el 
cariño con que nos tratan, y tan esqui-
sito el cuidado con que procuran, que 
no tropecemos en la ocasión, ni caiga­
mos en la culpa! ¡Tal y tan grande es el 
deseo, y empeño que tienen por condu­
cirnos á la gloria! ¡Cuál pues deberá ser 
nuestra coníianza en estos conductores 
celestiales! ¡ Cuál nuestro agradecimien­
to y fiel correspondencia á sus angelica­
les desvelos! 

Oración á estos Espíritus bienaventurados. 

¡O Angeles de nuestra guarda! guar­
dadnos con tanto empeño que consigáis 
el triunfo de llevarnos al Reyno de los 
Cielos. ¡O nuestros queridos Angeles! No 



3 3 8 
permitan los Cielos, que nos apartemos 
jamás de vuestra compañía. Conocemos 
y confesamos lo mal que hemos corres­
pondido hasta aquí á los buenos oficios, 
que continuamente habéis hecho con no­
sotros desde que vinisteis del Cielo á cus­
todiarnos. Olvidaos, Príncipes celestiales, 
d e nuestra infiel correspondencia. Noso­
tros prometemos desde ahora proceder 
con todo el respeto que os debemos, y 
con toda la compostura, que pide vues­
tra angelical presencia. Prometemos cor­
responder fielmente á vuestros cuidados 
y diligencias. Continuad, Angeles del Se­
ñor, compañeros incomparables, celestia­
les bienhechores, continuad vuestros des­
velos por nuestra salvación. Defendednos 
d e nuestros continuos, y terribles enemi­
gos; apartad de nosotros las ocasiones; 
libradnos de los peligros, y alcanzadnos 
del Señor las gracias que necesitamos 
para vivir en la virtud, morir en su divi­
na amistad, y entrar, conducidos de vues­
tra mano angelical, en las mansiones d e 
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la gloria á ver á Dios, y gozarle en vues­
tra amabilísima compañía por los siglos 
de los siglos. Amen. 

DEVOCIÓN 
al Patriarca Glorioso Señor .San Josef. 

Tomé por abogado y Señor al glorioso San Jo­
sef, y encomendóme mucho á é l . . . No me acuerdo 
hasta ahora haberle suplicado cosa que la haya de­
jado de hacer. Sania Teresa. 

Oración diaria á sus siete dolores y gozos . 

Primer dolor y gozo. 

Josef purísimo, yó pobre pecador te 
acompaño en el dolor que padeciste, al 
ver preñada, sin saber cómo, á tu divina 
esposa; pero me gozo con el aviso que 
te dio el Ángel de la Encarnación del Ver­
bo eterno. Haz, Padre mió, que mi cora­
zón sea tan puro, que merezca recibir 
en él á tu Santísimo Hijo Jesús. Amen. 
Padre nuestro y Ave María. 

^. Gloria á la Trinidad del Cielo, Pa­
dre, Hijo y Espíritu-Santo. 
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Jesús, María y Josef. 

Segundo. 

Josef dichosísimo, yó pobre pecador 
te acompaño en el dolor que padeciste, 
al ver recien nacido en un establo, pade­
ciendo grande frió, y llorando al Rey del 
Cielo; pero me regocijo de que lo vieses 
celebrado de los Angeles, adorado como 
Dios por los pastores y buscado de los 
Reyes. Haz, Padre mió, que confundido 
con la humildad de tu Hijo, me tenga yó 
por el menor del mundo. Amen Jesús, Ma­
ría y Josef. Padre nuestro y Ave María. 

. Gloria á la Trinidad del Cielo &c. 

. Honra á la Trinidad de la tierra &c. 

Tercero. 

Josef piadosísimo, yó pobre pecador 
te acompaño en el dolor que padeciste, 
al ver derramar sangre a tu Santísimo Hi­
jo en su Circuncisión; pero me gozo con 
el dulcísimo nombre de Jesús, que el An-
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gel anunció á María Santísima, y que sig­
nifica Salvador del mundo. Haz, Padre 
mió, que yó ame la mortificación, para 
reformar mi vida, y asegurar la gloria. 
Amen Jesús, María y Josef. Padre nues­
tro y Ave María. 

. Gloria á la Trinidad del Cielo &c. 

. Honra á la Trinidad de la tierra &c. 

Josef pacientísimo, yó pobre peca­
dor te acompaño en el dolor, que pade­
ciste, al oir decir al santo Simeón los tra­
bajos, que había de padecer Jesús en la 
tierra, y la espada de angustias que ha­
bía de atravesar el corazón de María pu­
rísima ; pero me gozo, con que estos tra­
bajos de tu Hijo hayan sido remedio del 
mundo. Haz, Padre mió, que yó ame la 
paciencia, como virtud que lleva á la glo­
ria. Amen Jesús, María y Josef. Padre 
nuestro y Ave María. 

^. Gloria á la Trinidad del Cielo cve. 
á\ Honra á la Trinidad de Ja Sierra &c. 

Cuarto. 
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Quinto. 

Josef amadísimo, yó pobre pecador 
te acompaño en el dolor, que padeciste, 
al ordenarte el Ángel salir para Egipto, 
huyendo de Herodes, cruel tirano, por 
las incomodidades, que había de padecer 
tu divina Esposa en el camino, y las incle­
mencias del tiempo que habían de afligir 
á Jesús, por ser tan niño; pero me gozo 
con el consuelo, que tuviste de ver caer 
en tierra los ídolos, al entrar en Egipto 
nuestro Salvador. Haz, Padre mió, que 
yó tenga rendida obediencia á mis supe­
riores, y que ccn exactitud guarde la ley 
divina. Amen Jesús, María y Josef, Pa­
dre nuestro y Ave María. 

Gloria á la Trinidad del Cielo &c. 
fí¡. Honra á la Trinidad de la tierra &c. 

Sesto. 

Josef Santísimo, yó pobre pecador 
te acompaño en el dolor que padeciste, 
al ordenarte el Ángel, volver de Egipto, 
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por reinar Archelao, hijo de Herodes en 
Judea, temiendo, que persiguiese, como 
su Padre, á Jesús; pero me gozo con el 
consuelo, que te dio el Ángel, ordenán­
dote, que fueses con Jesús á Nazareth. 
Haz, Padre mió, que y ó tenga un dolor 
muy grande de haber ofendido á tu San­
tísimo Hijo. Amen Jesús, María y Josef. 
Padre nuestro y Ave María, 

^. Gloria á la Trinidad del Cielo &c. 
Honra á la Trinidad de la tierra &c. 

Séptimo. 

Josef dulcísimo, yó pobre pecador 
te acompaño en el dolor, que padeciste, 
viendo á Jesús de edad de doce años per­
dido; pero me gozo con el consuelo que 
tuviste, al hallarle en el Templo, dispu­
tando entre los sabios con admiración de 
todos. Haz, Padre mió, que yó no pierda 
en mi corazón á tu Hijo Jesús, que á él 
ame, y que por él muera. Amen Jesús, 
María y Josef. Padre nuestro y Ave María. 
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^ Gloria á la Trinidad del Cielo Padre, 

Hijo, y Espíritu-Santo. 
ú) Honra á la Trinidad de la tierra Je­

sús, María y Josef. 

ORACIÓN 
implorando su auxilio para la hora de la muerte. 

Poderosísimo patrono del linage h u ­
mano, amparo de pecadores, seguro re­
fugio de las almas, eficaz auxilio de los 
afligidos, agradable consuelo de desam­
parados, Josef gloriosísimo, el último ins­
tante de mi vida ha de llegar sin reme­
dio, y mi alma ha de agonizar terrible­
mente acongojada con la formidable re­
presentación de mi mala vida y muchas 
culpas; el paso á la eternidad me ha de 
ser sumamente espantoso.; el demonio mi 
común enemigo me ha de combatir con 
todo el poder del infierno, á fin que yó 
pierda á Dios eternamente; mis fuerzas 
en lo natural han de ser ningunas; yó no 
he de tener en lo humano, quien me am-
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pare: desde ahora para entonces te invo­
co, Padre mió: á tu patrocinio me aco ­
jo, asísteme en aquel trance, para que yó 
no falte en la Fé, en la Esperanza y en la 
Caridad: cuando tú moriste, tu Hijo, y 
mi Dios, tu Esposa y mi Señora ahuyen­
taron á los demonios, para que no se atre­
viesen á combatir tu espíritu; por estos 
favores y por los que en vida te hi­
cieron, te pido, Padre mió, que ahuyen­
tes tú á estos mis enemigos, y que acabe 
yó la vida en paz, amando á Jesús, á Ma­
ría, y á tí Josef mío. Amen. 

Renovación de las renuncias y promesas hechas en 
el Bautismo, que será de mucha utilidad repetir­
las el Domingo I o . del mes, las fiestas principales 

del año, y el dia que cumpleaños nuestro 
Bautismo. 

Yó N. renuevo de todo mi corazón 
las renuncias, y promesas hechas en el di­
choso dia de mi bautismo. Renuncio otra 
vez, y otras mil veces á Satanás, detesto 
todas sus obras, y prometo resistir con la 
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.ayuda de Dios á todas sus tentaciones y 
sugestiones. Renuncio las pompas y va­
nidades del mundo, y sus falsos placeres. 
Renuncio la locura de sus modas, las pro­
fusiones de su lujo, sus detestables máxi­
mas, y sus corrompidas costumbres. Pro­
meto vivir mas y mas unido á mi Señor 
Jesu-Cristo, creyendo de corazón y con­
fesando de boca su celestial doctrina. Pro­
meto guardar los mandamientos de Dios 
y de la Iglesia, y practicar las virtudes 
cristianas. Finalmente prometo vivir co­
mo hombre de Jesu-Cristo, que está ofre­
cido desde el bautismo á su santo servi­
cio. Así lo deseo, así lo ofrezco, y así 
espero cumplirlo, ayudado de la divina 
gracia. 

Devoción á la Santa Cruz. 

La señal del cristiano es la Santa Cruz. 
Esta es la gloriosa divisa que tomaron 
los fieles desde el principio del cristianis­
mo. Porque es figura de Cristo crucifi­
cado que en ella nos redimió. Nos hace-
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mos, al signarnos con ella, tres cruces. 
La primera en la frente, para que nos li­
bre Dios de los malos pensamientos. La 
segunda en la boca, para que nos libre 
de las malas palabras y la tercera en el pe­
cho para que nos libre de las malas obras 
y deseos. Las cruces se han de hacer con 
pausa y reverencia, porque representan 
á Jesu-Cristo crucificado; y las palabras 
se han de decir con claridad y devoción; 
porque con ellas pedimos á Dios, que nos 
libre de nuestros enenigos por la Cruz 
de Jesu-Cristo su Santísimo Hijo. 

El cristiano debe andar siempre a r ­
mado con la señal de Cruz, porque ca­
mina siempre entre enemigos. El labra­
dor, el artesano, el mercader, el letrado. 
Todos debemos dar principio á nuestras 
ocupaciones con la señal de la Cruz, po­
niendo al frente de todas esta cristiana 
divisa; pero especialmente debemos usar 
de la señal de la Cruz, al levantar de la 
cama, para dar principio con ella á las 
obras del nuevo dia, al salir de casa, para 
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andar defendidos con ella entre los peli­
gros del mundo; al entrar en la Iglesia, 
para prepararnos con ella á los actos de 
Religión; al comer, para que por ella nos 
conceda el Señor templanza en la comi­
da y en la bebida; y al dormir, para des­
cansar á la sombra de este prodigioso ár­
bol, y pasar la noche bajo su celestial y 
saludable influjo. 

ADORACIÓN A LA SANTA CRUZ. 
Adorárnosle, Cristo, y bendecírnoste que 
por tu Santa Cruz redimiste al mundo. 

La muerte de Cruz fué en los tiem­
pos antiguos un suplicio de la mayor ig­
nominia ; mas después que nuestro divi­
no Redentor la regó con su sangre, y 
murió clavado en ella, este objeto de la 
mayor ignominia pasó á ser el objeto de 
la mayor veneración. Todo lo que el Hi­
jo de Dios, padeció en su vida mortal, vi­
no á consumarse en la Cruz, y la Cruz, 
bajo de este punto de vista, nos represen-
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ta todo cuanto padeció el Hijo de Dios 
por nosotros. ¡Cuan amable nos debe ser 
este sagrado árbol, que sostuvo pendien­
te de sus brazos el precio del mundo! Glo­
riémonos, Cristianos, en la Cruz de Nues­
tro Señor Jesu-Cristo. Abracemos, bese­
mos todos los dias de nuestra vida, y mu­
chas veces al dia, esta Cruz adorable, 
que será aplicada á nuestros cárdenos la­
bios en la hora de nuestra muerte. Hagá­
mosnos acreedores por nuestro entraña­
ble amor á la Cruz, á que el soberano 
Juez, que espiró en ella, nos mire como 
hijos de su Cruz, nos juzgue como redi­
midos en su Cruz, y nos conceda por su 
Santísima Cruz la entrada en su eterna 
Gloria Amen. 

PREPARACIÓN PARA LA MUERTE. 
Retiro de un dia en el mes. 

Esto dice el Señor Dios: dispon de tu casa: porque 
morirás tú, y no vivirás. 4. Reg. 20. 

A fin de que no se embaracen en 
este ejercicio los que no tienen u s o , se 
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ponen las reglas siguientes, advirtiendo 
que se puede mudar el orden, cuando las 
ocurrencias lo pidieren. 

I o . Se dará principio desde la tarde 
antes con una visita al Santísimo Sacra­
mento, rezando en su honor tres Padre 
nuestro con Ave María, pidiendo á Nues­
tro Señor Jesu-Cristo por su Santísima 
muerte padecida por nosotros la gracia 
de disponernos para una Santa muerte. 
Se invocará á María Santísima cuya pro­
tección es tan eficaz para aquella hora, á 
su castísimo Esposo Señor San Josef, á 
San Miguel, al Santo Ángel de nuestra 
guarda, al Santo de nuestro nombre y 
demás Santos Patronos. Después se ten­
drá media hora de oración mental por 
la meditación, que se pondrá mas abajo. 

2 o . El resto de la tarde se pasará en 
sumo retiro y recogimiento, sin dar lu­
gar á mas pensamientos, que al de poner 
en el mejor y mas seguro estado los in­
tereses de la eternidad por medio de una 
buena confesión, ó general de toda la vi-
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da, ó de aquel mes según el consejo de 
un cuerdo Confesor. Hágase con*tanta 
exactitud, é integridad, y con tan verda­
dero dolor, y propósito de la enmienda, 
como si realmente estuviese para morir, 
de modo que no quede remordimiento ni 
escrúpulo sobre la vida pasada. Para lo 
cual lea desde la pág. 136 en adelante. 

Es necesario decirse á sí mismo: se 
trata de una eternidad, de cerrar todas 
las llagas, que he abierto hasta aquí con 
mis pecados; íinalmente se trata de ajus-
tar tan bien las cosas del alma, que no sea 
necesario poner otra vez la mano en esto. 

3 o . Por la noche si acaeciere el des­
pertar se pueden renovar estos pensa­
mientos, pidiendo á Dios su gracia con 
algunas jaculatorias. 

4-°. Por la mañana se levantará tem­
prano, y con presteza, y dará gracias al 
Señor, porque le dá aún tiempo y pen­
samiento de prepararse para morir, re­
zando además sus acostumbradas oracio­
nes vocales, que deben ser cortas. 
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5 o . En seguida se encaminará á la 

Iglesia, y puesto de rodillas con la mas 
profunda reverencia delante de la Mages­
tad Suprema de Dios, avivará la fé de 
su real presencia en el Santísimo Sacra­
mento. Y si no pudiere hacer este ejer­
cicio en alguna Iglesia, Capilla, ú Ora­
torio, lo hará en lo mas escondido de su 
casa ante una Imagen de Jesús Crucifi­
cado, ó de su Santa Cruz. Invocará la 
gracia del Espíritu-Santo con el Himno 
Ven ó Santo Espíritu pág. 35 . Rezará 

la estación menor al Santísimo Sacra­
mento, y tendrá media hora de oración 
mental sobre la Meditación que se pon­
drá en su lugar. Después otra media so­
bre la pasión del Señor por la Medita­
ción del Viernes de este Devocionario, 
ú otra que mas le mueva. Y esta se po­
drá tener oyendo Misa, sirviendo al mis­
mo tiempo de preparación para comul­
gar según el encargo de Nuestro Señor 
Jesu-Cristo, cuando instituía este adora­
ble Sacramento: Siempre que hiciereis es­
to, hacedlo en memoria de mí. 
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6 O . Confesará y comulgará, y pro­

cure recibir estos Sacramentos con tanta 
contrición, humildad, y devoción, como 
si fuera para morir. 

7 O . En acción de gracias del impon­
derable beneficio de haber recibido al 
Señor, procure oir otra Misa, y en ella 
tendrá otra media hora de oración men­
tal sobre las finezas y frutos de este ad­
mirable Sacramento, la cual la podrá te­
ner también por las meditaciones de este 
Devocionario desde la pág, 2 6 1 la que 
mas le guste y mueva. 

8 o . Rezará el Santísimo Rosario. 
(J° Se retirará á su casa y tendrá una 

hora, ó mas si lo necesita, de recreación 
ó descanso. 

1 0 . Lección espiritual en la materia 
de la muerte en el Padre Granada, Año 
Cristiano, Diferencia de lo temporal y 
eterno, Muerte prevenida ú otro que me­
jor le parezca. 

1 1 . Media hora de examen ó consir 
deracion sobre las obligaciones part icu-
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lares de su estado. Léase á este propó­
sito algún Capítulo de la introducción 
á la vida devota de San Francisco de Sa­
les , ó cualquiera otra cosa que sea del 
caso. 

12. Antes de comer, se recogerá 
otra vez ante la presencia del Señor, y 
después de invocar la gracia del Espíritu-
Santo con el himno arriba dicho, y de 
hacer una visita con el corazón al Santí­
simo Sacramento rezando la estación me­
nor, tendrá otra media hora de oración 
mental por la meditación tercera y última 
que se pondrá. 

1 3 . Por la tarde se hará el ejercicio 
de la buena muerte, que está al fin, ó 
todo, ó en par te , según se pudiere, con­
cluyendo de noche lo que haya quedado. 

14. Aquel dia ayunará y dará algu­
na limosna, según su posibilidad, para que 
con estas buenas obras, -como con dos 
alas, suban sus oraciones al Señor, y le al­
cancen de su piedad la buena muerte que 
solicita, y en el caso de no poder ejercí-
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tarse en esas obras, hará en su lugar las 
que le impusiere su Confesor. 

15. Señale y aun escriba los propósi­
tos, que haya hecho para la enmienda. 

1 6 . Para conservar el fruto de este 
dia de retiro, después de haber tributado 
á Dios las gracias por los auxilios é ilus­
traciones que en él le hubiere dado, le ha 
de ofrecer á Jesu-Cristo todas las resolu­
ciones buenas que haya tomado, renován­
dolas con mayor fervor, pidiendo á la San­
tísima Virgen le alcance de su Santísimo 
Hijo el oportuno auxilio para llevarlas á 
cabo, y que salga por fiadora de ello ase­
gurando que le cumplirá lo que le ofre­
ce, pues es poderosa para impetrar la gra­
cia de satisfacer cumplidamente. 

17. El dia siguiente haga particular 
reflexión sobre lo que ha propuesto, y 
sobre el modo de ejecutarlo, y viva con 
este cuidado muchos dias, para adquirir 
el hábito, que sin él no se adquiere. 

18. Tenga siempre presente el fin 
principal de estos santos ejercicios, para 
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procurar conseguirlo en todos ellos, á sa­
be r : un perfecto despego del corazón do 
todo lo que precisamente hemos de dejar 
en la muerte : un horror sumo al pecado 
mortal , la reforma de las costumbres, y 
un deseo ardiente de adquirir muchos 
merecimientos con los ejercicios de vir-
tudes y obras santas. 

MEDITACIÓN PRIMERA. 

Sobre la preparación á la muerte. 
Para la tarde del dia antes del retiro, 
Et vos estote parati; quia qua hora non 

putatis Filius hóminis veniet. 
Y vosotros estad preparados: por que en la ho­

ra que menos penséis vendrá el Hijo del hombre, 

San Lucas, c. 1 2 . v. 40. 
Primera verdad. 

Nos es absolutamente necesario é indispensable pre­
pararnos para la muerte. 

No hay cosa á que tanto nos haya 
exhortado el Divino Salvador, como á 
esta vijilancia, y preparación para morir 
bien. Velad, dice, porque no sabéis la ho­
ra en que ha de venir vuestro Señor. Ve-
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lad, repite en otra parte, por que no sa­
béis el dia, ni la hora de vuestra muerte. 
IAh¡ ¡qué sabía bien, que la felicidad y 
bienaventuranza del hombre consiste en 
esta vigilancia y preparación! Bienaven­
turados los siervos, añade por San Lucas, 
á quienes cuando viniere su Señor, los ha­
llase despiertos, y prontos, para correr á 
abrirle la puerta. Sí amados hermanos: 
Dios que es el supremo arbitro de la 
muerte y de la vida, parece que ha uni­
do la gracia de bien morir á la diligencia 
ó cuidado, que cada uno pusiere en pre­
pararse para este último momento. Sin 
embargo nada hay en que se piense me­
nos, y apenas se hallará negocio, que los 
hombres miren con tanta indiferencia. 
¡Qué temeridad ! ¿Qué diríais del Capi­
tán de un Navio, que no pensase en te­
ner preparado el cable, y las anclas, y las 
demás cosas necesarias, sino en el punto 
mismo en que yá la tempestad amenaza­
se naufragio? ¿Qué del Gobernador de 
una plaza, que no pensase en componer 
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las murallas, reparar las ruinas, y prove­
erse de municiones y víveres sino en el 
tiempo en que yá se viese acometido del 
enemigo, y que yá empezaba á abrir la 
brecha? ¿Y qué otra cosa es la muerte, 
dice el Profeta David, que una navega­
ción peligrosa donde se pasa desde el 
tiempo á la eternidad por escollos y tem­
pestades? ¿Qué otra cosa es la muerte, 
según San Lucas que un terrible sitio en 
que el alma se halla improvisame.nte cer­
cada, y asaltada de fuertes, y formidables 
enemigos? ¿Y dejamos la prevención para 
el instante mismo del ataque y del asalto? 
¡Qué errados vivimos, amados hermanos, 
si omitiendo las disposiciones en vida, las 
dejamos todas para la hora de la muerte! 
¿Mas en qué consiste la primera, y prin­
cipal disposición? En vivir bien. 

SEGUNDA VERDAD. 
La buena vida es la mejor disposición para 

la buena muerte. 

No hay punto que el Padre San Agus-
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tin esprese con mas seguridad. " N o p u e -
« de morir mal, dice, quien hubiere vivi-
« do bien: lo confirmo, lo aseguro, me 
«atrevo á afirmarlo con toda seguridad: 
«no puede morir mal quien vive bien." 
Porque la vida, según San Pablo, es una 
sementera; y de lo que se siembra, de 
eso se coge en el dia de la siega, que es 
el de la muerte: lo que sembrare el hom­
bre, eso cogerá. Si siembra en su carne la 
semilla perniciosa de culpas y pecados, 
cogerá la corrupción de la condenación 
eterna, y si siembra en espíritu los esco­
gidos granos de la virtud y de las buenas 
obras, con ese mismo espíritu segará y 
adquirirá la vida eterna. ¡Ay Dios mió! 
¡ Cuánto me hace estremecer esta consi­
deración ! Porque ¿cómo podré esperar 
morir con la preciosa muerte de los jus­
tos, habiendo vivido la abominable vida 
de los pecadores? ¿Ni cómo podré repa­
rar en los pocos y quebrantosos dias de 
mi ultima enfermedad, los inmensos per­
juicios que ha sufrido mi alma en tantos 
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años de descuido y abandono? Yó sé Jus­
tísimo Dios que no hay verdadera peni­
tencia sin verdadera conversión, ni verda­
dera conversión sin los auxilios especiales 
de vuestra gracia, ¿y cómo podré pro­
meterme que me los daréis en mi muer­
te , habiéndolos despreciado toda mi vi­
da? Yó tiemblo, cuando os oigo decir en 
vuestra santa escritura: que el pecador 
rebelde y obstinado os buscará y no os ha-
liará, y que morirá en su pecado. Por tan­
to misericordiosísimo Dios ahora os llamo 
y os invoco: convertidme á Vos y me con­
vertiré, y hacedio tan eficazmente, que mi 
vida toda sea una preparación continua 
para la muerte. 

TERCERA VERDAD. 
Bebe también el hombre prepararse ci la muerte con 
el pensamiento frecuente de ella, y destinando á esta 

consideración algunos dias de retiro. 

Considera como esta es la ocupación 
mas conveniente á un Cristiano, cuya vi­
da no debe ser otra cosa que una conlí-
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nua memoria de que nació para morir; 
que infaliblemente ha de morir; y que no 
sabe, ni cómo, ni dónde, ni cuándo mo­
rirá. Acuérdate hombre que eres polvo y en 
polvo te has de convertir. Estas palabras 
que la Santa Iglesia nos intima, el dia 
mismo que comienza la Cuaresma, al po­
ner sobre nuestras frentes la sagrada ce­
niza, nos está sin cesar repitiendo el Se­
ñor al corazón, presentándonos por t o ­
das parles la imagen de la muerte. ¡Qué 
pensamiento este tan útil, tan necesario, 
y tan propio para allanar las dificultades, 
y vencer los temores y peligros de una 
muerte incierta, é inevitable! 

Pensamiento propio, diréis, pero que 
incomoda y amarga demasiado. ¿Y qué? 
¿No vale mas que una muerte pensada 
nos amargue por algunos breves dias, que 
no que enteramente olvidada nos amar­
gue siempre y por una eternidad? Pen­
samiento necesario, añadiréis, pero que 
aflige y contrista mucho. ¿Y no vale mas 
contristarse en vida para la penitencia 
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como David, que no contristarse en la 
muerte para la desesperación como An-
tíoco? 

Mas no pienses Cristiano que este 
pensamiento consista en una meditación 
especulativa ó fdosófica de la muerte. Es 
menester que sea un ensayo práctico, y 
reducido á hacer en salud, y en vida lo 
mismo que quisiéramos hacer en la enfer­
medad y hora de la muerte. Porque ¿có­
mo se aprende á escribir? Escribiendo. 
¿Cómo á luchar? Luchando. Aprenda­
mos pues á morir, muriendo. Piensa pues 
que una grave enfermedad te postra en 
la cama, y que aumentándose por pun­
tos el mal, yá el Médico te desengaña, y 
te avisa del peligro de morir. Piensa que 
yá te mandan disponer tus cosas, confe­
sar, y recibir al Señor por Viático: que 
yá te administran la Estrema-uncion: que 
llegan las ultimas agonías; que el alma 
se aparta del cuerpo, y que es presenta­
da al tribunal de Dios á oir la sentencia 
decisiva de su eterna suerte. De este mo-
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do lucharemos primero con una muerte 
figurada, para luchar y vencer después 
á la muerte verdadera. ¿Pero cuando y 
en dónde hemos de hacer este ensayo , ó 
ejercicio de la buena muerte? San Pablo 
nos dice que se ha de hacer todos los dias. 
Quotidie morior; y la esperiencia nos en­
seña que en ninguna parte se hace con 
mas provecho, que en el retiro, y la so­
ledad. Aquí es donde Dios acostumbra 
derramar sus mas abundantes gracias, y 
donde las verdades de nuestra religión 
causan mas viva y fuerte impresión en 
los corazones. Es preciso confesar, que 
así como la demasiada distracción y tra­
to con las gentes del mundo relaja el es­
píritu, y hace olvidar la muerte, así el re­
tiro y abstracción de las criaturas renue­
va el fervor, y hace acordar el último fin. 

Dios mío y Señor mió llevadme pues 
á la soledad, y hablad allí á mi corazón. 
Habladme, que vuestro siervo oye. Ma-
nifestadme Criador mió mi fin , y conce­
dedme que me sepa preparar para 61. 
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Para dar principio al dia del retiro. 
Sobre los efectos que cama en 4 enfermo la muerte 

que aguarda. 
JEqrctabat mfirmitale, qué et morluus est. 

Estaba enfermo del mal de que murió. Lib. 4 o . de 
los Reyes, c. 1 3 . v. 1 4 . 

PRIMERA VERDAD. 
Pensamientos del hombre en su última 

enfermedad. 

¿Cómo piensa el hombre, del mundo 
y de todas sus felicidades á vista de la 
muerte, que yá le amenaza? ¡Ah! Todas 
aquellas ideas fantásticas que antes tenía 
de sus riquezas, honras y placeres en un 
punto desaparecen, y paran en nada. El 
conoce la inutilidad de las riquezas, y al 
ver que no le sirven para librarse de la 
muerte, yá las mira no solamente con in­
diferencia, sino con desprecio. El cono­
ce la vanidad de unas honras cuyo es­
plendor vé desvanecerse como el humo, 
y cuya gloria vá á marchitarse como la 

MEDITACIÓN SEGUNDA. 
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yerba, ó como la flor del campo. El co­
noce el engaño de unos placeres fugiti­
vos, que no fueron mas que ilusiones para 
su carne, y que yá no son mas que re­
mordimiento y aflicción para su espíritu. 
¿Pues qué se han hecho de aquellos al­
tos pensamientos de los placeres en que 
vivía, de las honras que solicitaba, y de 
las riquezas que tan ciegamente idolatra­
b a ? ¡Ah! Todos se mudaron, ó perecie­
ron á presencia de la muerte presentida 
en la última enfermedad! ¡Cuánto diera 
entonces, por no haber tenido mas place­
res, que los de una penitencia saludable, 
ni mas honra que los de una sólida vir­
tud, ni mas riquezas que las de una p o ­
breza voluntaria. Así piensa el hombre, 
cuando se vé gravemente enfermo. ¿ Y 
cómo teme? 

SEGUNDA VERDAD. 
Temores del hombre en su última enfermedad. 

Crece el temor á vista y presencia 
del mal, que es su objeto, y cuanto este 
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se mira mas de cerca, tanto es mayor y 
mas grave el temor que se tiene de él. El 
soldado mas animoso, y que miraba la 
batalla sin miedo, y aún con ardor, te­
me y se conturba, cuando oye la caja y 
el clarín y se dá la señal, para el com­
bate. No es lo mismo mirar el hombre de 
lejos la batalla de la muerte, que verla 
yá junto así, según todas las señales de 
la enfermedad. Aquí es donde temen has­
ta los robustos de Moab, quiero decir, 
los Ateístas, los materialistas, esos espí­
ritus fuertes, que burlándose de la muer­
te, y de sus consecuencias, no creían es­
tas , porque miraban aquella como una 
disolución semejante á la del bruto que 
muere en el campo. Aquí es donde temen 
hasta las columnas deh Cielo, quiero de­
cir, hasta los varones justos, y hombres 
de Dios, que por serlo, parece que nada 
tenían,, porque temer la muerte, sino an­
tes desearla como fin de sus trabajos y 
principio de su corona. !A¡ que el amor 
á la vida es muy dulce y natural al hom-
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bre, y por lo mismo le es muy natural y 
espantoso el temor de la muerte. ¿Pues 
qué será, cuando á este amor se añade 
el de unas culpas, que no puede negar ha­
ber cometido, y que no sabe, si le han si­
do perdonadas? ¿El de un juicio formi­
dable, y sin apelación en que vá á entrar, 
y el de una sentencia decisiva de la suer­
te, que le ha de caber por mientras Dios 
sea Dios? Aquí es donde dice con David: 
" E l miedo de la muerte ha caído sobre 
«mí: sobre mí han venido el temor, el 
« espanto, la consternación, y las tinie-
« b l a s . " Entre estos temores la enferme­
dad se agrava, y la muerte se acerca. ¿Y 
cuáles son las disposiciones de consuelo ó 
de tristeza en que se halla el enfermo? 

TERCERA VERDAD. 
Disposiciones diversas de los enfermos. 

Considera que las disposiciones de 
ánimo en los enfermos son diversas, y en 
proporción á el estado de sus almas y 

25 
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conciencias. A consecuencia las del jus­
to son de consuelo, y de paz, y las del 
pecador de aflicción, y sobresalto: las del 
justo de conformidad y resignación y las 
del pecador de disgusto y de incomodidad. 

" E l justo que ha vencido sus pasio-
«nes , dice San Juan en su Apocalipsi, 
« ningún daño recibirá de la muerte se­
i s gunda." Porque siendo esta segunda 
muerte la temporal, y del cuerpo; y sien­
do la primera la espiritual y del alma, fué 
decirnos, que no habiendo pecado algu­
no en el alma, tampoco hay daño alguno 
que temer en la muerte, y que para ven­
cer y triunfar de la muerte, no hay otro 
medio que vencer y triunfar del pecado. 

Por eso Dios manda decirle por el 
Profeta Isaías*: que bien: Dicite justo quo-
Tiiam bene. Como si dijera: decid al justo 
gue bien, que morirá en paz y en el ós­
culo santo del Señor, por lo mismo que 
siempre vivió en su gracia y en su amis­
tad. Decidle al justo que bien: que mori­
rá recogiendo consuelos y alegrías, por 
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lo mismo que vivió sembrando aflicciones 
y lágrimas. Decid al justo que bien: que 
aún cuando se halle preocupado de la 
muerte, esta será alegre, y muy pensa­
da, por lo mismo que siempre estuvo pre­
viniéndose para ella: finalmente decid al 
justo que bien, que su muerte será pre­
ciosa y feliz á mis ojos, aunque á los de 
los hombres parezca infeliz, y desgracia­
da. ¡ Qué manantial de consuelos será pa­
ra el justo este mensage! 
¿Y podrá esperarlos el pecador? Todo 
lo contrario. Hay del impío, le dice Dios 
por el mismo Profeta, que no te aguarda 
sino un grande mal. Vce impio in malum. 
Decidle al pecador que mal; que morirá 
mal , infelizmente, y en su pecado: que 
entonces buscará á Dios, y no le hallará 
por lo mismo que jamás le buscó en vida, 
y que siempre vivió en su pecado. Decid­
le al pecador que mal: que morirá reco­
giendo aflicciones, y angustias, por lo mis­
mo que vivió siempre sembrando ale­
grías, y rodeado de placeres. Decidle al 
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pecador que mal: que aunque muera en 
su lecho avisado de que se muere, su 
muerte será para él imprevista y repen­
tina, porque nunca pensó, ni se previno 
para morir. Finalmente decidle al peca­
dor que mal: que su muerte será no sola­
mente mala, sino pésima en los ojos de 
Dios, por mas que á los de los hombres 
parezca dichosa y feliz. ¡Ay Dios mió! 
¡ qué angustias ! ¡ qué remordimientos! 
¡qué desesperación para el infeliz peca­
dor en aquella terrible hora! Concédeme 
Señor por vuestra misericordia, que viva 
siempre, como que he de morir, á fin de 
que no esperimenle los terrores y triste­
za de la muerte de los pecadores, sino 
los consuelos y alegría de la muerte de 
los justos. 

MEDITACIÓN TERCERA Y ULTIMA. 
Sobre las separaciones que causa la muerte del mun­

do, del tiempo y del cuerpo. 
Para antes de comer. 

Siccine separat amara mors? 
¿Así separa la amarga muerte? Libro I o . de los 

P.eyes. c. l o . v. 5 2 . 
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PRIMERA VERDAD. 

¡Cuan amarga es la separación del mundo! 

Si lo que se posee con amor, no se 
deja sin dolor, y sin dolor igual al amor 
con que se poseía y se gozaba, ¿cuál se­
rá el dolor de un mundano en el momen­
to de verse separar del mundo donde te­
nía puesto su corazón? ¿Qué sentirá un 
avaro al verse separar de un oro y de 
una plata en cuya vista tenía todo su con­
tento, y en cuya posesión toda su com­
placencia? ¿Qué sentirá un soberbio, al 
verse separado de unos honores en que 
fundaba toda su gloria, y de unas distin­
ciones qué tanto engreían su vanidad y 
orgullo? ¿Qué sentirá un voluptuoso al 
verse separar de unos objetos, que le eran 
tan deleitables, y de unos placeres en que 
vivía tan sumergido? No siente el pez to­
da la amargura é impresión del anzuelo, 
mientras tiene el cebo en la boca, y se 
mantiene dentro del agua como en su cen­
tro : pero cuando yá el pescador tira del 
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cordel, cuando yá lo arranca, y separa del 
agua, cuando yá se vé solo, y pendiente 
en el ayre, allí es el forcejear, allí el sen­
tir, allí el palpitar. Pues lo mismo suce­
de al pecador al tiempo de morir, dice el 
Espíritu-Santo. Mientras vive, y vive ce­
bado en los placeres del mundo, no cono­
ce la amargura que ha de causarle la se­
paración de ellos; mas cuando Dios en la 
última enfermedad tira del cordel, cuan-
de yá la muerte le arranca y separa del 
mundo, aquí es la amargura, el dolor y 
el sentimiento. 

SEGUNDA VERDAD. 
¡Cuan dolor osa es la separación del tiempo! 

No hay cosa mas preciosa que el tiem­
po. El vale, dice San Rernardo, tanto co­
mo la gloria y como Dios, porque á Dios 
y á su gloria puede lograr el hombre, lo­
grando el tiempo. Si los Santos son feli­
ces, y lo serán eternamente, es porque 
usaron bien del tiempo. Si los condenados 
son infelices, y lo serán eternamente, es 
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porque usaron mal del tiempo. Pues de 
este tiempo tan precioso, y que tanto va­
le, y cuyo valor y preciosidad conocerá el 
hombre mejor que nunca al tiempo de 
morir, se verá separado, y separado para 
siempre. Ternpus non erit amplius. ¡Qué 
separación tan dolorosa! Desde el punto, 
dirá, que yó me separe del mundo, yá no 
hay para mí tiempo, ni de clamar, ni de 
llorar, ni de arrepentirme, ni de merecer. 
Yó podré clamar, pero mis clamores no 
serán oidos. Yó podré llorar, pero mis lá­
grimas serán inútiles. Yó podré arrepen­
tirme, pero mis arrepentimientos serán 
infructuosos, y nunca alcanzarán miseri­
cordia de un Dios justamente irritado. Se 
acabará todo el mérito, porque se acaba­
rá todo el tiempo para mí. Tempus non 
erit amplius. ¡ O tiempo perdido! ¡O tiem­
po malogrado! Hasta aquí no sabía yó em­
plear el tiempo, y buscaba mil entreteni­
mientos malos, ó inútiles, para divertir 
su fastidio, y pasar sin molestia las horas, 
los dias, y los años. ¡ Ah! ¡Y cuánto die-
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y por un dia de tantos mal empleados! 
¡Cuánto diera por una hora, por un mo­
mento de tantos como he gastado en fri­
volos entretenimientos! Pero yá todo es 
vano: mi alma se vá á separar del cuer­
p o , y en el mismo instante el tiempo aca­
ba para mí , y entro en la interminable 
eternidad. 

TERCERA VERDAD. 
¡Cuan terrible es ta separación del cuerpo! 

No tiene la naturaleza cosa ni mas 
amarga, ni mas dolorosa, ni mas terrible 
que esta separación, por lo mismo que no 
tiene unión ni mas natural, ni mas ínti­
ma, ni mas amistosa, ni mas antigua que 
la del cuerpo con el alma. 

Si un caminante se aflije y entristece 
tanto al tener que separarse del amigo 
con quien hizo toda ó la mayor parte de 
sU largo viaje; si un buey siente y dá bra­
midos cuando lo desunen, y apartan del 
buey compañero con quien araba- si el 
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cuerpo padece tanla violencia, y dolor, 
cuando le cortan, ó arrancan un brazo ó 
pierna con quien estaba unido: ¿qué aflic­
ción, qué tristeza, qué violencia y dolor 
no padecerá la pobre alma, cuando se 
vea separar de un cuerpo amigo con quien 
siempre peregrinó y vivió en este mundo? 
¿Cuando se vea arrancar de un cuerpo, 
con quien siempre estuvo unida tan na­
tural y estrechamente? ¿Y qué cuando á 
este arranque, desunión, y separación, se 
añade el temor de lo sobrenatural, de 
cuanto la está esperando para después de 
la salida? Santo era Hilarión, y sin em­
bargo, se decía así mismo en este lance: 
" Sal, alma mia ¿qué temes? Setenta años 
« has servido á Dios en la soledad ¿y aun 
«temes salir de este miserable cuerpo?" 
¿Qué podrá decir, y cuánto tendrá que 
temer, quien tal vez ha empleado otro 
tanto tiempo en ofenderle? 

Salid, alma cristiana, le dirá enton­
ces el Sacerdote á nombre de la Iglesia. 
¡Qué recuerdo tan glorioso para quien 
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fué cristiano, y lo testificó con sus obras! 
pero | qué vergonzoso para quien no tuvo 
de cristiano sino el carácter y el nombre. 
Salid en nombre del Padre que te crió: 
¡qué palabras tan dulces, para quien mu­
riendo en gracia, se vea á las puertas de 
la dichosa eternidad;! pero ¡ qué amargas 
para quien muriendo en su pecado, pre­
siente un infierno en que vá á caer para 
siempre! Salid en nombre de Jesu-Cristo 
que por tí padeció. ¡Qué memoria tan 
consoladora para quien fué fiel imitador 
del Crucificado, y se aprovechó de sus 
padecimientos;! ¡pero qué terrible para 
quien nada hizo mas que abusar de su pa­
sión, y volverlo á crucificar millares de 
veces! Salid, alma cristiana: ¿y á dónde 
ha de salir? ¿y á qué? ¿y hasta cuándo? 
¡ Ah! prontamente lo verá, y verano que 
nunca quiso creer ó considerar. 

Ejercicio de la buena muerte con el que se concluyo 
el dia de retiro ó por la tarde, ó por la noche. 

Este ejercicio es de una utilidad im-
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ponderable. Los Maestros de espíritu lo 
recomiendan con el mayor empeño, y las 
almas Santas lo han practicado y practi­
can con gran aprovechamiento. No tene­
mos otro mejor camino, para aprender á 
morir bien, decía el Venerable Cardenal 
Belarmino, que representarnos vivamen­
te lo que pasa en aquella hora. Por esto 
convendría practicarlo todos los dias, co­
mo lo hacía San Pedro Alcántara, a u n ­
que fuera abreviándolo, y así podríamos 
decir con el Apóstol: Todos los dias mue­
ro, preparándonos para esta terrible ho­
ra con los actos de piedad y religión, que 
entonces deberemos practicar, y que aca­
so no podremos. Mas adviértase que es­
tos se ejecuten con mucha tranquilidad, 
pausa y devoción: de otra manera poco 
fruto [podrá esperarse. 

Acción de gracias. 
Dios omnipotente y adorable Criador 

mió: os doy Señor cuantas gracias pue­
do por aquel inmenso amor con que des-
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de la eternidad me amasteis, y en tiempo 
me criasteis á vuestra imagen y semejan­
za, y me destinasteis á un fin tan alto, co­
mo amaros en esta vida y poseeros en la 
eterna. 

Os doy gracias porque me habéis 
conservado en todos los instantes de mi 
vida, mandando á todas las criaturas del 
Cielo, y de la tierra que me sirviesen, con 
el fin de que todas me llevasen á Vos, co­
mo á mi primer principio y único íin. 

Os doy gracias por aquella amabilí­
sima Providencia, con la cual teniéndo­
me siempre en vuestros brazos, me ha­
béis defendido de tantos peligros de cuer­
po y de alma. 

Os doy gracias por haberme redimi­
do con el costoso precio de vuestra san­
gre, hasta quedar anegado en un abismo 
de dolores y afrentas, y por haberme apli­
cado tan abundantemente el fruto de vues­
tra Santísima Pasión, llamándome y ad­
mitiéndome en vuestra Santa'Iglesia,, y á 
la participación de vuestros Sacramentos. 
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Os doy gracias por la larga, é inven­

cible paciencia; que habéis usado conmi­
go: tolerando tantos y tan enormes pe­
cados como he cometido contra vuestra 
Soberana Magestad. 

Finalmente os doy gracias por todos 
los beneíicios así ocultos como manifies­
tos, que he recibido de vuestra bendita y 
franca mano, que reconozco sonmuchos, 
y muy superiores á lo que yó os puedo 
agradecer, y así Dios misericordiosísimo, 
yó os presento á vuestro amado Hijo, para 
que por mí os los agradezca, y dé las cor­
respondientes gracias. 

Resignación. 

Yó, Dios amabilísimo, me resigno to­
do en vuestra justísima voluntad. Me su­
jeto con todo rendimiento á la sentencia 
de muerte, que yá tenéis dada contra mí. 

Quiero morir, porque nací con la pre­
cisa obligación de haber de morir, y por­
que mis pecados tienen bien merecida la 
muerte. 
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Quiero morir, por imitar á mi Señor 
y Maestro Jesu-Cristo, que sin merecer­
lo , se sujetó á la muerte, para dejarla 
vencida, y que yó no la temiese. 

Quiero morir, porque con la muerte 
se acabarán mis pecados, me faltará la 
libertad de ofenderos, y el tiempo de se­
ros ingrato. 

Quiero morir, porque sé que no pue­
do gozaros, sin entrar por las puertas de 
la muerte; y por eso aquel gran Santo 
nuestro español Lorenzo os daba gracias, 
porque se hallaba á las puertas del Pa­
raíso próximo á gozaros. Si pues ahora 
os agrada, que muera, sea así Padre mío. 
Yó quiero morir, cuando Vos quisiereis, 
que muera, y con aquella muerte que me 
tenéis destinada. Cúmplase en mí vuestra 
santísima voluntad. 

OFRECIMIENTO. 

Desde ahora Dios mió y Señor mió, 
os ofrezco mi vida, y os ofrezco mi muer-



381 
te. Os ofrezco los dolores, penalidades, 
fatigas, y angustias de mi última enfer­
medad, lo penoso de las medicinas, los 
ardores de la sed, y de las calenturas, la 
molestia y hastío del alimento, y las últi­
mas congojas y agonías, con todas las 
tentaciones, aflicciones y temores, que 
podré padecer en aquel trance. Todo os 
lo ofrezco unido con los per i tos y con 
los trabajos, y con la pasión y muerte de 
mi divino Redentor vuestro Hijo. Y os 
pido que todo sea en satisfacción de mis 
muchos pecados, para que mas pronto os 
pueda ver en la gloria. 

Petición. 

Solo te pido, Señor, la gracia final, 
y tu misericordia en aquel postrer mo­
mento. Es verdad, Dios mió, que mi vi­
da no merece esta santa muerte: si qui­
sieras usar de justicia, castigarías en aquel 
instante todas las deslealtades, con que 
he correspondido á tus favores: yó te he 
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abandonado á t í , razón fuera, que tú en­
tonces me abandonaras á mí. Mas por tus 
dolores y afrentas, por tu sangre pródi­
gamente vertida por mi bien, y sobre to­
do por la infinita caridad, en que por mí 
se abrasa tu corazón amanlísimo, te rue­
go, Señor, no te acuerdes, que yó te he 
ofendido, sino que tú me has redimido. 
Sí Dios mió, mirando lo que has padeci­
do por mí, ¿cómo podrás perderme por 
toda la eternidad? ¡Ah Señor! Levanta­
ré mi clamor hasta el Cielo, y no cesaré 
hasta, que oigas mi petición. Carga sobre 
mí todas las penas de los hijos de Adán: 
haz que todos los hombres y todo el uni­
verso se conjure contra mí, pero no me 
condenes: no vaya yó Dios mió donde tu 
nombre sea blasfemado y deshonrado el 
precio de mi Redención. 

CONFESIÓN. 

Manifestó Jesús á su Esposa Santa 
Gertrudis, que lo que se ejecuta en vida 
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para prepararse á la muerte , lo recibe 
como si lucra hecho en la última hora, 
si acaso entonces no puede practicarse. 
Represéntate pues el instante de tu muer­
te, y disponte ahora para recibir espiri-
tualmenle todos los Sacramentos, que te 
han de confortar en aquel trance. Prime­
ramente debes recibir en espíritu el Sa­
cramento de la penitencia. "Iglesia San­
ee ta, que he deshonrado con mis iniqui­
d a d e s , Santos protectores mios, cuyo 
« patrocinio he menospreciado. Angeles 
« sagrados, y en especialidad amado Cus-
ce todio mío cuya vigilancia por mi bien 
eche burlado, sedme testigos: delante de 
ce vosotros, y delante de los Cielos, y de 
ce la tierra me declaro por reo digno de 
ce muerte perpetua. Mas tú Jesús mió, 
ce Pontífice Eterno, que por la virtud de 
ce tu sangre hallaste para mí la redención, 
ce y me abriste el Tabernáculo Celestial, 
ce borra por tu misericordia mis pecados, 
ce y aunque esté mi alma mas teñida que 
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<< la púrpura, quedará mas blanca, que la 
« nieve." 

Aquí debe hacerse la confesión espiri­
tual: se dice: Yó pecador cve. se ponen á 
la vista de Dios nuestros pecados, se pide 
la absolución de ellos á Nuestro Señor Je­
su-Cristo, con intención de confesarse cuan­
do se pueda, y se acaba con el acto de con­
trición. Suponiendo como mejor la confe­
sión Sacramental, que se hará, según está 
dicho, como si hubiese de ser la última de 
nuestra vida. 

El Viático recibido espirilualmente. 

Ahora recoge, alma mia, todas tus 
fuerzas, para recibir como Viático el Sa­
crosanto Cuerpo de tu Redentor Jesús, 
que se ha quedado en el adorable Sacra­
mento del Altar, para ser tu fortaleza en 
esta milicia espiritual, y singularmente en 
la última batalla. Ruégale pues con todo 
ardor, que no salgas de la prisión de e s ­
te cuerpo mortal, sin ser hermoseada con 
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el rocío de su preciosa sangre. Pero ¡ah! 
que tal vez no te se concederá tanta feli­
cidad; acude al remedio que el mismo Se­
ñor te manifestó por Santa Gertrudis, y 
disponte yá á recibirlo cspiritualmente. 
Y pues esta comunión espiritual es obra 
toda de fe, aviva tu fé, cuanto puedas, y 
considérate yá puesto en la última enfer­
medad. Represéntate en la imaginación, 
que ves llegar hacia tí el Sacerdote lle^ 
vanelo en sus manos el Santísimo Cuerpo 
de Jesús. Adórale ahora en espíritu, co­
mo entonces lo harás, y diíe: Adorote 
Cuerpo Santísimo de mi Señor Jesu-Cris­
to , que por la Santa Cruz redimiste el 
inundo. 

Seguirá á esto la protestación de la 
Fé Católica, que te pedirá la Iglesia co­
mo á hijo suyo, antes de entregarte el 
Cuerpo de tu Salvador. Hazla ahora con 
tanto fervor, como quisieras hacerla m o ­
ribundo. Tu Madre la Iglesia te pregunta: 
respóndele con la mayor piedad. 

¿Creéis en Dios padre Todo-podero^ 
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so, Criador del Cielo y de la Tierra; de 
las cosas visibles, é invisibles? Sí creo. 

¿Creéis en Jesu-Cristo su único Hijo? 
Si creo. 
¿Creéis en el Espíritu-Santo? Sí creo. 

¿Creéis que Padre, Hijo, y Espiritu-
Santo son tres Personas distintas, y un 
solo Dios verdadero? 5 / creo. 

¿Creéis que nuestro Señor Jesu-Cris­
to en cuanto hombre fué concebido por 
el Espíritu-Santo, y nació de la Virgen 
Santa María, quedando ella Virgen antes 
del parto, en el parto, y después del par­
t o ? Sí creo. 

¿Creéis que padeció, y fué crucifica­
do y muerto por salvar á nosotros peca­
dores? Sí creo. 

¿Creéis que fué sepultado, y descen­
dió á los infiernos, de donde sacó las al­
mas de los Santos Padres, que estaban es­
perando su santo advenimiento? Sí creo. 

¿Creéis que al tercero dia resucitó de 
entre los muertos, subió á los Cielos y es­
tá sentado á la diestra de Dios Padre, To-
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do-poderoso y desde allí ha de venir al fía 
del mundo á juzgar á los vivos y á los 
muertos? Sí creo. 

¿ Creéis que todos hemos de resuci­
tar en nuestros propios cuerpos; para que 
cada uno reciba el galardón, ó castigo 
conforme á sus obras? Sí creo. 

Hecha la protestación de la Fé da el 
Sacerdote á besar la Cruz al moribundo: 
bésala tú ahora, y adórala profundamen­
te, acordándote que en ella te redimió el 
Hijo de Dios de la muerte eterna, que 
habías merecido. 

Aún pide de tí la Iglesia Católica nue­
vas muestras de tu Fé: responde á tu San­
ta Madre que te dice por su Ministro. 

Réstaos confesar los Santos Sacra­
mentos de la Santa Madre Iglesia Cató­
lica por los cuales nos salvamos. ¿Creé­
is que en la Iglesia Católica, que es la 
Congregación de los fieles Cristianos por 
el Bautismo y por los otros Sacramen­
tos nos perdona Dios nuestros pecados, y 
nos hace herederos de su Reyno? Sí creo. 
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¿Creéis que por la virtud de las pa­

labras, que dijo Cristo en la última Cena, 
y cualquier Sacerdote rectamente ordena­
do, por pecador, é indigno que sea, dice, 
se convierte la substancia del pan en el 
Cuerpo de Cristo y la substancia del vi­
no en su sangre? Sí creo. 

Aplica ahora mas tu atención, escita 
mas tu devoción Cristiano. 

¿Creéis dirá el Sacerdote, que esto 
que ahora tengo en mis manos, es el ver­
dadero Cuerpo de Nuestro Señor Jesu­
Cristo? Sí creo. 

Aquí debes inflamarte en ardiente 
amor á Jesús Sacramentado, y pedirle no 
te deje morir sin recibirlo. "¡Ah Señor! 
«yó te suplico una y mil veces con to-
« das las fuerzas de mi corazón, que no 
«me dejes pasar á la eternidad, sin que 
« me visites en este Sacramento, toman-
« do por la última vez posesión de mi al-
« ma, y de mi cuerpo." 

Pero antes de unirte á Jesús Sacra­
mentado, te pedirá la Iglesia un nuevo 
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requisito, que es el amor con todos tus 
prójimos: responde desde ahora á sus 
preguntas. ¿Perdonáis de todo corazón 
á todos los que os hubieren hecho algu­
na injuria, ó pesar? Sí perdono. 

¿Pedíis asimismo perdón á aquellos, 
que en algún tiempo hubiereis ofendido 
por palabra ó por obra? Sí pido. 

Con esta declaración que debe ser 
muy ingenua, pasa yá el Sacerdote á en­
tregarte el Cuerpo de Jesu-Cristo: repre­
séntate al vivo este feliz momento. Di: 
Yó pecador &c. 

Represéntate también, que oyes de­
cir al Sacerdote. Hé aquí el cordero de 
Dios, hé aquí el que quita los pecados 
del mundo, y tú responde desde ahora: 
Señor no soy digno, ni merezco, que vues­
tra divina Magestad entre en mi pobre mo­
rada, basta que digas una sola palabra, y 
mi alma será sana y salva. Dícese tres ve­
ces. Oye en fin las dulces y deseadas p a ­
labras del Sacerdote con que te hace la 
suspirada entrega. Recibe Hermano el Viá-
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tico del Cuerpo de Nuestro Señor Jesu­
Cristo, que te guarde del enemigo maligno, 
y te lleve á la vida eterna. Amen. Hágase 
la Comunión espiritual pág. 2 5 5 y se ad­
vierte como respecto de la Confesión se 
advirtió, que será mejor se haga, real­
mente la Comunión, formando intención, 
y aplicándonosla por Viático. Y entonces 
dirás al Señor que tienes en tu pecho 
aquellas palabras de sus discípulos. Que-
daos Jesús mió conmigo, porque yá se 
acaba mi vida, y vá llegando la noche de 
mi muerte. 

Es trema-Unción recibida espiriíuahnente. 

La Caridad infinita de tu Salvador no 
contenta con tantas gracias, como te da­
rán estos dos Sacramentos, ha sacado 
Hermano mió, de los tesoros de su poder 
otro auxilio para tu última agonía. Tal 
es el Sacramento de la Estrema-Uncion, 
que instituyó, para purificarte de las re­
liquias del pecado, y darte robustez y 
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fuerzas para resistir á todas las legiones 
del infierno. 

La eficacia de la sangre de Nuestro 
Señor Jesu-Cristo obra en esta Santa Un­
ción, y así debes pedirla con todo fervor 
para aquella peligrosa hora. Tal vez en­
tonces no la recibirás, ó la recibirás con 
poca, ó ninguna atención. Precave a h o ­
ra este daño, recibiendo también espiri-
lualmente este dulcísimo Sacramento. Di: 
Yó pecador me confieso á Dios cve. Aho­
ra refiriendo la atención á los últimos mo­
mentos de tu vida, di con el posible fer­
vor las siguientes oraciones; semejantes 
á las que entonces usará la Iglesia. En el 
nombre del Padre , santiguándose y del 
Hijo, y del Espíritu-Santo, apagúese en 
mí toda la virtud del Diablo por la impo­
sición de las manos del Sacerdote, y por 
la invocación de todos los Santos. Amen. 

g8 Sobre los ojos: hágase la señal de 
la Santa Cruz. Por cuanto sufriste, Jesús 
mió, en tus purísimos ojos, viendo el im­
pío pueblo, que te escarnecía, perdona-
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me cuanto he pecado por la vista. Amen. 

Sobre los oidos. 
Por cuanto padeciste, Señor, oyen­

do las fieras voces de tus enemigos, y las 
blasfemias contra tu santo Nombre, per­
dóname cuanto he delinquido por el oido. 
Amen. 

gg Sobre las narices. 
Por cuanto padeciste, Redentor mió, 

en la Cruz con el hedor del Calvario, per­
dóname cuanto he pecado por el olfato. 
Amen. 

gg Sobre la boca cerrados los labios. 
Por cuanto sufriste, Dios mió, en tu 

boca Santísima amargada con la hiél y vi­
nagre, perdóname cuanto he pecado por 
el habla y por el gusto. Amen. 

gg Sobre las manos. 
Por los dolores que padeciste en tus 

benditas manos, cuando en la Cruz fue­
ron taladradas con los clavos, perdóna­
me Señor, cuanto he delinquido por el 
tacto. Amen. 

gg Sobre los pies. 
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Por cuanto sufriste en tus sacrosan­

tos pies caminando en busca de los peca­
dores, y descargando sobre ellos todo el 
peso de tu cuerpo, cuando por mi bien 
pendías de la Cruz, perdóname tantos ini­
cuos pasos como he dado para ofenderte. 
Amen. 

gg Sobre el corazón. 
¡Ah Dios mió! ¿Quién podrá nume­

rar los delitos de un corazón que siem­
pre debería haber sido tuyo, y nunca lo 
ha sido? Mas por el ardor que abrasó tu 
corazón santísimo particularmente en la 
noche de la Cena", y sobre el suplicio de 
la Cruz, perdóname, Señor mió, cuanto 
he pecado en toda mi vida con mis desar­
reglados afectos. Amen. 

Salva Dios mió á tu siervo, que solo 
espera en tí. Envíame Señor tu santo au­
xilio, y desde tu gloria defiéndeme. Sed 
vos mismo, Señor, mi torre de fortaleza 
contra los asaltos del enemigo. No preva­
lezca el Dragón contra mí, ni pueda da­
ñarme el hijo de la iniquidad. Oye Señor 



mi oración, y no deseches mi clamor. 
Mira Señor con clemencia á este hu­

milde siervo tuyo, y consuela el alma que 
tú has criado, para que purificada, con 
los castigos consiga los eternos consue­
los por los méritos de Cristo Señor nues­
tro. Amen. 

Por no aumentar demasiado este volu­
men, no se pone á continuación la Enco-
mendacion del alma, que usa la Santa Igle­
sia con los moribundos; pero ruego á los 
que la puedan decir, que no la omitan, por­
que contiene Oraciones muy devotas y muy 
propias para este ejercicio. La traen en cas­
tellano estos dos Librilos. La dulce y San­
ta muerte y Ejercicio de preparación para 
la hora de la muerte compuesto por D. 
Manuel Arjona Penitenciario en Córdoba. 

Oración devotísima á Jesús Crucificado pa­
ra implorar una buena muerte, y que con­
vendrá rezarla con la mayor devoción ade­
más del dia de redro todos los Viernes. 

Jesús Señor Dios de bondad, Padre 
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de misericordias, yó me présenlo ante 
Vos con un corazón humillado, contri­
t o , y contuso; os encomiendo mi últi­
ma hora, y lo que después de ella me 
espera. 

Cuando mis pies, perdiendo su mo­
vimiento , me advertirán que mi carrera 
está próxima á acabarse en este mundo: 
Se responde. 

Jesús misericordioso tened compa­
sión de mi. 

Cuando mis manos, trémulas, y tor­
pes yá no podrán estrechar el Crucifijo, 
y á pesar mió lo dejaré caer sobre la ca­
ma de mi dolor: Jesús misericordioso &c. 

Cuando mis ojos vidriados, y contor­
cidos al horror de la inminente muerte fi­
jarán en Vos sus miradas lánguidas, y mo­
ribundas; Jesús misericordioso &c. 

Cuando mis labios trios, y convul­
sos pronunciarán por la última vez vues­
tro adorable nombre: Jesús misericor­
dioso &c. 

Cuando mi cara pálida, y amoratada 
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causará lástima, y terror á los circunstan­
tes y mis cabellos bañados del sudor de 
la muerte erizándose en mi cabeza anun­
ciarán que está cercano mi fin: Jesús mi­
sericordioso &c. 

Cuando mis oídos próximos á cerrar­
se para siempre á las conversaciones de 
los hombres, se abrirán para oir, como 
vuestra voz pronunciará la sentencia ir­
revocable , que determinará mi suerte 
por toda una eternidad: Jesús misericor­
dioso tic. 

Cuando mi imaginación agitada de 
horrendos y espantosos fantasmas, queda­
rá sumergida en mortales congojas, y mi 
espíritu perturbado del temor de vuestra 
justicia á la vista de mis iniquidades. Cuan­
do luchará contra mí el ángel de las t i ­
nieblas, que quisiera quitarme la vista del 
consuelo de vuestras misericordias, y pre­
cipitarme en el abismo de la desespera­
ción : Jesús misericordioso & C 

Cuando mi corazón débil y oprimido 
del dolor de la enfermedad, estará sobre-
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cogido del horror de la muerte, fatigado 
y rendido por los esfuerzos que habrá he­
cho contra los enemigos de la salvación: 
Jesús misericordioso & C . 

Cuando derramare mis últimas lágri­
mas síntomas de mi destrucción, recibid­
las, Señor, en sacrificio de espiacion; á 
fin de que yó muera como víctima de pe­
nitencia ; y en aquel momento terrible: 
Jesús misericordioso c\c. 

Cuando mis parientes y amigos juntos 
al rededor de mí se enternecerán de mi 
dolorosa situación, y os invocarán por mí: 
Jesús misericordioso &c. 

Cuando el mundo todo desaparecerá 
de mi vista, perdido yá el uso de mis sen­
tidos, y yó gemiré entre las angustias de 
la última agonía, y de los afanes de la 
muerte: Jesús misericordioso &c. 

Cuando los últimos suspiros del cora­
zón esforzarán á mi alma, á salir del cuer­
po, aceptadlos como dirigidos y encami­
nados hacia Vos: y Vos Jesús miseri­
cordioso *ic. 
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Cuando mi alma al estremo de mis la­

bios saldrá para siempre de este mundo, 
y dejará mi cuerpo pálido, frió, y sin vi­
da: aceptad la destrucción de él como un 
homenage que voy á rendir á vuestra di­
vina Magestad, y en aquella hora: Jesús 
misericordioso &c. 

En fin, cuando mi alma comparecerá 
ante Vos, y verá por primera vez el es­
plendor inmortal de vuestra Magestad, no 
la arrojéis de vuestra presencia: dignaos 
recibirme en el seno amoroso de vuestras 
misericordias: Jesús misericordioso tened 
compasión de mí. 

ORACIÓN. 

¡ O Dios ! que condenándonos á la 
muerte, nos habéis ocultado su momento 
y su hora: haced que pasando yó en jus­
ticia y santidad todos los dias de mi vida, 
pueda merecer salir de este mundo en 
vuestro santo amor. Por los méritos de 
nuestro Señor Jesu-Cristo que vive y rci-
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na con Vos Dios Padre en unidad del Es­
píritu-Santo por los siglos de los siglos. 
Amen. 

Tres Credos en memoria de las tres ho­
ras de agonía de nuestro Salvador, y una 
Salve d nuestra madre dolorosísima, y con­
cluirá diciendo por tres veces: En tus ma­
nos, Señor encomiendo mi espíritu. 

Siete Padre nuestro y Ave Martas al Señor San 
Josef Abogado de la buena muerte para que nos al­
cance el fruto de estos Ejercicios, y en seguida la Ora­
ción: Poderosísimo Patrono & c . pág. 344. 

Oración á María Santísima suplicándola esta misma 
gracia, y con ella se dá íin á este ejercicio. 

¡ O Dulcísima Madre de misericordia! 
¡ O única esperanza de los pecadores! ¡O 
eficaz atractivo de nuestros corazones! ¡O 
María! ¡ O Reyna! ¡ O Señora! Vuelve á 
nosotros esos tus ojos misericordiosos: 
Recibe estas oraciones que con el afecto 
de nuestras almas hemos rezado en vene­
ración de tu Concepción purísima, y de 
los Misterios de tu Santísimo Rosario, y 

2 7 ' 
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por ellos te pedimos, que en el trance y 
agonía de la muerte, cuando yá trastor­
nados los sentidos, yá turbadas las potenr 
cías, yá quebrados los ojos, yá perdida el 
habla, yá levantado el pecho, yá postra­
das las fuerzas, y cubierto el rostro con 
el sudor de la muerte, estemos luchando 
con la terrible mortal agonía, cercados de 
enemigos innumerables, que redoblarán 
sus esfuerzos para vencernos, y arrastrar­
nos al infierno: allí querida de nuestras 
almas; allí única esperanza de nuestros 
desmayados corazones; allí poderosísima 
Reyna; allí, amorosísima Madre; allí, vi-
gilantísima Pastora; allí, María; ¡ ó qué 
dulce Nombre! Allí María; allí ampára­
nos, allí defiéndenos, allí asístenos como 
Pastora á sus obejas: como Madre á sus 
hijos: como Reyna á sus vasallos. Aquel 
es el punto de donde depende la salva­
ción, ó condenación eterna: aquel es el 
instante en que se pronuncia la final sen­
tencia que ha de durar para siempre; pues 
si entonces nos fallas ¿qué será de núes-
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tras almas, cuando tantas culpas hemos 
cometido? No nos dejes en aquel peligro: 
no nos desampares en aquel riesgo: no 
te retires en aquel terrible trance: acuér­
date amabilísima Señora que cuando Dios 
te escogió para Madre suya, te destinó al 
mismo tiempo para que fueses Medianera 
entre Dios y los hombres, y por tanto na 
nos abandones en aquella hora. ¡ O Ma­
ría, ó segurísimo sagrado y refugio nues­
tro! Como acaso entonces no tendremos 
fuerzas, ni sentido para llamarte, desde 
ahora como si yá estubiéramos en la ul­
tima agonía, te llamamos: desde ahora te 
invocamos; desde ahora nos acogemos á 
tu poderosísima, y piadosísima interce­
sión : á la sombra de tu amparo nos po­
nemos, para librarnos de los merecidos 
rigores del Sol de justicia Cristo, y desde 
ahora, corno si yá agonizáramos, invoca­
mos tu dulcísimo Nombre: y esto que aho­
ra decimos, lo guardamos para aquella 
hora: María misericordia: Maris piedad: 
María Clemencia: María, K a r b , María 
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FIN, 

Santísima, querida de mi alma, consuelo 
de mi corazón. En tus manos santísimas 
encomiendo mi espíritu, para que por 
ellas pase al tribunal de Dios, donde in­
tercedas por esta alma pecadora: en tí 
pongo mi esperanza, en tí confío, en tí 
espero. Yá, yá voy á espirar: misericor­
dia Madre de mi alma: misericordia Ma­
dre de mi corazón: misericordia dulcísima 
María, misericordia. Amen. 
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Método y ofrecimientos del Rosario 289 
Letanías de Nuestra Señora 306 
Recomiéndase la Corona de Dolores 309 
Método para rezar la Corona 5 1 1 
Letanía á María Santísima en sus Dolores. . 321 
Stabat Maler traducido. .• 524 
Acudir á Maria frecuentemente 326 
Salutación Angélica 527 
Magníficat traducido 550 
Ave Maris Stella traducido 551 
O Gloriosa Domina . . 552 
Otras oraciones á Marta Santísima 555 
Devoción al Santo Ángel de Guarda 556 
Oración al Santo Ángel 557 
Septenario al Señor San Josef 539 
Oración al mismo Patriarca implorando su au­

xilio para la hora de la muerte. . . . . 544 



Renovación de las renuncias y promesas del 
Bautismo 54 o 

Devoción á la Santa Cruz. 346 
Preparación para la muerte 349 
Oración devotísima á Jesús crucificado para 

implorar una buena muerte 394 
Oración á María Santísima pidiendo la misma 

santa muerte 399 

FE DE ERRATAS. 

Fol. Lin. Dice. Debe decir. 

45 3 existiese... existieses 
57 11 Nívive Psímive 
80 9 en este deseo.. . este deseo 
85 2 tomen temen 
id. 6 nlierno infierno 
88 5 nna una 

110 16 homdre hombre 
121 11, niori-Hic^cmp?i>vinori¡iicacion 
155 25 ^JE&Saa^^ 
149 15 /gmmgjx^é,... .v>$tedan 
218 1 /<^xallJifck>a.^... exaltación 
230 17 Í p | 
306 . 15 Icjjp^fe^^ |^g.'l295 
519 6 W!r|>arcido esparcido* 
367 3 \ » u r ¡ o r . . . . ; . _ . . . . . 7 ' leníor 








